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  CAPÍTULO 1: LA CHISPA


  Penetrante y desafiante, pero con una gran dosis de inquietud. Así era la mirada que tenía clavada en el espejo del cuarto de baño.


  Respiré profundamente y levanté mi mano derecha en un gesto decidido y contundente. Mis ojos se centraron en lo que agarraba. Era la máquina cortapelos, que usaba habitualmente para ajustarme esa barba de dos días que lucía desde hacía ya varios años.


  Volví a tomar una profunda bocanada de aire y apreté el botón para encenderla. El sonido de ese aparato se coló en mis oídos como el de unos tambores de guerra anunciando lo inevitable.


  Estaba nervioso y la indecisión amenazaba con dejarme paralizado y conseguir que me echara atrás en mi decisión. En lo más profundo de mí sabía que había llegado el momento. No podía dejar espacio para las dudas. Así que apreté los dientes y me lancé. La máquina se pegó a mi cabeza comenzando a cortar ese pelo castigado, que tantos sinsabores me había dado en los últimos años desde que empezó a escasearme. Ya no había vuelta atrás. Los mechones salpicaban el lavabo y yo continuaba moviendo la máquina por la cabeza con furia; casi como si estuviera cortando el césped de un jardín mustio y descuidado.


  Mis movimientos eran decididos y estaban marcados por el contundente latido de mi corazón. Yo contenía mi pensamiento porque me jugaba mucho. No quería escuchar el veredicto hasta que hubiese terminado el trabajo.


  Detuve la máquina, tragué saliva y levanté nuevamente la mirada. Durante esos minutos en los que había ejercido de peluquero había mantenido la vista desenfocada y me había concentrado en conseguir que todos los pelos que me quedaban no sobrepasasen el centímetro de largo.


  Ahora tocaba enfrentarme al resultado. Lo hacía con miedo, temeroso de que fuera un desastre mayor que ese peinado imposible que tenía que hacerme cada mañana y cuidar durante todo el día para aparentar una normalidad, que era pura fantasía.


  Repasé la imagen que me devolvía el espejo del baño intentando analizarla desde mi punto de vista, desde el de los que me conocían e incluso desde el de un extraño que me viera por la calle. Me asustaba la idea de que pudieran otorgarme el calificativo de calvo. No quería serlo, pero era consciente de que ya no destacaba por la abundancia de mi pelo.


  La primera impresión fue algo extraña. Hacía muchos años ya que no llevaba el pelo tan corto. La última vez había sido con 18 años y mí yo de entonces era bastante distinto al actual con 35 años. Pero lo cierto era que no estaba descontento. De hecho, me gustaba. Ese corte rapado me daba un aire más moderno. Sí, me veía bastante más interesante y atractivo que con esos cuatro pelos colocados de la única manera posible.


  Una sonrisa se perfiló en mi cara otorgándome un aire todavía más interesante. Sí, tenía escasez de pelo, pero repartido de manera uniforme, sin unas entradas llamativas. Mis ojos marrones diseccionaban mi nueva imagen para dar el visto bueno. Volví a sonreír. Me gustaba este nuevo look. Me veía atractivo.


  Me quité la ropa y decidí meterme en la ducha. Era muy placentero sentir el agua golpeando en mi cabeza, pasarme las manos y notar todos esos pelitos cortos pinchando las yemas de mis dedos. Sí, era una sensación agradable. Me sentía contento y aliviado porque ya no tendría que estar preocupado a cada segundo de que el pelo se me moviera si venía un golpe de viento, que se me quedase en un manojo chuchurrío si sudaba demasiado o hecho un desastre si comenzaba a llover.


  Era una auténtica liberación arrancarme esas preocupaciones y más cuando mi nuevo look me favorecía. Había sido un estúpido por no tomar la decisión de agarrar el cortapelos mucho antes. Pero lo importante era que lo había hecho.


  Salí de la ducha y corrí a mirarme en el espejo. Pasé la mano sobre su superficie, para limpiarlo del vaho creado por una ducha demasiado larga y caliente, y me recreé en mi rostro. Era redondeado, con piel clara y limpia; no tenía pecas ni manchas; llevaba una suave y cómoda barba de dos días.


  En ese momento me di cuenta de que ni siquiera había comido. Había ido directo al baño con la decisión tomada tras una mañana de recados luchando contra el aire, que se empeñaba en revolver mi pelo.


  Ese nuevo corte merecía algo especial. Decidí bajar al supermercado a comprarme algo sabroso.


  Pisé la calle con decisión. Era un nuevo Marc, más seguro y satisfecho. No obstante, notaba que el corazón me palpitaba con fuerza y que estaba muy pendiente de las miradas de la gente. Me generaba cierta inquietud el encontrarme con alguien conocido y ver su reacción ante mi corte. Me quedaba muy bien, sí, pero dejaba claro la escasez de cabellos. Aunque supongo que antes también pasaba, pese a que yo quisiera pensar que engañaba a alguien con ese flequillo tan estratégicamente recolocado.


  Comencé a caminar moviendo la mirada para rastrear a todas las personas con las que me cruzaba. Y seguí haciéndolo hasta llegar a un supermercado, que no era en el que compraba habitualmente. Sí, había decidido empezar a moverme por un sitio en el que no conociera al personal para no enfrentarme con rostros habituales; no quería comentarios, aunque realmente los ansiara para santificar el cambio de look.


  Agarrado al carrito de la compra comencé a recorrer los pasillos de ese supermercado; estaba desubicado porque era la primera vez que me movía entre sus estanterías; no sabía dónde estaba nada, pero tampoco qué era lo que deseaba comprar exactamente. Entré en la zona de los congelados y mis ojos se fijaron en un joven que avanzaba hacia mí por ese mismo espacio. Se trataba de un chico mulato. Nos cruzamos junto a las pizzas; nuestras miradas marrones coincidieron durante un segundo y yo sentí un fogonazo; sus ojos me impactaron de una extraña manera. Seguí empujando mi carrito, aunque tuve la tentación de detenerme y girar la cabeza.


  Un minuto más tarde, me encontraba transitando el pasillo de las frutas cuando vi aparecer de nuevo a ese atractivo joven, que vestía un pantalón corto y una camiseta roja sin mangas. Nuestros ojos volvieron a converger. Pude intuir una ligera sonrisa en sus labios, que avivó mi piel abriendo la puerta a ese deseo que flotaba en mí desde que lo había visto. Me detuve y centré mi mirada en las manzanas, aunque lo que deseaba era entornarla hacia el final de ese corredor y descubrir si ese joven estaba allí todavía. Ansiaba ver crecer su sonrisa, grabar su cara en mi cerebro, que fluyeran las palabras y se redujera la distancia que nos separaba. No obstante, me contuve de nuevo y decidí seguir paseando por el interior de ese centro.


  El espacio destinado a las carnes propició un tercer encuentro con ese desconocido. Mi corazón se aceleró un poquito mal. Mi piel tenía tatuado un deseo instintivo, que mi cerebro se esforzaba por contener. Mis curiosos ojos descubrieron que él esbozaba una sonrisa más amplia, que dejaba ver sus dientes. Yo me contagié de ese gesto y lo correspondí. Los dos avanzamos reduciendo la distancia que nos separaba en ese despejado espacio.


  —Hola —dijo él cuando nos cruzamos físicamente.


  —Hola —respondí sintiendo que mi corazón rugía descontrolado.


  Las dudas me asaltaban. No tenía claro si debía pararme y añadir algo más. No tuve que pensarlo demasiado porque él no se detuvo y rápidamente lo perdí de vista. La frustración frenó en seco mis latidos e hizo que me quedase parado durante unos segundos. Suspiré profundamente. Me concentré en una desagradable bandeja de muslos de pollo. Debía dejarme de fantasías.


  Mis pasos me llevaron hasta la zona de los dulces. Era el paraíso para un goloso como yo y el mejor sustituto para la pasión. Las palmeras de chocolate atrajeron mi atención antes de que me fijase en las caracolas rellenas de frutas confitadas y en unas apetecibles napolitanas salpicadas con virutas de chocolate. Había demasiadas tentaciones por metro cuadrado y mi mirada se movía indecisa por las estanterías cuando, de pronto, una voz me sacó de esa azucarada ensoñación.


  —¿Puedes ayudarme? —escuché antes de sentir como alguien me tocaba ligeramente el hombro.


  Al girarme mi corazón dio un vuelco. Me encontré con ese joven mulato, de mirada oscura y sonrisa blanca y contagiosa; era nuestro cuarto encuentro en pocos minutos y esta vez la cosa iba a más.


  Me fije en que sostenía en su mano derecha una caja de helados. Me mantuve quieto analizándolo. Era más o menos de mi altura; debía medir 1,73 metros. Delgado, de cintura estrecha, hombros anchos y potentes brazos definidos y musculados, que estaban al descubierto ya que vestía una camiseta roja sin mangas. Llevaba un pantalón vaquero corto hasta la rodilla y unas zapatillas deportivas marca Nike, además de una gorra roja con el mismo emblema.


  —Hola —me saludó ante mi prolongado silencio—. Perdona que te haya abordado así, pero nos hemos cruzado varias veces…


  —Es verdad —dije notando que me sonrojaba.


  —Igual me estoy equivocando, pero te he visto tan concentrado que he dado por hecho que eres un experto en el territorio dulce.


  Su sonrisa perfecta me resultaba muy refrescante y atrayente. Tenía claro que era el resultado de haber llevado aparatos porque tenía todos los dientes muy igualados.


  —Tanto como experto… —respondí yo también sonriente; la mía no era una sonrisa construida por los dentistas; por suerte mis dientes se habían colocado bastante alineados y no había necesitado el auxilio de los especialistas en ortodoncias—. Aunque quizá sí, si tienes en cuenta mis años de experiencia degustando todo tipo de dulces —dije en tono de broma fijándome en esa especie de perilla muy cortita y cuidada que lucía ese chico.


  —Perfecto, entonces —volvía a sonreír—. Es la mejor experiencia. ¿Este o este? —me preguntó mostrándome dos cajas de helados.


  —Así a palo seco…


  Me acerqué a él, que estaba parado a un metro de mi posición junto a las neveras de los helados. 


  —Tienes razón… —su sonrisa surgía de manera espontánea de nuevo—. Vamos a hacer las cosas bien. Para empezar… —Dejó los helados en su sitio y me ofreció su mano—. Me llamo Tommy.


  —Encantado, Tommy. —Estreché su mano notando el frío causado por el contacto con los helados—. Yo soy Marc.


  —Un placer conocer a todo un experto en el siempre delicioso mundo de los dulces —su sonrisa destacaba de nuevo—. Te cuento. Estaba pensando ponerme unos cuantos capítulos de una serie y…


  —¿Qué serie? —le interrumpí—. Es importante.


  —Pues estaba entre continuar con ‘Sky rojo’ o ver alguna nueva… —señaló él—. ¿Necesitas que te enumere todas las opciones? —me preguntó clavando sus ojos oscuros en los míos.


  —Quizá después. Por ahora, puedes seguir con tu relato —respondí yo recalcando un tono bastante serio.


  —Entendido —asintió Tommy apostando también por darle un empaque de asunto importante a su voz—. Resulta que me ha entrado un incontrolable deseo de acompañar el visionado con algo sabroso y dulce —se esforzaba y pronunciaba cada palabra de manera contundente y casi protocolaria—. No sé si me entiendes —ahora volvía a sonreír buscando mi complicidad y yo correspondí su gesto haciendo de espejo—. Necesitaba llevarme a la boca algo explosivo y placentero. Y claro, no quiero decepcionarme eligiendo mal.


  —Me otorgas mucha responsabilidad. Buscas algo tan sublime… —Volví a acercarme a él para poder ver el contenido de esa cámara frigorífica y, tras abrirla, cogí una caja con ocho helados pequeños de chocolate rellenos de crema de cacao—. Yo encuentro estos deliciosos…


  Me giré para mostrárselos y mi antebrazo rozó el suyo ligeramente.


  —Interesante —Tommy sonrió agarrando la caja y centrándose en la fotografía de esas tentaciones heladas sabor chocolate—. Te voy a hacer caso.


  —Espero que no sean una decepción para ti —le miré serio antes de sonreír—. Y sobre todo que no vengas a buscarme para pedirme cuentas.


  —No deberías pensar eso ni tener miedo si estás tan convencido de tu elección. —Ese chico mulato se tocaba la gorra.


  —Estoy seguro de que a mí me encantan, pero a ti no te conozco y no sé si tus gustos encajan con los míos.


  —Vamos a hacer algo. —Tommy volvía a acercarse a mí hasta colocarse a escasos diez centímetros; esa proximidad conseguía ponerme más nervioso.


  Observar a ese joven de tan cerca me reafirmaba en mi primera impresión: era muy atractivo y desprendía un aura atrayente cargada de buenas vibraciones.


  Yo intentaba mantener un gesto distendido que no evidenciase ese agradable nerviosismo que había impregnado mi piel y que aceleraba los latidos de mi corazón. Sabía que era una misión complicada; tenía claro que mis ojos estaban teñidos por ese deseo impetuoso y casi incontrolable que ardía dentro de mí.


  —Voy a compartir contigo una de estas ocho delicias —prosiguió tras unos segundos en silencio; yo estaba muy pendiente del movimiento de sus labios y de la perfección de sus dientes, que daban forma a una sonrisa tan sensual como jovial.


  —Acepto el reto —dije yo ofreciéndole mi mano para sellar el acuerdo. Él la estrechó con fuerza mientras fijaba sus ojos en los míos y mantenía sus labios pegados.


  No quería dar nada por sentado, pero sentía que había algo entre los dos que ese brutal magnetismo, que me arrastraba de manera irrefrenable hacia él, funcionaba en ambas direcciones.


  Mientras Tommy se acercaba a la caja para pagar su compra yo fui a dejar el carrito que había cogido al entrar al supermercado y que todavía tenía vacío.


  —Me siento un poco culpable. Espero que no necesitases nada muy urgentemente —apuntó Tommy cuando nuestros pasos se juntaron a un metro de la puerta de entrada del supermercado.


  —No te preocupes, he venido a comprar por comprar. Realmente no necesitaba nada —apunté yo en un tono de justificación con el que quitarle importancia a la situación.


  —Pues has ganado un helado gratis —dijo en tono gracioso ese atractivo joven.


  —Aún lo espero —respondí yo poco después de pisar la calle.


  —¿Te lo quieres comer aquí? —me preguntó deteniéndose en medio de esa acera—. ¿Quieres que se me echen a perder el resto de helados? De eso nada. —negaba con la cabeza—. Yo vivo aquí mismo. Subimos a mi casa y lo disfrutamos tranquilamente después de que yo haya podido meter estas joyas en el congelador.


  —Tienes razón. No puedo permitir que se echen a perder los otros seis. Aunque están tan buenos que igual repites —añadí en un tono de broma con el que quería contener mis expectativas para evitar el azote de la decepción.


  —Ya veo… Eres un gorrón, que quiere comerse todos mis helados. ¡Son míos! —dijo abrazándose a la caja en una divertida sobreactuación.


  —Solo uno, que son un vicio y luego no se puede parar.


  —A algunos vicios hay que darles rienda suelta. —Tommy hizo un sensual gesto con las cejas con el que volvía a derribar todas mis endebles barreras.


  —Ya, pero hincharse a helados no es bueno para la salud ni para la barriga.


  Me toqué la tripa disfrutando de esa conversación con doble sentido, que estaba deseando que nos llevase a algo más que compartir un helado.


  —No me parece que tengas problemas de sobrepeso —apuntó él repasándome con la mirada—. Yo no los tengo. —Se dio inmediatamente dos golpes sobre el estómago evidenciando que lo tenía totalmente plano.


  Yo me quedé pensativo. Una agradable sensación recorría mi piel. La interacción con ese chico al que había conocido de manera casual hacía unos minutos me estaba resultando muy estimulante. Tenía la sensación de que había un tonteo que rozaba la seducción por ambas partes, pero continuaba negándome a dar por hecho nada. Quizá estaba queriendo ver más allá de la realidad y proyectando en Tommy mis emociones y deseos. Pero lo cierto era que a cada minuto que pasaba cerca de ese joven me resulta más atractivo y la idea de besarle se volvía más tentadora.


  —Ya hemos llegado —señaló Tommy sacando la llave del portal y abriendo la puerta—. ¿Va todo bien? —se giró quedando totalmente frente a mí—. ¿Estás planteándote la idea de que sea un psicópata y quiera descuartizarte? —soltó poniendo un gesto perverso, que impactó en mi cara—. ¿Me ves cara de asesino en serie?


  Mientras agarraba los helados con la mano derecha se quitó la gorra dejando ver su cabello negro, espeso y bastante corto, que se pegaba a su frente formando casi una línea recta.


  —El estrangulador del helado de chocolate —pronunció de manera grandilocuente antes de echarse a reír.


  —El nombre es comercial, pero un poco largo para los titulares de los periódicos —me sumé a su tono de broma. Aunque pequeña, la posibilidad de que ese chico fuera un tarado era real y subir a su casa me colocaba por completo en sus manos. Además, nadie sabía que estaba allí y si pasaba algo sería difícil de rastrear por mi manía de tener desconectada la ubicación en el móvil.


  —Todavía lo tengo que perfilar. Tengo tiempo porque tú serías mi primera víctima. —Me guiñó el ojo—. Bueno, ¿te apetece el helado o crees que es una actividad de alto riesgo?


  Lo miré fijamente. No podía negar que la duda estaba ahí, pero el deseo era mucho más poderoso que ella.


  —Anda, vamos… —Avancé hacia él y le di una palmada en el hombro; pude notar que lo tenía muy duro y moldeado—. El riesgo vale la pena por un helado así.


  —Yo creo que sí y eso que no lo he probado. —Tommy se dirigió a las escaleras—. Tranquilo, que vivo en el primero —apuntó entornando la cabeza para mirarme.


  Llegamos a su piso rápidamente. Era el 1ºA. Se trataba de una casa antigua, con decoración sencilla, que me llevaba a pensar que era de alquiler. Yo me quedé parado en el pasillo esperando a que Tommy me diese alguna indicación. Estaba algo nervioso y no quería ser como un intruso cotilla que se mueve con libertad invadiendo la privacidad de ese perfecto desconocido.


  —Primera fase cumplida. —Tommy regresó a mi lado tras meter los helados en el congelador.


  —¿Y los que tenemos que comernos? —le pregunté yo al verlo con las manos vacías.


  —¡Qué impaciente!


  Tommy avanzó por el pasillo hasta el salón y se quitó nuevamente la gorra. Me recreé en su pelo negro muy corto y certifiqué que estaba todavía más atractivo con la cabeza despejada.


  Dejó su gorra sobre una sencilla mesa de madera alrededor de la que se encontraban dos sillas. Esa estancia no era demasiado grande y, además de la mesa, contaba con un armario antiguo con algunos libros en el que destacaba el televisor y un sofá de tres plazas cubierto por una funda de color rojizo.


  —Siendo un verdadero experto en dulces deberías saber que un helado no se puede comer directamente tras comprarlo, hay que dejarlo unos minutos en el congelador para que recupere su consistencia. No hay nada peor que un helado blandurrio.


  —Tienes toda la razón —asentí mientras él se acomodaba en su sofá y daba dos golpes sobre la superficie en un gesto que me invitaba a sentarme a su lado.


  —Puedes estar tranqui, ya ves que no escondo ni un cuchillo ni una pistola en la manga.


  Levantó los brazos y los movió haciendo que sus músculos se perfilasen todavía más ya que su camiseta los dejaba completamente al descubierto.


  —Tienes tus mortíferas armas incorporadas de serie. —Yo me senté a su lado y le di un ligero y algo tímido golpe en la mano—. Te recuerdo que eres ‘El estrangulador del helado de chocolate’.


  —Es verdad. —Unió sus manos entrelazando sus dedos y apretó con fuerza los dientes antes de sonreír—. ¿Me creerías si te jurase que no voy a usar mis manos para estrangularte? —Clavó sus ojos oscuros en los míos.


  —Te creo —asentí yo notándome la boca seca.


  —Genial.


  Tommy se mordió ligeramente el labio inferior. Ese gesto me provocó un agradable cosquilleo en la piel, que se fue intensificando al quedarse él quieto mirándome con esos ojos casi negros y un tanto achinados, que destacaban en su rostro de apariencia tersa, perfectamente afeitado salvo en la parte de la barbilla donde lucía una zona con barba cortita y muy bien delimitada.


  —Me has dicho que dudabas entre seguir viendo ‘Sky rojo’ y otras series —dije yo rompiendo un silencio, que me estaba dejando sin respiración.


  —Pues sí. —Tommy cogió el mando del televisor y encendió la pantalla; rápidamente apareció el menú de Netflix—. Aquí me he quedado. —Su contagiosa sonrisa volvía resplandecer iluminando su cara.


  —Si te apetece algo frenético, alocado y descontrolado aciertas con ‘Sky rojo’ —le ofrecí mi opinión forjada tras haberme tragado los capítulos de las dos primeras temporadas.


  —Es la caña. Una puta locura —exclamaba él— Lo que pasa es que sé que si empiezo a verla la tendré que terminar. Igual buscaba algo diferente.


  —¿En qué sentido? —Ahora eran mis ojos marrones los que buscaban el contacto con los suyos.


  —En otro sentido —respondía él de manera escueta fijando su mirada en la mía y manteniéndola.


  —¿Quizá algo intenso emocionalmente, pero más a fuego lento?


  —Quizá... —decía sin moverse de su posición en ese sofá en el que estaba acomodado ladeado hacia mí y con la pierna derecha sobre la izquierda.


  Ya me había fijado en sus piernas, aunque no detenidamente. Las tenía definidas, aunque no tanto como los brazos. Las llevaba depiladas, pero se podía observar que no tenía demasiado vello en ellas. 


  —¿Has visto ‘Élite’? —le pregunté dejando sus piernas y mirándole de nuevo a los ojos.


  —¿En serio? —mostraba una mueca de sorpresa— ¿Te parece algo a fuego lento?


  —¡No! —solté y me eché a reír— Era por si te había gustado. Hay una serie que se llama ‘Jóvenes altezas’, que se centra en un colegio también, pero es muy distinta, más personal y a fuego lento.


  —Perfecto entonces. Segunda sugerencia que te acepto —comentó levantando el pulgar en sentido positivo y alzándose para ponerse en pie—. Voy a por nuestros deliciosos helados —anunció abandonando el salón y dejándome a solas con mis pensamientos.


  Hacía bastante tiempo que no me encontraba a solas en casa de un chico que me motivase tanto como lo hacía Tommy. El agradable cosquilleo que me acompañaba desde hacía un rato se centraba en mi estómago. Todo había surgido de una manera inesperada. Yo lo interpretaba como un golpe de suerte. Era el premio a mi decisión de cortarme el pelo y enfrentarme a los complejos al tiempo que me libraba de los perpetuos inconvenientes de querer mantener la dignidad de un peinado para el que no tenía suficientes cabellos.


  Me pasé las manos por mi cabeza notando el estimulante pinchazo de mis pelos cortitos mientras evocaba la imagen de Tommy y, sobre todo, su sonrisa.


  Siempre había interpretados los flechazos como una atracción impactante hacia otra persona; un enganche físico irresistible producido al primer contacto visual. Lo que me había pasado con Tommy encajaba perfectamente en esta definición, pero sentía que trascendía a ella. No me sentía capaz de entenderlo o explicarlo, pero sentía que esa flecha de Cupido me había traspasado más que la piel y que el enganche iba más allá del físico.


  Respiré profundamente notándome confundido y temiendo volverme patoso y ridículo. Me sentía un poco así porque lo único que deseaba en ese momento era tener de nuevo delante a ese chico.  No sabía qué podía pasar, pero quería que siguiera pasando.


  —Ya estoy aquí. —Tommy apareció con un helado en cada mano; los había sacado de su envoltorio y los agarraba del palo de madera. No eran demasiado grandes y mostraban un aspecto alargado de formas redondeadas gracias a una gruesa capa de chocolate con leche—. ¿Cuál prefieres?


  —Me da igual —respondí yo dirigiendo mi mano al que sostenía más cerca de mí en su derecha. En ese momento él empezó a mover los dos helados ofreciéndomelos de manera alternativa y apartándolos cuando iba a coger uno—. Elige tú. —dije ante ese juego que había colocado una irresistible y traviesa sonrisa en su cara.


  —La suerte está echada.


  Finalmente me entregó un helado y se llevó a la boca el otro; mordió la punta clavando sus dientes en él y arrancando un trozo de chocolate de la cobertura.


  —¿Cuál es el veredicto? —Yo me quedé recreándome en ese gesto que encontraba muy sensual.


  —Muy bueno —asentía con la cabeza antes de que su lengua se deslizase sobre la parte del helado que había mordisqueado—. ¿Y el tuyo? ¿Qué tal?


  —Pues igual que el tuyo —dije yo mordiendo mi helado y sintiendo que estaba mejor que nunca. Me encantaba el crujido del chocolate al romperse contra mis dientes y sentir en mi lengua el frío sabor de la nata interior.


  —No —negó el con la cabeza mientras apartaba su sugerente boca del helado—. Estoy seguro de que no son iguales. Te apuesto lo que quieras —añadió con determinación sin que yo supiera qué responder—. Déjame demostrártelo —prosiguió ofreciéndome su helado con la mano derecha mientras con la izquierda lograba rozar la mía para quitarme mi dulce—.  Venga. Pruébalo ahora y dime.


  Tommy se acercó a los labios ese helado de chocolate que me había quitado, sacó su lengua y le dio un lametazo bajo mi atenta mirada. Seguidamente, se mordió el labio y pasó su lengua por él para recoger los restos de helado.


  —Lo que yo te decía. No sabe igual —dictaminó con determinación—. El tuyo está mejor que le mío.


  Yo no pude evitar sonreír. Había disfrutado de ese instante y estaba deseando replicarlo saboreando el helado que Tommy había mordido. Lo aproximé lentamente a mi boca e introduje en ella la parte que ese chico había degustado pendiente de sus ojos, que se habían convertido en atentos espectadores de mis movimientos.


  —¿Qué me dices? —Se acercó un poco más a mi provocando que su pierna rozase la mía; en ese instante me hubiera gustado llevar como él un pantalón corto, pero no era el caso; yo lucía un ajustado vaquero largo.


  —No tienes razón. El tuyo está mejor que el mío —expuse en un tono tan convincente como el suyo; al fin y al cabo estaba diciendo la verdad; me había gustado mucho más chupar ese helado que antes había saboreado Tommy.


  —No puede ser. —Él se movió con rapidez y recuperó su helado al tiempo que me devolvía el mío. No tardó en llevárselo a la boca—. Ahora está mejor. Ahora sí que no podría decir que el tuyo sea mejor que el mío. ¿Qué clase de brujería es esta? —preguntó encogiéndose de hombros y con un gesto forzado de desconcierto—. Esto es… —Se quedó parado tras volver a disfrutar del helado—. Ahora no sabe tan bueno —dijo mientras yo saboreaba mi helado original después de que Tommy le hubiera dado un lametón.


  —Este está muy bueno —le dije yo encantado con la situación que estábamos viviendo.


  —Déjame probar una cosa. —me dijo y se inclinó acercándose a mí; su movimiento hizo que mi corazón se acelerase y que se intensificase el cosquilleo que sentía—. Haz lo que te pida —me indicó consiguiendo que yo asintiera—. Muerde un trozo del helado y quédatelo entre los dientes.


  Yo seguí sus indicaciones mientras los latidos de mi corazón se disparaban todavía más porque no sabía qué esperarme y porque cada vez tenía a Tommy más cerca. Mis dientes se clavaron en el chocolate y arrancaron un pedazo de ese frío y sabroso dulce.


  —Muy bien, ahora no te muevas y confía en mí. —Tommy sonrió antes de colocar sus manos sobre mis hombros; seguidamente se inclinó hasta situar su cara a dos centímetros de la mía.


  Me costaba mantenerme quieto notando sus fuertes manos en mis hombros, pero sobre todo teniendo sus ojos tan cerca.


  Los latidos de mi corazón eran cada vez más potentes y se intensificaron aún más cuando Tommy hizo un suave movimiento y sus labios se pegaron a los míos.


  Yo me quedé paralizado, casi sin respiración; él consiguió quitarme ese pedazo de helado de entre los dientes en un movimiento perfectamente sincronizado entre sus labios y su lengua.


  


  CAPÍTULO 2: SABOR SOÑADO


  Tommy echó para atrás la cabeza y se distanció de mí mientras saboreaba ese pedazo de helado. Sus manos se despegaron de mis hombros. Yo continuaba quieto, analizando lo que acababa de ocurrir. Había sido rápido y muy intenso. Me había encantado el roce de sus labios y notar su lengua introducirse en mi boca, pero todo había sido demasiado efímero. Yo deseaba más, mucho más.


  Notaba una creciente emoción en mi cuerpo. Repasar mentalmente esos breves segundos me estaba excitando casi más que el momento en sí, que había resultado algo visto y no visto. Me estaba encendiendo demasiado y tenía que pararlo antes de que resultase más que evidente. Cerré los ojos y traté de controlar mi respiración y mi pensamiento.


  —Comprobado. —dijo ese chico mulato dando forma a una sonrisa y mostrando su perfecta dentadura—. Ya tengo la confirmación científica de lo que estaba pasando. Puedes relajarte porque no se trata de ninguna brujería, sino de una reacción química muy terrenal.


  —¿Vas a explicármelo? —Quería que fuera más claro y verbalizara ese juego que yo había intuido desde el minuto uno.


  —Es muy sencillo. —Se mordía el labio dejado su mirada sobre la mía—. El ingrediente secreto que potencia y mejora el sabor es… —dejaba la frase colgando para darle emoción—. La saliva. Así de sencillo. Por eso a mí me gustaba más el tuyo y a ti el mío —volvía a sonreír.


  —Tiene sentido. —Yo me hacía el sorprendido—. Más que un estrangulador eres todo un detective.


  —Quizá me había equivocado de bando —comentó siguiendo mi comentario y comenzó a reír.


  —Creo que sí y te aseguro que yo lo prefiero. —Me deleitaba en su risa, que cesó de manera casi brusca.


  —No sé… Igual voy a decir una tontería, pero creo que si nos gusta tanto ese ingrediente… —Lentamente se aproximaba a mí y yo deseaba que lo hiciera—. Quizá sería buena idea disfrutarlo directamente de su origen en lugar de convertirlo en complemento de un helado.


  —No es ninguna tontería —respondí yo emulando su gesto y colocando mis manos sobre sus hombros; eso me permitía tocar su piel ya que la camiseta que vestía justo llegaba hasta ese punto de su anatomía.


  La sonrisa de Tommy, cargada de picardía, se abrió mientras inclinaba su cabeza por completo dando vía libre a que sus labios y los míos se rozasen de nuevo; esta vez fue un contacto más prolongado, pero igual de suave. Mi corazón y mi piel palpitaban mientras mi lengua lograba humedecer mis labios y acariciar los suyos.


  Nuestras bocas se abrieron ligeramente para permitir que nuestras lenguas se encontrasen con libertad. Se enredaron en un baile henchido de sensualidad, embadurnándose de saliva. Notaba un placentero revolotear en el interior de mi boca, que lograba llevarme a los confines del éxtasis. Era un beso cálido, que ganaba en frenetismo y que deseaba prolongar eternamente.


  Las manos de Tommy agarraban con fuerza mi cabeza manteniendo esa unión. Yo no pensaba en apartarme, pero tampoco podía hacerlo. Mis manos apresaban su espalda y se deslizaban de manera rítmica acariciándole primero por encima de la camiseta para colarse lentamente por debajo de ella y rozar su piel. Era muy suave, cálida y agradable.


  Tommy atrapó mi lengua con su boca y la succionó con tanta intensidad, que parecía que quisiera tragársela. La mantuvo prisionera durante más de diez segundos, antes de liberarla para mordisquear suavemente mi labio inferior.


  Yo abrí los ojos justo en el instante en el que él también lo hizo. No podía ver su sonrisa, porque su boca estaba pegada a la mía, pero la intuía perfectamente; eso me gustó y me provocó un agradable escalofrío. Entonces, Tommy me dio un rápido lametazo que llegó desde la barbilla a la nariz y que terminó con un pequeño mordisco en esta.


  Su mano derecha agarró la mía y tiró de ella en un gesto que me dejaba claro que quería que nos trasladásemos al dormitorio. Yo estaba completamente por la labor.


  Él se puso en pie y mis ojos se dirigieron hacía sus pantalones atraídos por la curiosidad y el deseo; no tenía dudas, pero ahora estaba totalmente claro; Tommy estaba tan excitado como yo. El abultamiento de sus pantalones era una prueba fehaciente, pero más que eso, eran un salvoconducto para mí, para poder levantarme sin pudor. Estaba a punto de hacerlo cuando el timbre de la puerta comenzó a sonar de manera casi compulsiva. Ese sonido se convirtió en un molesto despertador, que rompía la magia del momento y ponía en tensión todo mi cuerpo.


  Los dos nos quedamos parados, compartiendo el deseo de que el estruendo terminase. La mano de Tommy soltó la mía en un gesto reflejo mientras sus sentidos se mantenían alerta focalizados en la puerta de entrada de la casa.


  El timbre continuó sonando de manera incasable evidenciando que nuestra pasividad no iba a contener lo inevitable; la situación se agravó sumando golpes sobre la madera.


  —¡Tommy! ¡Tommy! Ayúdame, por favor —una voz desesperada irrumpió en escena subiendo el nivel.


  Ese chico mulato salió corriendo hacia la puerta cargado de preocupación mientras yo me quedaba parado y tenso al verme en medio de una situación que podía ser grave.


  Desde mi posición en el salón pude escuchar la conversación que se produjo en la puerta.


  —Menos mal que te encuentro —dijo con desesperación la voz masculina que había gritado el nombre de Tommy pidiendo ayuda.


  —Tranquilo. ¿Qué ha pasado? —preguntó inquieto él.


  —Es mi hermana. Me acaba de llamar que ha tenido un accidente con el coche y se la llevan en una ambulancia a Son Espases —le narraba casi entre balbuceos.


  —Tranquilízate, Xavi. —Tommy se esforzaba por sonar calmado—. Si te ha llamado es porque está consciente y bien. Piensa en eso.


  —Vale, pero es que… Me ha dicho que un tarado se le ha cruzado y para no chocarse con él se ha acabado empotrando contra un muro y que había mucha sangre —relataba con desesperación.


  —Ya verás que todo irá bien.


  Tommy continuaba intentando tranquilizar a su visitante mientras yo me había movido ligeramente en un intento por ampliar mi campo de visión hasta la puerta; pero no quería ser demasiado intrusivo y me detuve antes de conseguirlo.


  —Perdóname por irrumpir en tu casa así, pero es que me he asustado mucho y ya sabes que no tengo coche —Xavi se expresaba de forma más clara y menos atropellada—. ¿Podrías llevarme al hospital?


  —Por supuesto, no te preocupes. Deja que coja las llaves… —Se giró y entonces recordó que yo estaba allí—. Espérame abajo. —Se dio la vuelta de nuevo para hablar a Xavi.


  Yo no necesitaba muchas explicaciones. Entendía perfectamente que lo que había ocurrido era una emergencia y que él tenía que marcharse y dar por finalizado ese encuentro. Todo había empezado de manera imprevista y parecía que iba a finalizar de la misma forma.


  —Marc… —Tommy avanzó hacia el salón sin cerrar la puerta de entrada a su piso—. Supongo que has escuchado… —Sus ojos se encontraban nuevamente con los míos y yo asentí apenado por el final abrupto a ese momento tan dulce—. Lo siento.


  —Yo también lo siento —respondía completamente apenado—. Espero que la hermana de tu amigo esté bien.


  —Seguro que sí —dijo expresando un deseo más que una convicción.


  Los dos nos quedamos quietos durante unos segundos. Nuestras miradas se movían perdidas en ese escenario volátil sin saber cuáles debían ser las últimas palabras.


  —Bueno… -—finalmente fui yo el que rompí el silencio—. Será mejor que vayas con tu amigo, que se va a poner más nervioso —comenté avanzando hacia él para dirigirme a la puerta.


  Divisar la entrada hizo que mi corazón se agitase. Casi en el umbral estaba parado un joven de pelo moreno y cuerpo muy abultado. Intuí inmediatamente que se trataba de Xavi, que no había seguido las indicaciones de Tommy.


  Me miró con los ojos brillantes antes de que Tommy se girase para confirmar su identidad.


  —Xavi… —pronunció su nombre sorprendido de que estuviera allí—. Ya tengo las llaves… —dijo algo nervioso sin saber cómo gestionar ese momento—. Él es Marc, un amigo —me presentó.


  —Hola —fue mi escueta respuesta. Toda esa situación me ponía bastante nervioso—. Espero que todo vaya bien con tu hermana —añadí inmediatamente deseando por un lado marcharme, pero al mismo tiempo ansiando no perder de vista a Tommy. Mi última mirada fue para él. Mis pupilas confluyeron con las suyas y me quedé embobado mirándole—. Ya nos veremos.


  —Sí. Ya nos veremos —respondió él algo parado también.


  Yo me moví hacia esa escalera por la que había llegado al piso con un nerviosismo bastante diferente al que me había llevado allí hacía menos de una hora. Bajé los peldaños rápidamente porque sabía que Tommy y Xavi iban a hacerlo también. Avancé con prisa y salí del portal. Me alejé unos metros y me detuve en medio de la calle.


  Pocos segundos más tarde, Tommy salió del edificio junto a ese chico hinchado por lo que yo consideraba un exceso de gimnasio y posiblemente de esteroides. Los dos se encaminaron hacia la calle aledaña donde el mulato tenía aparcado su coche.


  No los vi ni montarse en él ni marcharse, permanecí quieto en esa calle frente al bloque de viviendas en el que había disfrutado del más delicioso helado de chocolate.


  Me sentía frustrado y algo perdido. No sabía bien cómo actuar a partir de ese instante. ¿Era la despedida definitiva? No le había dado mi número de teléfono a Tommy ni él tampoco me había facilitado el suyo. Yo sabía dónde vivía con lo que tenía la llave para poder volver a verlo, pero… ¿Era una buena idea o podía provocar una situación incómoda?


  Tras unos minutos abrumado por las dudas me di la vuelta y dejé a mi espalda ese edificio. Era absurdo quedarme ahí parado. Ese excitante episodio había finalizado y una posible segunda parte no iba a darse en ese instante, así que lo mejor que podía hacer era volver a mi casa y tratar de relajarme.


  Es lo que hice. Caminé con paso acelerado hacia mi piso sin poder sacarme de la cabeza la sonrisa de Tommy y todo lo que había pasado con la excusa de compartir un helado de chocolate. Me había encantado ese encuentro y me resistía a conformarme con un final tan abrupto.


  Nada más entrar en casa me dirigí al baño para lavarme la cara y entonces me sorprendí al ver mi imagen reflejada en el espejo. Había estado tan concentrado en Tommy que me había olvidado de mi aventura como peluquero rapándome la cabeza. Estudié mis facciones reafirmándome en la idea de que ese look me favorecía. Pensé que seguramente había propiciado la interacción con ese atractivo chico en el supermercado. Posiblemente con mi aspecto anterior, que me daba un cierto aire recatado y de tontaina, Tommy no se hubiera decidido a iniciar una conversación conmigo.


  Esa conclusión alimentó mi autoestima y me hizo sonreír. Me sentía más seguro; tanto que la idea de acercarme al día siguiente a casa de Tommy y tocar el timbre parecía tener todo el sentido. Sí, nos habíamos quedado a medias y no nos merecíamos dejar así las cosas.


  


  CAPÍTULO 3: CASTILLOS EN EL AIRE


  La noche había sido todo lo contrario a tranquila. Me había despertado varias veces asaltado por pensamientos intrusivos sobre la reacción de mis compañeros al verme aparecer con mi nuevo corte de pelo. Eso no era lo único que había perturbado mi descanso. Tommy había estado muy presente. Mi mente había jugado conmigo completando la escena interrumpida en su casa y llevándome hasta su dormitorio. Había sido la parte más placentera del sueño. Pero no había logrado consumar el momento; o al menos no lo recordaba cuando me levanté por la mañana invadido por las dudas sobre cuál debía ser mi próximo paso.


  Me resistía a ser prisionero de mis dudas una vez más. Quería sacar todo de mi mente y no pensar más. Miré la hora en el reloj; eran las 7.15 de la mañana. Hice mis habituales estiramientos matutinos, cogí las mancuernas para seguir con mi rutina y me metí en la ducha. Pasar las manos por mi cabeza me resultó agradable y muy práctico. Ahora solo tenía que salir de la ducha y secarme con la toalla. Iba a ahorrar mucho tiempo porque no tenía que perder minutos y minutos en intentar colocarme el pelo. 


  Efectivamente, eran las 7.40 horas y ya estaba listo para sentarme a desayunar. Me serví un tazón de leche con cereales, tras comerme un kiwi y una ciruela, y cogí mi móvil para chequear el Instagram y el WhatsApp. No había nada trascendental.


  Me quedé mirando la pantalla pensando en que me hubiera encantado haber anotado el número de Tommy para preguntarle si todo había ido bien con la hermana de su amigo Xavi. Reconozco que podría parecer una excusa perfecta para contactar con él, pero lo cierto es que me había generado una cierta preocupación y esperaba que estuviese bien, a pesar de no conocerla de nada. Es algo que me ha pasado de siempre. No puedo evitar conectarme con las historias ajenas. No soporto el sufrimiento porque me visualizo a mí o a los míos en una situación así y me produce un maremoto de emociones.


  Antes de salir de casa dejé todo recogido, me miré en el espejo; respiré profundamente y cerré la puerta. Bajé las escaleras hasta llegar a la calle y emprendí el recorrido que cada mañana hacía a pie hasta llegar a las oficinas de la empresa en la que llevaba trabajando desde hacía ya siete años. Se trataba de un trayecto cómodo de menos de 15 minutos, que me permitía moverme un poco ya que nunca había sido muy fan de hacer ejercicio físico ni del deporte. A pesar de eso, y de mi adicción a los dulces, me mantenía en buena forma porque no abusaba del chocolate y apostaba por comidas ligeras como ensaladas y por desplazarme siempre a pie.


  Esa mañana llegué un poco antes de lo habitual a la plaza del Olivar. Subí a la oficina tomando el ascensor. Cuando se cerraron las puertas me coloqué frente al espejo y me miré fijamente intentando adelantarme a las reacciones de mis compañeros de trabajo. Intuía que no me iba a librar de algún comentario exagerado de Inma. Reconozco que la temía porque era una mujer capaz de soltar cualquier burrada por esa boca en la que muchas veces parecía no caberle la lengua. No se cortaba lo más mínimo y su discurso sin filtros se movía entre el sarcasmo y la grosería.


  Era inevitable, así que cuando se abrieron las puertas del elevador fui directo hasta la entrada de la oficina, que estaba situada en el sexto piso de ese edificio del centro de Palma.


  Tenía claro que estaba contento con el resultado conseguido con mi máquina cortapelos y ningún comentario iba a cambiar eso. Abrí la puerta usando mi llave y me choqué de bruces con Inma.


  Ella era una mujer de 44 años, con bastantes kilos de más, que vestía siempre con llamativos colores, pronunciados escotes y ropa muchas veces ajustada. Su atuendo vendía que no tenía complejos porque esas prendas se pegaban a su piel marcando sin disimulo toda su colección de michelines.


  —¡Madre mía, Marc! —exclamó con tanta efusividad que todo el mundo en esa oficina se giró hacia la entrada—. ¡Menudo cambio, chico! —Dejó las carpetas que llevaba entre las manos sobre la mesa—. Deja que te vea.


  Me agarró de los hombros para girarme mientras yo aguantaba estoicamente ese espectáculo que ya había anticipado; su mirada era invasiva al igual que sus manos. Yo contaba los eternos segundos del show manteniendo la sonrisa.


  —¡Un corte estupendo! Aunque el cogote no te ha quedado muy igualado. —Pasaba sus manos por esa zona—. Tienes que reclamar porque no es un trabajo muy pulcro. Te lo digo yo que ya sabes que en mis años mozos trabajé en una peluquería.


  Inma era una de esas personas que lo saben todo y que han trabajado de todo. Nunca le faltaba una anécdota ni experiencia en nada.


  —Si me hubieras dicho que querías un cambio de look yo te hubiese podido aconsejar —continuaba.


  —Ha sido algo espontáneo —dije yo finalmente—. Llegué a casa y me pasé la maquinilla. Así que es normal que no haya quedado perfecto.


  —¡Qué impulsivo! —dijo casi riendo—. Con lo contenido que eres tú siempre.  Me gusta. Hay que dejarse llevar de vez en cuando.


  Me dio un golpe en la espalda y yo aproveché para finiquitar ese encuentro y dirigirme a mi mesa.


  —Muy mal, Marc —dijo en tono serio Víctor, uno de mis compañeros más veteranos, que llevaba ya una década en la empresa—. Te has quitado un par de años de encima y ahora pareces más joven que yo —sonrió antes de pasar su mano por mi cabeza.


  —Eso es difícil —respondí en el mismo tono de broma que había usado él y aguantando el contacto físico, que siempre me había costado un poco, pero al que estaba acostumbrado ya que Víctor era bastante tocón con todo el mundo.


  Era el encargado de algunos de los principales clientes en la empresa de asesoría fiscal y financiera en la que ambos trabajábamos. Tenía 42 años bien llevados; lucía un pelo corto negro en punta y estaba en muy buena forma física; cada día antes de ir a trabajar se pasaba una hora en el gimnasio.


  —En serio, creo que sales ganando mucho con el cambio. —Se sentó en la esquina de mi mesa—. Ahora vas a ligar mucho más. —dijo y me guiñó el ojo.


  Yo sonreí pensando en que no sabía si tendría razón o no, pero la primera experiencia había sido muy positiva. Mi encuentro con Tommy en el supermercado era, sin ningún margen para la duda, el mejor de los últimos años. Además, Víctor sí que era todo un experto conquistador. Permanecía soltero, pero nunca le faltaba una novia que colgarse del brazo. Las relaciones no le solían durar más de medio año, pero encadenaba una con otra con una facilidad pasmosa.


  Mi caso era diametralmente opuesto al suyo. Teóricamente creía en el amor romántico y apasionado, pero mi carácter poco dado a socializar en bares y fiestas, y mi casi patológica ansia de privacidad, me había llevado a vivir a costa de encuentros esporádicos y casi furtivos focalizados en el sexo sin compromiso. Me sentía poco afortunado en el terreno amoroso. Me costaba pasar de un primer encuentro y lo atribuía al hecho de que mis partenaires siempre habían estado cerrados a avanzar más allá del desahogo físico. Aunque supongo que a veces me planteaba si yo tendría más culpa de la que quería asumir por juntarme siempre con ese tipo de chicos.


  Desde siempre me había imaginado conociendo a alguien especial. Un chico con quien surgiera la chispa desde el primer momento y fuera fácil ir avanzando casilla a casilla hasta querer compartir el día a día. Con el paso de los años y la madurez se mantenía la esencia mágica de esa idea, pero la experiencia me hacía ser más escéptico y menos propenso a ceder privilegios. En el fondo tenía asumido que mi camino estaba marcado y que encontrar a alguien especial era más difícil que ganar el Euromillones que jugábamos cada semana en la oficina. No obstante, era capaz de ilusionarme fácilmente y convertir un excitante encuentro como el de la pasada tarde con Tommy en el inicio de esa idealizada y perfecta fantasía.


  —Menuda sorpresa para empezar el día. —Una voz femenina me sacó de mis pensamientos. Era la de Vanessa, mi binomio en el trabajo.


  —Hola —yo sonreí sin levantarme de mi silla; miré a esa chica de 30 años de cabello rubio y largo y rostro formado con facciones suaves, que le otorgaban una llamativa, pero serena belleza.


  —¿Qué ha pasado? —sonreía mientras dejaba su bolso y sus cosas sobre su mesa, que estaba pegada a la mía—. No me contaste nada ayer.


  —Porque no lo tenía decidido —apunté con total sinceridad—. Creo que necesitaba un cambio. Eran ya demasiados años igual.


  —Por fin te has decidido —Vanessa sonreía; ella era propensa a cambiar su imagen de manera habitual. En los cuatro años que la conocía había llevado el pelo corto, con media melena e incluso teñido en un tono anaranjado—. Hay que darle vidilla al cuerpo. Ahora, en unos meses te puedes teñir de rubio —dijo en tono de broma—. Estoy segura de que nunca has ido de rubio.


  —Pues no. Y no creo que me favoreciera.


  —¿Por qué no? —Vanessa se acercó a mí y colocó su melena sobre mi cabeza ahora casi rapada—. Yo no te veo mal. El rubio siempre ilumina la cara y le da otro aire.


  —Ya me lo pensaré —dije yo para salir del paso.


  —Ya me conozco yo tus pensamientos —Se apartó de mí y separó su silla para acomodarse—. Pero bueno, no te voy a atosigar. Ya sé que tú eres muy tuyo.


  No le faltaba razón a Vanessa. Trabajábamos juntos desde hacía cuatro años. Desde el primer momento habíamos conectado muy bien, pero pese a ello yo no había terminado de abrirme con ella y no le había contado demasiado de mi vida. Tenía una habilidad especial para irme por la tangente y desviar la conversación encauzándola hacia su vida. Por eso, nunca habíamos entrado a hablar de mí en cuestiones sentimentales. Y eso que ella era muy propensa a hablar de intimidades de pareja. De hecho, ella me había dado pelos y señales de los romances que había vivido antes de conocer, y casarse, con Jaume.


  Vanessa era bastante atrevida, pero también respetuosa; eso lo tenía claro porque de lo contrario hubiera indagado más en mis preferencias y nunca lo había hecho.


  En días como el presente me hubiera gustado que no existieran esas barreras entre nosotros. Aunque me diera vergüenza, me apetecía poder compartir y exteriorizar lo que me había pasado ayer con Tommy y escuchar su opinión. Sentía que estaba demasiado centrado en mis ideas. Intentaba analizarlas de manera imparcial, pero era consciente de que eso no era posible, así que acababa dando vueltas en círculo. 


  —Ayer Jaume me sorprendió con una cena de lo más picante. —Vanessa acercaba su silla a mi posición para hablar con más intimidad—. Yo estaba empezando a pensar cosas raras porque insistió mucho para que saliese de compras con mi amiga Neus. Ya sabes que a él no le cae especialmente Neus.


  —A él ni a nadie —apunté yo ganándome un golpe en el brazo.


  —No seas malo, que Neus es muy simpática y siempre que la necesitas está ahí dispuesta a lo que haga falta.


  —Vale. No hace falta que me la vendas. Ya la conozco bien. Te recuerdo que estuvo trabajando aquí bastante tiempo y los dos sabemos bien el motivo por el que no continúa.


  —No hace falta remover el pasado. No nos perdamos en los detalles. —Vanessa quería zanjar el tema de Neus para concentrarse en su historia.


  —Vale. Estábamos en que tú, con tu habitual tendencia a pensar mal… —Un nuevo manotazo de esa chica cortó mi discurso.


  —No me interrumpas o te quedarás sin degustar los detalles más sabrosos y son muchos y buenos —mostraba una sonrisa cargada de picardía.


  Yo me centré en su gesto mientras pensaba que me hubiera encantado hablarle de mi encuentro con Tommy porque estaba seguro que podría rivalizar en sabrosura con su historia, pero nuevamente me quedaba en silencio y dejaba que otros fueran los protagonistas.


  —El caso es que cuando llegué a casa me lo encontré tumbado sobre la mesa. ¡Estaba completamente desnudo!


  Se mordía el labio inferior emocionada; yo me imaginaba esa escena, que me chocaba bastante con la imagen recatada que tenía de su esposo Jaume.


  —Estaba desnudo, pero no le veía su manubrio —soltó antes de taparse la boca entre risas—. Llevaba, a modo de taparrabos, lechuga, canónigos y brotes tiernos. ¿Te lo imaginas?


  —¿Y qué hiciste tú? —yo también sonreía—. ¿Te sentaste a la mesa a degustar el menú?


  —Estaba un poco desconcertada, pero totalmente encantada. —Vanessa se tocaba su cabello largo y rubio de manera constante mientras gesticulaba y hablaba—. No me lo esperaba y no sabía muy bien qué decir o hacer. De pronto, me eché a reír. ¿Tú te crees?


  —Totalmente. Es lo que me estaba imaginando.


  No era difícil de anticipar esa reacción de la chica porque Vanessa solía reírse mucho, sobre todo si estaba algo nerviosa.


  —Pues sí. Y Jaume estuvo a punto de levantarse, pero yo lo agarré de las piernas antes de coger la salsa que tenía en una bandeja. Le rocié el abdomen y comencé a lamerle —hablaba bajando su tono de voz para evitar que su historia captase intereses ajenos—. El resto ya puedes imaginártelo. —Volvía a morderse el labio inferior.


  —¿Te comiste toda la lechuga? —pregunté yo casi sin poder contenerme la risa.


  —No dejé ni una hoja y mucho menos la sorpresa cárnica que se ocultaba bajo ese manjar vegetariano. —Se relamió de manera exagerada imitando a uno de los gatos que tenía en casa—. Ya sabes que yo soy muy fogosa y que me encantan las sorpresas. Esto lo aunó todo y yo más feliz que una lombriz.


  —Me lo imagino y me alegro por ti.


  —Deberías probarlo alguna vez —dijo ella consiguiendo tensar los músculos de mi cara—. No me mires así. Ya te has soltado cortándote el pelo, pues ahora sigue haciéndolo en otros aspectos y explorar un poco.


  —Tomo nota de tu consejo y buscaré un buen menú vegetariano —dije queriendo cerrar la conversación para no entrar en temas que me pudieran resultar conflictivos. Giré mi silla y traté de concentrarme en la pantalla del ordenador.


  —Marc… —Ella también movió su silla para seguir pegada a mí—. Yo te considero un buen amigo, pero a veces analizo nuestra relación y realmente no sé demasiado de ti.


  —Sabes mucho de mí —repliqué yo con severidad.


  —Cuatro datos biográficos de si has nacido en Ibiza, tienes dos hermanos y tu madre regenta una floristería —enumeraba ella de manera metódica—. Pero siempre hablamos de mí. Y no voy a negar que me gusta hablar de mí y que me des tu opinión, tu punto de vista, tus consejos… Siempre los he considerado muy acertados. Por eso, me gustaría poder hacer lo mismo contigo.


  —Y lo haces. Te pedí consejo cuando no me decidía a hacer ese viaje a California —intentaba rebatir sus argumentos.


  —Estoy hablando de cosas más importantes que un viaje, pero si no lo quieres entender… —Se agarró a la mesa para impulsarse y tomar distancia.


  Yo me sentí mal porque sabía que tenía toda la razón, que estaba demasiado acostumbrado a guardarme mis emociones más íntimas y a quedarme en la superficie. Lo hacía de manera automática, casi sin pensar. Me resultaba mucho más sencillo opinar sobre la vida de los demás que exponer la mía a sus comentarios. Me costaba desnudar mis intimidades incluso con personas en las que confiaba.


  —No te enfades. —Decidí mover mi silla para pegarme a Vanessa, que había comenzado a teclear para completar uno de los informes que teníamos pendientes de entregar.


  —No me enfado. —Apartó las manos del teclado y me miró—. Simplemente me disgusta porque creo que somos amigos, pero igual es que solo somos dos compañeros de trabajo que se llevan bien.


  —Somos amigos —dije tragando saliva porque su descripción me molestaba—. Lo que pasa es que yo soy un amigo difícil en algunos aspectos.


  —¿Por qué? ¿No hay confianza suficiente entre nosotros? —Esperaba una respuesta, que yo no sabía cómo construir—. Si hasta te conté lo del gatillazo de Jaume en nuestra primera cita —bajaba la voz para que nadie más pudiera enterarse de ese episodio, que yo recordaba perfectamente—. No se lo he contado a nadie más. ¿Eso no te dice algo?


  —Sí, mucho. —Me sentía un poco acalorado—. Siento mucho si crees que no he correspondido tu confianza. —Me dolía que pensase eso, pero sabía que tenía motivos para hacerlo—. No estoy nada acostumbrado a hablar de mí y no me sale.


  —¿Qué te preocupa realmente? —Sus ojos inspeccionaban los míos buscando una respuesta sincera.


  —No sé. —Tenía la tentación de retirarme, pero no lo hice.


  —¿Quieres que quedemos esta tarde para tomar un café y hablar tranquilamente? Jaume está fuera con unos amigos y no volverá hasta mañana a mediodía. Si quieres, incluso puedes quedarte a dormir. —Me ofrecía.


  —Es que hoy tengo… —pensaba que podía decir para justificarme.


  —Déjalo. Si tienes que inventarte algo ya me lo dices todo. —Hacía ademán de girarse, pero yo la detenía agarrándola del brazo.


  —De verdad. Hoy no es el mejor día. —Tenía en la mente a Tommy y la idea de presentarme en su casa bullía en mi interior con furia—. Dame un poco de tiempo, por favor. —Mi mirada brillaba; no quería estropear la relación que tenía con esa chica.


  —Está bien. —Vanessa se mostró comprensiva y rozó mi antebrazo—. No voy a presionarte, pero intenta reflexionar sobre lo que quieres y esperas de nuestra relación. Solo te pido eso.


  —No tengo que reflexionar, te lo aseguro —dije con firmeza—. Solo tengo que encontrar la forma de abrirme.


  —Vale. Pues encuéntrala que yo no soy ningún monstruo. Y te aseguro que a veces viene bien hablar las cosas. Puede ser muy liberador y te abre a explorar caminos en los que quizá está la solución que buscas y no hay manera de encontrar.


  —Sé que tienes razón, pero cuando uno está tan acostumbrado a la introspección… —Me tentaba la idea de comentar la historia con Tommy, pero eso requería muchos pasos previos y no quería precipitarme—. Es como si tienes todo encerrado en una caja que no has abierto en años y las bisagras están oxidadas y cuesta que cedan.


  —Eso se arregla con un poco de ‘Tres en uno’ —soltó de forma graciosa.


  —Deja que lo intente primero a mi manera, ¿vale? —Busque su sonrisa cómplice para reafirmar que las cosas entre nosotros estaban bien.


  —Ya te he dicho que sí. Y ahora, ya que no me vas a dar la llave de tus secretos más excitantes… —apuntaba otorgándole un aire sensual y misterioso a sus palabras—. Será mejor que nos pongamos a trabajar un poco que tenemos que terminar esto lo antes posible.


  —Tienes razón. —Yo me moví de nuevo para colocarme delante de mi teclado—. Manos a la obra, que si algo no tengo que cambiar es mi responsabilidad y productividad —asentí poniéndome a trabajar.


  Concentrarme en los informes que tenía que terminar me sirvió para apartar de mi cabeza todas las tribulaciones con las que había arrancado el día. Alguna, como el impacto de mi nuevo look en la oficina, ya estaba superada y eso era un alivio. Ahora, mi próximo objetivo era decidir qué hacer con el tema de Tommy. Tenía claro que quería volver a verlo y eso parecía marcar con claridad cuál debía ser mi siguiente paso.


  Nada más salir del trabajo me fui a casa para comer y lo hice en exceso debido a los nervios que me acompañaban. Envidio a la gente que se le cierra el estómago cuando está tensa. Me encantaría que me pasase eso y no todo lo contrario, pero es lo que me ocurre. Así que mis nervios me llevaron a zamparme la ensalada y a sumarle un helado y una ensaimada. Ahí es nada.


  Tras darme una ducha, volví a pisar la calle y encaminé mis pasos con decisión hacia la barriada de Tommy. Al llegar a su calle observé su edificio intentando averiguar cuál sería la ventana o le balcón de su casa. Tras unos minutos ejerciendo de detective concluí que quizá su piso ni siquiera daba para el lado de la fachada.


  Hice ademán de acercarme al portal, pero a un paso adelante le siguieron dos hacia atrás. No podía precipitarme. Tenía que pensar bien qué iba a decirle porque podía quedar como un pesado o un acosador; eso era algo que me abochornaba.


  Recapitulé todo lo que había pensado y volví a optar por la idea de preocuparme por la situación de la hermana de su amigo Xavi. Nuevamente di un paso adelante y, otra vez, dos hacia atrás.


  Me resultaba un poco violento llamar a su timbre y perturbar su intimidad. El que me hubiera abierto las puertas de su casa no me daba derecho a presentarme allí de nuevo sin invitación. Por eso, se me ocurrió otra idea. Era menos arriesgada, pero posiblemente resultaría fallida. Opté por entrar en el supermercado en el que lo había conocido. Agarré un carrito y comencé a recorrer los pasillos de ese lugar. No podía coger nada porque si mi paseo entre congelados y detergentes no tenía éxito tendría que recurrir a la idea original de llamar a la puerta de Tommy y no veía apropiado hacerlo cargado con la compra.


  Evocaba la imagen del latino y el recuerdo de su sus poderosas sonrisa y mirada. Revivía el contacto visual que habíamos compartido al cruzarnos por los pasillos. Me recorrí toda la superficie del supermercado tres veces y, como ya había anticipado, no tuve la suerte de cruzarme con Tommy. No me sentí frustrado precisamente porque había iniciado esa misión con el convencimiento de que eran escasas las probabilidades de obtener buenos resultados. Tommy me había dejado claro ayer que había bajado al súper impulsado por un antojo de helado. Si hoy hubiera vuelto a tener ese antojo no hubiese necesitado salir de casa porque tenía varios de esos dulces en su nevera.


  No podía seguir dando vueltas ni buscando soluciones fáciles. Si quería volver a verle debía tomar el camino más directo y dar la cara. Así que esta vez di un paso adelante y después otro y así sucesivamente hasta plantarme en la puerta del portal de la finca de Tommy. No quería pararme a pensar y dejar lugar para que me confundieran las dudas. Por eso, moví mi dedo índice hasta el panel del portero automático para presionar el botón del primero A. Y cuando estaba a punto de rozarlo, la puerta se abrió sobresaltándome. Me di la vuelta de manera impulsiva y mi tensión creció al ver salir a ese chico excesivamente musculado, que había sido el responsable de que mi encuentro con Tommy no acabase en el dormitorio, sino mucho antes.


  Me eché a un lado al ver a Xavi. No sabía si era mejor que no me reconociera o decirle algo. Dudé durante unos segundos, pero al final opté por lo segundo.


  —Perdona… —llamé su atención de manera algo tímida—. Eres Xavi, ¿verdad? —añadí consiguiendo que ese chico de pelo negro me mirase—. ¿Qué tal está tu hermana? —pregunté directamente.


  —Mi hermana… —El gesto de Xavi me dejaba claro que estaba desubicado—. Mejor —respondió haciendo que me fijase en que llevaba braquets en los dientes—. ¡Ya lo sé! —exclamó evidenciando que me había reconocido—. Tú eres el ligue de Tommy. —Esa descripción a bocajarro me tensó, aunque encajaba bastante con la realidad.


  —Bueno, yo… —no sabía bien qué decir ante esa definición. 


  —Gracias, tío. —Me dio un fuerte manotazo en el hombro—. Fue más el susto que otra cosa. Seguramente mañana mismo le darán el alta. Tiene un poco tocadas las cervicales, pero saldrá adelante perfectamente.


  —Me alegro. Menos mal —dije yo mostrando una pequeña sonrisa con la que enmascarar la tensión que acumulaba en mi interior.


  —Es un detalle que te hayas preocupado —él también sonreía y mi miraba se iba de nuevo a los hierros que cubrían su dentadura—. ¿Venías a ver a Tommy? —me preguntó y sin esperar mi respuesta continuó hablando—. No está. Él suele viajar mucho por trabajo y esta mañana se ha ido… Creo que a Londres —especificó haciendo que me sintiera desilusionado—. Si no he entendido mal volverá en una semana.


  —Una semana… —repetí yo pensando que era demasiado tiempo y que después de tantos días sí que sería raro que me presentase delante de su puerta.


  —Casi siempre se marcha por más tiempo y no te extrañe si vuelve con otro ligue —señaló sonriendo mientras yo me esforzaba para evitar que mi cara evidenciase que ese comentario no me había gustado lo más mínimo—. La última vez estuvo en Roma y se trajo a un chico italiano muy pesado, tanto que le costó deshacerse de él. Pero bueno, así es Tommy. Yo siempre le digo que su foto aparece en el diccionario junto a la definición de ligón. —Se echaba a reír y yo notaba que mi gesto era cada vez más forzado—. Te aseguro que tiene que cambiar el somier de la cama cada pocos meses de tanta matraca que le da. Es mi héroe.


  —Ya… —musitaba manteniendo mis ojos en él.


  Xavi había realizado una descripción de Tommy, que no me gustaba lo más mínimo, pero que encajaba por completo con su modus operandi en el supermercado. Lo cierto era que sentirme una presa más de un ligón profesional no era lo que esperaba. Mi edulcorada historia bajaba automáticamente de nivel para pasar a ser un episodio más de una larga lista de conquistas. Desde luego, a la luz de la nueva información que estaba recibiendo, parecía que no tenía mucho sentido haber estado dándole tantas vueltas a la idea de llamar a su puerta. Incluso sentía que hubiera hecho un ridículo espantoso.


  —Si quieres le puedo dejar un mensaje para que te llame cuando vuelva —me ofreció en un tono amable—. ¿Tiene tu número? Porque muchas veces ni se preocupa de apuntarse el número de sus ligues. Hay ocasiones que ni siquiera se sabe sus nombres. Aunque supongo que es normal si cada noche amaneces con un tío distinto entre tus sábanas —continuaba llenando de nubarrones mi historia—. ¿Cuál es tu nombre?


  —No te preocupes. —Sacudí la cabeza.


  No tenía ganas de seguir hablando con Xavi ni de que le fuera a dejar ningún mensaje a Tommy. Sentía que lo mejor que podía hacer era marcharme de allí y olvidarme de todo lo ocurrido.


  —No es molestia, pero como prefieras… —comentó él.


  —Gracias. Me marcho. Me alegro que lo de tu hermana haya quedado en nada —dije yo a modo de despedida y me di la vuelta para alejarme de ese lugar en el que había pasado de la ilusión más brillante a la máxima decepción en cuestión de segundos. 


  Estaba enfadado, furioso, triste, pero sobre todo desilusionado. Había edificado una fantasía eligiendo las explicaciones más agradables. Ahora se hacía añicos al chocarse de bruces con la realidad, que no era para nada tan amable. Los mismos momentos que había vivido cambiaban por completo de color cuando los veía desde una nueva perspectiva. Tommy pasaba de ser un perfecto pretendiente a convertirse en un embaucador. Pero no podía culparle de nada. No, la culpa era toda mía por hacer una interpretación tan convenida de los hechos. Él simplemente había lanzado la caña y yo había picado gustosamente. Supongo que lo hubiera hecho también de tener claro que solo buscaba una aventura sexual, pero me hubiese ahorrado un exceso de pensamientos, dudas y tensiones.


  Llegué a casa y saqué la llave de la puerta. Me mantuve un segundo parado y tomé la determinación de quedarme con lo mejor de esa historia y olvidarme del resto. Había disfrutado con el cortejo, ese delicioso helado y, sobre todo, con el intenso beso que nos habíamos dado. Era de lo mejorcito que había tenido en mucho tiempo. La sacudida eléctrica que me había enganchado a él se quedaba en algo puramente físico. Tenía claro que por eso deseaba mucho más y me había dejado llevar encantado en un viaje sin sentido para alargar ese momento. No había podido ser, pero no pasaba nada. Quizá la próxima vez la suerte sería completa.


  


  CAPÍTULO 4: ROMPEDOR DE CADENAS


  Había pasado ya una semana desde que me rapé el pelo y viví un intenso, pero frustrado, encuentro pasional con Tommy. Lo tenía todo listo para vivir otro día trascendental en mi vida. Esta vez el escenario iba a ser mi casa. Y, aunque me esforzaba por mantener los nervios a raya estaba hecho un flan.


  Volví a repasar que todo estaba perfectamente ordenado antes de que sonase el timbre de la puerta. En efecto, el salón estaba resplandeciente. Había abierto esas persianas mallorquinas de color verde, que cubrían los ventanales, y el sol se colaba a través de las cortinas anaranjadas llenando de una luz de ese tono la estancia. El sofá está estirado, con los cojines perfectamente ahuecados, y sobre la mesita de centro había colocado unos platos pequeños de cristal transparente con frutos secos, unos picos de pan y algo de queso. Creía que estaba bien para empezar la velada.


  Eran casi las siete de la tarde cuando finalmente sonó el timbre de la puerta. Yo respiré profundamente, me estiré la camiseta negra que llevaba puesta y acudí a abrir con paso acelerado.


  —¡Qué puntual! —sonreí antes de fijarme en la botella de vino que mi invitada llevaba entre las manos—. No tenías que traer nada.


  —Mi madre me ha repetido mil veces que a una casa no se va con las manos vacías nunca —dijo Vanessa entregándome la botella.


  —¡Qué vergüenza! —exclamé notando que mis mejillas se sonrojaban un poco—. Tu madre debe pensar que soy un maleducado porque no recuerdo haber llevado nada a tu casa muchas de las veces que he estado.


  —Eso es porque vienes muy a menudo.


  Esa chica rubia con la que trabajaba a diario entró en mi casa por primera vez y sus ojos curiosos comenzaron a analizar la decoración.


  —Me esperaba que fuera una mazmorra —Vanessa volvía a bromear.


  —Debería haberte invitado antes, pero supongo que uno coge una dinámica y desde el principio me acostumbré a ir a tu casa —me excusaba yo.


  —Supongo que sí. —musitó antes de llegar al salón—. Reconozco que yo siempre he sido de llevar a la gente a mi casa con facilidad y me resulta más cómodo hacer de anfitriona que de invitada. En mi casa soy la reina y sé dónde está todo.


  —A mí me pone un poco nervioso el papel de anfitrión.


  —No estás acostumbrado a ejercer de anfitrión. —Vanessa volvía a sonreír; la suya era una sonrisa contagiosa y amplia—. Pero no es tan difícil, claro que te expones a convertirte en un libro abierto y a que tus invitados se cuelen en tu habitación y en cualquier rincón de tu casa y cotilleen todo lo que quieran.


  —No tengo intención de invitar a mucha gente. —Era algo que tenía bastante claro.


  —Soy una privilegiada. La única que ha traspasado las puertas de la guarida de Marc —soltó de manera algo grandilocuente e hizo hincapié en mi nombre—. Te lo agradezco. Significa mucho para mí —su voz dejaba claro que hablaba en serio—. Ven aquí. —Se lanzó y terminó abrazándome.


  —No sé si tienes hambre… —comenté yo rompiendo el abrazo.


  —Ya sabes que es cuestión de empezar y luego no se puede parar. —Vanessa dio una vuelta sobre sí misma para observar bien todos los detalles de la decoración del salón—. ¿No me vas a hacer un tour?


  —No hay mucho que enseñar. No estamos en un palacio —apunté y moví mi mano para que me siguiera—. Primera parada, la cocina.


  Entramos en ese espacio, que era lo último que había reformado de la casa. Lo cierto era que había quedado bastante bien con una encimera blanca a juego con los muebles y en contraste con el horno y el microondas, que eran de color metalizado.


  —Muy chula —asentía al tiempo que pasaba su mano sobre la encimera—. ¿Ya le das uso? Porque no te tengo por un cocinillas.


  —La verdad es que lo justo, pero me va bien. Antes de cambiarla me ponía de los nervios porque los muebles no llegaban al suelo y siempre que se me caía algo acababa debajo de alguno —rememoraba yo.


  —Sé de lo que hablas. Te pones a cortar una zanahoria, salta un trozo y te desaparece por debajo de cualquier mueble.


  —Ahora ya no me pasa —sonreí antes de guiarla hasta el baño.


  Esa estancia también estaba muy nueva. Los azulejos eran grandes y de color gris. Había una mampara para proteger la ducha y un lavabo bastante grande con un espejo iluminado con un foco superior de luz blanca.


  —Me gusta —asintió ella estudiando cada detalle de la decoración—. Aunque te falta alguna plantita.


  —Sabía que me lo ibas a decir —me eché a reír porque había anticipado completamente su comentario—. Las plantas las tengo en la terraza.


  —Pues también hay que tener en el interior para oxigenar el ambiente —apuntaba ella; Vanessa era muy aficionada a la jardinería e incluso tenía un huerto urbano en su terraza.


  —Tomo nota.


  Seguidamente la llevé hasta el estudio; una estancia que yo usaba como despacho y en la que tenía una mesa blanca con cajones, mi ordenador y un montón de estanterías cargadas de libros, DVD y viejas cintas de vídeo.


  —Tienes las baldas un poco sobrecargadas. —apuntaba fijándose en la curvatura de alguno de los estantes, que evidenciaban que había más peso del que sería conveniente.


  —Lo sé. Tengo demasiadas cosas. Mi padre siempre me dice que de viejo acabaré con el síndrome de Diógenes porque no me gusta tirar nada y todo lo quiero guardar.


  —Ya sabes que yo soy de las que recupera cosas de las basuras para restaurarlas —sonreía ella haciendo referencia a otra de sus aficiones, que ejercía con bastante habilidad—. Aquí no te quedaría mal una buena silla. Quizá la próxima vez que vea una que valga la pena la pillo para ti y te la tapizo. Sí —asintió vigorosamente moviendo su melena rubia—. Ya me he quedado con los colores y me están viniendo ideas.


  —Tranquila, que no hace falta que sea para mañana. —Levanté la mano para frenarla antes de llevarla hasta la habitación de invitados en la que tenía dos camas individuales, un armario y una mesa.


  —Supongo que más que una habitación de invitados deberías llamarla una habitación para la familia, ¿no?


  Vanessa acertaba con su comentario ya que en esa estancia solamente había alojado a miembros de mi familia.


  —No se te escapa una —asentía y le indicaba el camino hasta mi habitación.


  Se trataba de una estancia más amplia. Tenía una cama de matrimonio con un cabezal forrado en verde a juego con las cortinas y en conjunto con la pared color melocotón. Había un armario grande con dos espejos y un sifonier sobre el que tenía un portarretrato con una foto familiar. La estancia contaba con un cuarto de baño propio en el que había mantenido la bañera para poder disfrutar relajándome envuelto por la espuma.


  —No está nada mal. La tienes muy bien organizada y decorada —Vanessa daba su visto bueno a mi morada.


  Yo me sentía bien dejándola entrar en mi territorio. No tenía muy claro el motivo por el que había tardado tanto en invitarla a traspasar las puertas de mi refugio. Y eso me hacía estar cómodo para seguir abriendo puertas y rompiendo cadenas.


  No sabía muy bien cómo hacerlo y no lo quería forzar. Estaba algo nervioso, pero al mismo tiempo tranquilo porque no me sentía presionado. Tenía claro que todo iba a fluir como siempre pasaba con ella y lo único que tenía que hacer era relajarme y frenar cualquier impulso de levantar esas barreras automáticas que saltaban a la mínima.


  Los dos nos sentamos en el sofá y comenzamos a conversar. Los primeros temas nos llevaron a la oficina y a cotillear sobre nuestros compañeros, pero lentamente los caminos fueron orientándose. Esta tarde Vanessa me estaba demostrando que me conocía bastante bien y que era una buena amiga haciéndome las cosas muy fáciles, dándome pie y tendiéndome un cable cada vez que lo necesitaba.


  —Yo tenía 12 años y llevaba meses haciéndome la remolona, pero tenía curiosidad y ganas. —dijo Vanessa, que había comenzado a relatarme su primer beso—. Así que un día me entretuve más a posta para librarme de mis amigas y me encontré en el pasillo con Carlitos. Él siempre se metía en el baño al acabar las clases para repeinarse su flequillo, así que forcé un encuentro en el pasillo y le reté a subir a la terraza que había sobre el gimnasio.


  —Veo que ya con 12 años era toda una manipuladora —comenté yo sonriendo e imaginándome a una pequeña Vanessa.


  —Tenía claro lo que quería y movía las piezas para conseguirlo. Es la manera de triunfar —afirmaba con convicción y me guiñaba un ojo—. La memoria puede ser algo fabuloso y muy poderoso. Mira… —Me mostraba su brazo con la piel erizada—. Es increíble, pero lo recuerdo muy nítidamente —su voz sonaba emocionada—. Desde la terraza contemplábamos a nuestros compañeros en el patio del colegio reuniéndose con sus madres para volver a casa. Carlitos divisó a su hermana mayor y yo le agarré del brazo para apartarlo y que ella no pudiera pillarlo. Fue entonces cuando nuestros cuerpos se pegaron. Nos quedamos en silencio y…


  —Le besaste tú —lancé yo ante la pausa dramática de mi amiga.


  —El silencio me hacía dudar. No sabía si era mejor dejar que él diera el paso, pero sí… —sonreía con superioridad—. Decidí que era mejor ser yo la artífice y le besé. Fue algo sencillo, pero… —Se llevó instintivamente la mano a los labios—. Todavía lo recuerdo perfectamente. ¿Tú tienes grabado a fuego tu primer beso? —me preguntó centrando su mirada en mis ojos.


  —Yo… —titubeaba nervioso mientras mis recuerdos brotaban.


  —Tienes que acordarte porque es algo que todos esperamos —rellenaba mi silencio—. Tú debías tener 15 años.


  —Acababa de cumplir los 16 —la corregí volviendo a quedarme en silencio.


  —¿Un amor de verano? —me preguntó sabiendo que mi cumpleaños era el 23 de junio.


  —Fue en verano, pero realmente no lo llamaría un amor de verano. —mis palabras fluían guiadas por los recuerdos de ese momento, que hubiera deseado fuera más especial.


  —Entonces, fue algo imprevisto y sorprendente —apuntaba Vanessa mientras tomaba un poco de ese vino que ella misma había comprado—. No es una mala opción. Ya sabes que yo durante mi año de Erasmus en París tuve unos cuantos líos imprevistos y muy pasionales. —Mi amiga se mordía el labio tras beber un trago de su copa.


  —Tú eres muy lanzada y no tienes complejos. —Tenía muy claro que envidiaba eso de ella.


  —No hay que tenerlos porque se te escapan las oportunidades y los buenos ligues —dijo y comenzó a reír.


  Yo le daba la razón por completo y la imagen de Tommy volvía a mi cabeza. Con él sí que había protagonizado un beso sorprendente e imprevisto, que me había encantado.


  —Mi primer beso fue estando de vacaciones en Cádiz.


  Decidí soltarme y comencé a narrarle un episodio ocurrido en ese verano en el que yo y mi familia viajamos a la tierra de mis abuelos maternos.


  —Fue inesperado. Yo paseaba cerca de la playa y me fijé en alguien…


  Mi corazón se agitaba rememorando ese momento, pero especialmente por narrárselo a Vanessa; no me podía quedar a medias y eso significaba verbalizar unos recuerdos, emociones y sentimiento que nunca había compartido.


  -Y… -Vanessa buscaba mi mirada esquiva en medio de la larga pausa en la que yo había dejado mi narración—. Él se fijó en ti.


  El que Vanessa dijese “él” me dejó sin aliento y con un nudo en la garganta. Sabía que ella era una chica lista y que tenía que tener claro que yo era homosexual, pero era la primera mención que hacía. Noté que mis mejillas se volvían rojas; me sentía muy acalorado.


  —Seguro que era mayor que tú y muy guapo —soltaba ella en tono cercano para intentar que yo me relajase.


  —Era moreno —le aclaré y respiré profundamente evocando la imagen de ese chico—. Tenía el pelo bastante largo y suelto. Nunca supe su edad, pero debía tener como yo o puede que 17.


  —He acertado —ella sonreía—. ¿Y qué pasó? ¿Te paró?


  —Yo había ido a comprar el pan y cuando volvía sobre mis pasos me fijé que él caminaba por la otra acera y me miraba fijamente. Me puse muy nervioso, la verdad. —rememoré antes de tocarme el pelo.


  Decidí coger la copa de vino que me había servido Vanessa y que no había probado hasta ese momento. Tomé un trago saboreando la bebida y aprovechando para hacer una pausa.


  —Me lo imagino. Debías estar frenético porque seguro que intuías lo que podía pasar.


  —Supongo que sí —confirmé mientras intentaba trasladarme hasta ese momento para recuperar mis emociones—. Yo siempre había sido muy tímido y discreto, aunque supongo que no tanto porque él debió fijarse en que lo había mirado al pasar a su lado.


  —El poder de una mirada. Lo encandilaste con solo pasar a su lado.


  —No diría yo tanto. Supongo que vio una oportunidad y que hace casi 20 años no eran tan frecuentes.


  —No te quites mérito, Marc. Tú eres un chico muy atractivo y con 16 años debías estar de toma pan y moja —comentaba con gracia.


  —Era normalito porque ya sabes que nunca he sido fan de los gimnasios, pero bueno… Era delgado, eso sí.


  —¿Y qué pasó? ¿Cómo te abordó? —preguntaba ella con curiosidad.


  —Yo no quería perder la oportunidad que se me había presentado de manera tan inesperada, así que al llegar al final de ese paseo junto a la playa me quedé parado y él hizo lo mismo. Nos miramos cada uno desde nuestra posición y, finalmente, él cruzó la calle y me preguntó si estaba de vacaciones. Yo asentí bastante inquieto y él me dijo que también estaba con la familia y me invitó a dar un paseo. No caminamos mucho. Llegamos a una zona muy solitaria detrás de unos chalets y me preguntó si había estado con algún chico. —Me toqué la frente porque creía estar sudando—. Yo le dije que no y él me reveló orgulloso que había pagado a un profesional.


  —¿Con 17 años y ya se iba con chaperos? —Vanessa se mostraba sorprendida.


  —No sé… —apunté dubitativo y me encogí de hombros—. Supongo que era una forma de acertar de lleno. Era arriesgado saber si otro chico podía tener tus mismos deseos.


  —Ya… Sé que no estaba fácil la cosa. Yo quizá podría creerme valiente por ir a por Carlitos, pero no corría el riesgo que hubieras corrido tú —se mostraba muy empática.


  —Yo siempre me he sentido prisionero de la sociedad, temiendo dar un paso en falso —verbalizaba siendo muy sincero.


  —Entiendo que te hayas cerrado porque no has tenido libertad para disfrutar de lo que es vivir un amor adolescente —decía con pena—. Y sé que tú lo hubieras disfrutado de verdad.


  —Me hubiera gustado tener la oportunidad —dije con la voz un tanto quebrada y sin poder evitar que mis ojos chispeasen.


  —Ojalá la hubieras tenido, pero no puedes permitir que eso te robe todas las oportunidades que están por venir. —comentó en tono dulce y rozó mi pierna—. Espero que esta charla te sirva para eso, para darte la oportunidad de atrapar esas oportunidades.


  —Muchas oportunidades en una sola frase —quise bromear para que el tono no se volviese demasiado serio.


  —Sí, pero sigue, por favor… Te he interrumpido y quiero saber cómo fue ese primer beso —su voz me guiaba de nuevo a ese verano en el que yo acababa de terminar segundo de bachiller.


  —Pues no fue nada muy épico, la verdad… Me contó lo del profesional, me dijo que había estado muy bien, que tenía 24 años y era muy musculoso… Y que se dieron un beso como en las películas. Me preguntó si yo me había dado alguno y cuando dije que no me preguntó si quería probarlo. Recuerdo que yo asentí, que estaba muy nervioso y que él me empujó contra un muro y comenzó a besarme —describía al tiempo que mi mente revivía ese momento y mi corazón se agitaba—. Creo que estaba demasiado nervioso para disfrutarlo o quizá es que fue todo un poco atropellado.


  Comparaba esas imágenes con las de mi último beso y se quedaban en algo muy sencillo; el beso con Tommy sí que lo había disfrutado de verdad.


  —Así que te metió la lengua hasta el fondo —apuntó en tono un tono picante, pero gracioso y me dio un suave codazo.


  —Te juro que realmente no lo recuerdo. —Las imágenes de ese momento estaban bastante borrosas—. Creo que no duró mucho y luego se separó y me pidió que si nos cruzábamos estando con algún familiar no nos hablásemos. No lo volví a ver.


  —Yo a Carlitos lo vio hasta que empezamos el instituto, pero si te soy sincera cada año que pasaba se volvía más feo. Pasó de ser un niño muy mono a un adolescente poco agraciado. Se hizo muy larguirucho, le creció la nariz… No acerté, vamos —volvía a reír—. Y ahora tengo los besos garantizados, pero me quedo sin el factor novedad inesperada —comentaba y se terminaba su copa—. Ya que tu primer beso no parece estar en tu ‘Top 5’, cuéntame uno que haya sido más memorable.


  —Tú quieres saber demasiado.


  Noté de nuevo que me sonrojaba; Vanessa me estaba poniendo en bandeja de plata la oportunidad de hablarme de ese beso con Tommy.


  —Tengo que aprovechar ahora que has abierto la veda. Piensa que son muchos años a palo seco. Tenemos que recuperar el tiempo perdido —insistía ella para forzarme a hablar.


  —No sé si voy a ser capaz porque contarte algo que pasó hace muchos años y que fue bastante casto es más fácil que hacerlo sobre un episodio vivido hace una semana —me lancé con un tono travieso, que Vanessa celebró abriendo la boca y dándome un manotazo.


  —¡Cuéntame ahora mismo todos los detalles! —se pegó a mí. 


  —No sé por dónde empezar… —dije haciendo una pausa para darle aún más interés y me mordí el labio deseando recapitular mi encuentro con Tommy.


  Todo fluyó de manera muy natural. Me sentí cómodo, más que eso, incluso desahogado al poder narrar en voz alta lo que me había ocurrido. Intenté hacerlo de manera gráfica y bastante clara porque quería que Vanessa me diese una opinión válida y no sesgada. Con cada paso que daba me notaba más a gusto y suelto; era un gran desahogo poder hablar sin tapujos; ella me lo ponía realmente fácil con sus gestos cargados de interés.


  —Yo intuía y deseaba que pasase, pero cuando su boca se pegó a la mía fue algo increíble.


  Mi piel temblaba casi más que cuando ocurrió todo; mis mejillas se sonrojaban al verbalizar ese episodio tan íntimo. Me había resultado más sencillo de lo que hubiera anticipado gracias a la complicidad de Vanessa, que me hizo sentir arropado y me dio eso que había deseado secretamente durante toda mi vida: alguien con quien compartir este tipo de sucesos.


  —¿Y qué pasó después? —preguntó con una mirada encandilada—. Me tienes en ascuas.


  —Pues un jarro de agua fría —resoplé centrándome en su expectante rostro—. Empezaron a llamar al timbre como locos.


  —No me lo puedo creer —apuntaba y abría la boca—. Espero que ese bombonazo no abriera porque lo mato. —pronunciaba de manera violenta y golpeaba su mano con su puño—. No soporto a la gente que lo deja todo porque toquen a la puerta o llamen por teléfono. ¿Se va a acabar el mundo por no abrir la puerta?


  —Era una urgencia. La hermana de un amigo suyo llamado Xavi había tenido un accidente y ese chico estaba muy nervioso y necesitaba que lo llevase al hospital —expliqué yo.


  —No quiero sonar insensible, pero si ese tal Xavi no estaba en condiciones de conducir podría haber llamado a un taxi en lugar de ir a molestar al vecino, que tenía entre manos algo importante —lo dijo de manera tan vehemente que no pude evitar echarme a reír—. Lo digo en serio. La gente es muy pesada llamando al timbre de los demás. Un poco de respeto a la intimidad y la vida de la gente. ¡Por el amor de Dios! —decía en un tono que rozaba el enfado.


  —Tienes razón, pero el pobre chico estaba de los nervios y no creo que se imaginase que iba a molestar.


  —¡No lo defiendas! —Vanessa era tajante—. Tú eres el más damnificado con su inoportuna acción. Porque ya estoy viendo que el buenazo de Tommy se fue a ejercer de buen samaritano con su amigo y lo vuestro quedó interruptus.


  —Así es —asentí yo algo apesadumbrado.


  —No pinta bien la cosa porque me has dicho que tu último beso fue hace una semana… —ataba los cabos—. Me has hecho un spoiler sin darte cuenta… ¿Por qué no os habéis vuelto a ver? ¿No le has llamado?


  —No tengo su teléfono. No tuvimos ni tiempo…


  —Para daros el teléfono no hubo tiempo, pero para que te metiera la lengua hasta la campanilla sí —Vanessa usó un tono gracioso y, seguidamente, me guiñó el ojo—. Otra vez la culpa de ese pesado de Xavi. Pero bueno… Tú tienes su dirección. Todo pasó en su casa. ¿Por qué no has ido a verle?


  —¿No te parece un poco violento que me presente en su casa? —quería saber qué pensaba ella.


  —Para nada. Saltaron chispas entre vosotros, así que estoy segura de que Tommy está ahora mismo desilusionado porque el paradito de Marc ha desaparecido —apuntaba y me daba un golpe en el brazo—. No me creo que puedas ser tan tonto para dejar pasar esta oportunidad con un tío que está buenísimo, que encima es tan majo, buen amigo y con el que dices que notabas una química brutal.


  De pronto, Vanessa se puso en pie, me agarró de la mano y tiró de mi hasta lograr que yo también me levantara.


  —Nos vamos ahora mismo a casa de Tommy. Me voy a asegurar de que hablas con él —dijo con tono autoritario.


  —No corras tanto. —Mi corazón se había vuelto a acelerar con el gesto de mi amiga—. Puedo ser paradito, pero tampoco soy tan tonto. Fui hasta su casa al día siguiente.


  —¿Y qué pasó? ¿No estaba? Porque podías haber vuelto al día siguiente o al otro o cuando fuera.


  —¿Quieres convertirme en un acosador? —yo negaba con la cabeza—. Lo cierto es que no estaba, pero lo peor fue que me encontré con su amigo Xavi y me contó que se había ido de viaje porque viaja mucho por trabajo.


  —¿De qué trabaja? —intervino ella.


  —La verdad es que no lo sé. Pero viaja mucho. Y lo peor no es eso… —Mi rostro se tornaba serio—. Xavi me contó que Tommy es un conquistador que se acuesta con un tío diferente casi cada día.


  —Vaya con Tommy… —comentó con un cierto tono de decepción— ¿No quieres ser uno más? Igual lo que empieza siendo una cosa acaba siendo otra.


  —No sé… —Las dudas parecían dominarme—. Me atraía tanto que hubiera aceptado encantado que fuera el rollito de una noche. De hecho, era una posibilidad más que probable, pero… ¿No te parece patético perseguir a alguien que solo busca un rollito y que le da igual con quien sea?


  —No te menosprecies, que estoy segura de que Tommy no conquista a cualquiera. Si se fijó en ti es porque le gustabas.


  —O porque estaba allí —mi voz estaba impregnada de decepción mientras mi cabeza intentaba racionalizar la situación.


  —Todo es un cruce de circunstancias, pero te aseguro que por mucho que estuvieras allí si no le gustara el producto no lo iba a comprar. Sobre todo si me dices que triunfa tanto.


  —Vale, puede ser, pero… —dije y la miré a los ojos—. Me gustaría que fueras sincera. ¿No te parece absurdo tener clavado en la cabeza algo así?


  —Pues no porque las cosas frustradas tienden a quedarse clavadas y necesitas sacarte la espinita. Si fuera un chulazo más te diría que lo mejor que puedes hacer es buscarte otro, pero por la manera en la que me has hablado de Tommy y el brillo que he visto en tu mirada… No tengo duda de que estamos ante un clarísimo caso de amor a primera vista —decía en tono grandilocuente.


  —¡Anda ya! —exclamé y forcé la risa para escapar de ese calificativo—. No te pases. Simplemente es que he idealizado algo porque es muy atractivo y…


  —Puedes buscar todas las explicaciones que quieras, pero yo me he fijado bien en los detalles de tu historia. Sí, me has descrito a Tommy como un chico muy atractivo y en buena forma, pero en lo que más has insistido ha sido en su sonrisa y en su mirada, que es lo que más te atrapó, que se formó una conexión irresistible… —rescataba mis palabras—. Que te hizo sentir muy tranquilo y unido a él. Así que no busques excusas.


  —¿Y qué debería hacer?


  Me sentía embriagado por el recuerdo de Tommy y por esos conceptos en los que hacía hincapié Vanessa y que reafirmaban mi sentimiento de que lo que había fluido con ese chico trascendía la pura atracción física.


  —Volver a verle. Al menos intentarlo. 


  —Bueno… Le daré una vuelta… —suspiré deseando volver a tener un encuentro con él.


  


  CAPÍTULO 5: EL IMPULSO NECESARIO


  La insistencia de Vanessa para que intentase ver a Tommy de nuevo era el acicate que necesitaba para moverme en la dirección que realmente deseaba. Temía hacer el ridículo, pero me convencía con la idea de que la recompensa valía la pena y que, en caso de fracasar, me tenía que dar igual lo que pensase ese chico que quedaría como alguien totalmente ajeno a mi universo vital. Yo deseaba meterlo bien dentro de mi círculo más íntimo y, por ello, volví a acercarme al bloque de viviendas donde estalló nuestra historia.


  En esta ocasión fui directamente al portal para llamar a su telefonillo, pero no llegué a pisar el escalón de la entrada ya que Xavi me interceptó antes de que lo hiciera.


  —Hola. —el amigo de Tommy me saludó con una sonrisa al tiempo que me cortaba el paso—. No esperaba verte por aquí de nuevo —me decía mientras yo intentaba suavizar mi gesto de sorpresa y cierto desagrado—. Como te fuiste un poco así…


  —Ya… —no sabía bien qué decir.


  Recordaba perfectamente que me había marchado molesto tras las explicaciones de ese joven de aspecto hinchado y aparatos en los dientes; lo miré detenidamente y pensé que había estado bastante desacertado cuando le había dicho a Vanessa que era un chico del montón porque lo cierto era que tendría que haberlo definido como bastante atractivo. Seguramente el verlo tan inoportuno me había hecho degradarlo físicamente. Además, no me solían llamar la atención positivamente los cuerpos exageradamente musculados.


  —Supongo que querías ver a Tommy —Xavi rellenaba mi silencio y yo observaba que arqueaba las cejas—. Justamente ayer me llamó para interesarse por mi hermana y me dijo que se le habían complicado las cosas y que su viaje se iba a alargar al menos dos semanas más de lo previsto —me informó perfumándome de nuevo con el aroma de la decepción—. Siento ser portador de malas noticias. Pero insisto en que si quieres que le deje un mensaje…


  —No te preocupes.


  Me sentía nuevamente fracasado. Miraba a Xavi y me daba rabia que el destino me juntase tantas veces con él en lugar de con Tommy.


  —Me sabe mal. ¿Te apetece tomar algo? —me preguntó antes de señalar a la terraza del bar de la esquina—. Estaba sentado allí cuando te he visto.


  —Te agradezco el detalle, pero la verdad es que… —mi respuesta quedaba en suspenso; me costaba encontrar una excusa para declinar una invitación que me resultaba cero interesante.


  —No soy Tommy, pero no estoy tan mal. —Su sonrisa metálica relucía en su cara y yo me quedaba parado sin saber qué decir—. Venga, solo una cerveza o un refresco. Yo te invito.


  —Muchas gracias, de verdad, pero tengo que irme. —Di un paso atrás para aumentar mi distancia con ese joven—. La próxima vez —añadí para ser amable, pero deseando que no hubiera una próxima vez.


  En ese momento no sabía si volvería a intentar encontrar a Tommy, pero esperaba no volverme a cruzar con Xavi.


  De camino a casa llamé por teléfono a Vanessa en un gesto que me resultaba extraño, pero que me llenaba de ilusión. Me sentía como un adolescente. Por primera vez en mi vida podía compartir este tipo de cosas con alguien y no me tenía que comer el coco en un claustrofóbico diálogo conmigo mismo.


  —No me lo puedo creer. —Vanessa estaba tan sorprendida como yo de que me hubiera vuelto a encontrar con Xavi—. Aunque no sé, quizá sea una señal del destino… Igual tu verdadera historia de amor es con Xavi.


  —¿Qué dices? —comencé a reírme—. No pegamos ni con cola.


  —Si casi no lo conoces —apuntaba ella desde el otro lado del hilo telefónico—- Igual lo de Tommy era el punto de conexión imprescindible para que pudieras conocer a Xavi.


  —Te recuerdo que es el mismo tipo al que tildaste de pesado, que molesta a sus vecinos en lugar de cogerse un taxi.


  —Es verdad —admitió ella y se echó a reír—. Es una mosca cojonera. Además, tú no te mereces a alguien del montón y menos un pollo hinchado con asteroides.


  —A ver, que es monillo, pero hay cero conexión —quise dejar claro para no dar pie a insinuaciones y comentarios.


  —Xavi descartado entonces. Tendrás que volver en dos semanas a ver si el viajero para por su casa y puedes encontrarlo.


  —No sé… —Las dudas se hacían fuertes de nuevo—. Al final habrá pasado un mes. Me parece mucho tiempo. Igual ya ni se acuerda de mí… Y, aunque lo haga, creo que ha pasado el momento.


  —Estaría de acuerdo en que ha pasado el momento si se tratase de un calentón, pero hemos quedado que lo vuestro trasciende el simple calentón.


  —Ya no sé ni qué pensar. —Me detuve en un banco cerca de casa—. ¿Hasta cuándo voy a estar dándole vueltas a esto? ¿No debería pasar página?


  —Si quieres pasar página yo tengo una proposición —soltó esa joven rubia.


  —¿Qué tipo de proposición? —pregunté con cierto temor ya que de Vanessa podía esperarme cualquier cosa.


  —Una interesante, por supuesto.


  Aunque yo no podía verla, ella se mordía el labio y sonreía; estaba segura de que su propuesta era todo un acierto.


  —¿Recuerdas que te comenté que había un chico nuevo en la oficina de Jaume? —Vanessa hablaba despacio.


  —Sí, lo recuerdo —decía yo manteniéndome a la expectativa.


  —Se llama Biel y lo he conocido hace un rato porque me he pasado por la oficina para… —Su frase se vio interrumpida por una risa contundente y espontánea—. No hace falta que me invente una excusa, ¿verdad? Me he parado para conocerlo. Y me ha resultado muy agradable. Es guapo el chico. Tiene 27 años y resulta que hace unos meses que ha roto con su novio.


  El discurso de Vanessa me había llevado a mantenerme en silencio. Parecía claro que me estaba presentando a ese tal Biel como un posible candidato para mí y eso me cogía desprevenido. Las citas a ciegas no me eran ajenas porque había quedado por chat con varios tíos, pero nunca había tenido una organizada por otra persona.


  —¿Sigues ahí? ¿Te ha dado un parraque? O lo menos probable, ¿se ha cortado la llamada? —preguntó con su habitual tono de broma.


  —Estoy un poco descolocado —admitía en esa nueva dinámica en la que me permitía ser bastante sincero con mis emociones.


  —Ya lo sé. A ver, que yo solo quiero poner sobre la mesa una opción. Biel me ha parecido interesante. Es una primera impresión. No te estoy sugiriendo que te cases con él, solo te ofrezco la posibilidad de que yo pudiera invitarlo a cenar a casa el mismo día que te invito a ti y así lo conoces y puedes juzgar por ti mismo. —argumentaba con clara intención de venderme su idea—. Creo que podría estar bien.


  —No lo sé…, la verdad —mi tono dubitativo dejaba claro que no me convencía.


  —¿Por qué no? No te compromete a nada —insistía ella—. Es una prueba de química, nada más.


  —Es que me resulta muy extraño y hasta violento.


  Me imaginaba la situación, llegando a casa de Vanessa y encontrándome con ese desconocido. Estaba seguro de que no me sentiría nada cómodo en ningún caso, ni si me gustara ni si me repeliese.


  —Contigo ha sido fácil abrirme, lo reconozco, pero no creo estar preocupado para hacerlo con otra gente tan rápidamente. ¿Qué va a pensar Jaume?


  —¿Qué más te da lo que piense Jaume? —replicaba ella.


  —Es que si voy abriendo el círculo… —No podía evitar sentirme cada vez más agobiando—. Luego él hablará con otros, más siendo Biel su compañero y… No me gusta la idea de estar en boca de todo el mundo.


  —Conoces a Jaume. A él le dan igual todas estas cosas. Solo habla de fútbol y de trabajo con sus compañeros —decía para convencerme—. Igual Biel es el chico perfecto que estás esperando. No puedes decir que no antes de conocerlo. Solo digo eso.


  —Lo presentas todo como algo muy tentador, pero me voy a sentir observado y… No creo que una cena en tu casa sea lo que necesito.


  —Si ese es el problema puedo organizar la cena en cualquier otro sitio y solo para los dos —proponía ella.


  —No —esa negación me salía de lo más profundo de mi ser—. Eso sería como una cita con expectativas muy claras.


  —Por eso decía lo de la cena de amigos en casa en un ambiente distendido donde me tendrías a mí como cómplice —volvía a tentarme con un discurso meloso—. No tiene que ser mañana, así que puedes pensártelo. Yo voy a intentar que Jaume me consiga una foto de Biel para que lo veas.


  —No es cuestión de una foto ni de que sea o no un adonis…


  —Dale una vuelta esta noche y mañana termino de convencerte en el trabajo —soltaba dejándome a cuadros—. Sabes que al final lo voy a conseguir. Y, además, lo estás deseando —sentencia antes de dar por finalizada la llamada. 


  La propuesta de Vanessa me había generado una inusitada ansiedad de la que no lograba desprenderme. Sentía que todo iba demasiado rápido y no sabía cómo librarme de esa cita a ciegas. Pensé que la mejor manera era encontrar a Tommy y, por ello, decidí acercarme de nuevo a su barrio y probar suerte.  Me pareció ver a Xavi sentado en la terraza del bar frente a su casa por lo que opté por entrar en el supermercado. No me apetecía tener otra conversación con él. Comencé a moverme por los pasillos de la tienda y, de pronto, mi corazón dio un vuelco. En la distancia pude distinguir a Tommy. Llevaba una camiseta blanca sin mangas, que hacía resaltar su piel tostada y dejaba sus imponentes músculos al descubierto. Sus brazos estaban perfectamente moldeados y su sonrisa resplandecía más que nunca. Decidí acercarme rápidamente, pero algo hizo que me detuviera. Tommy tenía entre sus manos una caja de helados.


  —¿Cuál crees que pueden estar mejor? —lanzó esa pregunta a un joven de pelo rubio y mirada azul.


  Yo me quedé completamente en shock al ver que no solo era un conquistador empedernido, sino que usaba exactamente el mismo truco del helado.


  —Me encantaría degustarlos todos contigo. —Tommy se acercó a su presa ante mi mirada alucinada—. Embadurnarte con ellos y comerte la boca como si no hubiera un mañana.


  Yo podía escuchar perfectamente sus palabras, que impactaban en mi cara como afilados cuchillos.


  El chico rubio, al que no podía verle el rostro porque estaba de espaldas a mí, se aproximó a él de manera sensual. De pronto, se arrancó la ropa y se quedó completamente desnudo antes de lanzarse sobre Tommy. Los dos comenzaron a besarse de manera desenfrenada en medio del supermercado. Su pasión provocó un terremoto, que hizo que todo el género de los estantes terminase en el suelo.


  Ese fue el instante en el que yo me desperté sobresaltado. Eran las 03.34 horas. Todo estaba oscuro. Yo estaba en mi cama. Todo había sido un sueño.


  Me desprendí de las sábanas de manera casi violenta. Me levanté de la cama y me dirigí a la cocina. Me sentía acalorado y necesitaba tomar un vaso de agua. Abrí el frigorífico, saqué una botella de cristal y bebí directamente de ella. Tenía en la mente clavada esa escena en la que Tommy seducía a su presa. No quería sentirme como una, pero ese sueño había reafirmado dos cosas: tenía a ese chico demasiado metido en mi cabeza y debía hacer algo para pasar página.


  La insistencia de Vanessa y el sueño que había tenido esa noche me llevaron a aceptar su idea de tener una cena a ciegas. Me inquietaba bastante cómo podía acabar esa historia y sabía que eso iba a tener mi mente muy ocupada. Era lo que necesitaba para intentar sacarme de la cabeza a Tommy.


  —Si tú crees que es una buena idea, ¿quién soy yo para negarme? —mis palabras plantaban una gran sonrisa en la cara de Vanessa.


  —No te vas a arrepentir. —pronunció sonriente.


  Vanessa hizo ademán de abrazarme, pero se contuvo porque los dos estábamos en nuestros puestos de trabajo y no queríamos llamar la atención.


  —Eso sí que no lo sé —dije para no soltar que ya me había arrepentido.


  —¿Qué es lo peor que puede pasar?


  Vanessa mantenía su silla casi pegada a la mía; cada uno estaba en la punta de su mesa, en el lado en el que ambas hacían frontera.


  —Yo te lo digo. En el peor de los casos, Biel puede parecerte aburrido, poco atractivo e insípido. Yo lo dudo, pero pongamos que pasa eso... —Vanessa me miraba fijamente—. Pues intentas disfrutar de la cena, que en eso no tendrás queja porque voy a cocinar yo. —recalcaba y se señalaba a ella misma con el dedo—. Éxito culinario garantizado.


  —Esperaré a conocer el menú —dije yo para picarla.


  —No te pongas exquisito y no me interrumpas —me reñía—. Si pasa lo que te he dicho, pues nada, os despedís amablemente y ya está. Biel seguirá siendo compañero de trabajo de Jaume y tú mi amigo. Acepto que puedas sentirte un poco incómodo, pero yo voy a estar ahí y te echaré un capote si fuera necesario —dibujaba la situación y yo me la imaginaba—. Pero dudo que vayan así las cosas porque ya te he dicho que Biel es un chico atractivo y parece simpático. Así que seguramente acabarás dándome las gracias por todo y ni te acordarás del nombre del chico del helado.


  —Todo es posible, aunque…


  No pude terminar mi frase porque Vanessa levantó su mano para interrumpirme.


  —Sacúdete la negatividad y deja que yo me ocupe de todo. Ya te avisaré con los detalles —añadió antes de levantarse de su silla—. Entre una cosa y otra se me ha hecho la hora de la reunión con Nuria.


  —¿De verdad son las 11? —Tuve que mirar el reloj para comprobarlo; efectivamente faltaba solo tres minutos para esa hora—. Pues yo voy un poco retrasado con lo mío…


  —Pues aprovecha mientras yo esté en la reunión —me dijo antes de alejarse para dirigirse a la sala de juntas.


  A pesar de no tener a Vanessa a mi lado y, como ya había anticipado, no pude concentrarme del todo; me pasé las dos siguientes horas bastante descentrado dándole vueltas a la idea de la cena en la que Vanessa me iba a presentar a Biel. No tenía nada en contra del nuevo compañero de trabajo de Jaume, pero no me apetecía demasiado conocerlo así. Y mucho menos que tanto Vanessa como su marido se sintiesen unos casamenteros. Y tampoco que me presentaran a Biel como un posible interés amoroso. Todas esas premisas me hacían prever que esa velada sería un fiasco.


  Cruzó por mi cabeza la idea de pedirle a Vanessa que se tomase con calma la idea y esperase al menos un par de semanas antes de organizarla. En cuanto la vi acercarse a la mesa me levanté para hablar con ella.


  —Buenas noticias —anunció la rubia y me lanzó una sonrisa.


  —¿Te van a dar la subida de sueldo que pediste? —pregunté yo queriendo celebrar su éxito.


  —¡Ya me gustaría! —exclamó y se echó a reír—. Son buenas noticias para ti —bajo el tono de voz para evitar que Inma u otros compañeros de trabajo pudieran escucharla y eso me dio muy mala espina—. Ya lo tengo todo organizado. Jaume ha hablado con Biel y está encantado —exponía consiguiendo preocuparme—. Así que ya puedes elegir bien tu vestuario para esta noche.


  —¿Qué? ¿Esta noche?


  El anuncio de Vanessa me había pillado completamente desprevenido. Mi boca se abrió por completo. No podía creerme que lo hubiera organizado todo contrarreloj para hoy mismo


  —¿Cómo es posible? —pregunté descolocado.


  —Estas cosas cuanto antes mejor —aseguraba ella—. ¿Para qué perder el tiempo? Si te mola Biel, eso que ganas —continuaba susurrando—. Y si no, pues así lo descartamos y podemos pensar en otras alternativas.


  —Tú lo tienes todo muy claro. —mi tono recordaba al de un condenado que acepta su penitencia. Y es que me sentía cada vez más agobiado.


  —Y tú también lo tendrás. Ya verás. —Me dio una palmadita en el hombro.


  —Me parece muy precipitado —yo negaba con la cabeza—. ¿Cómo ha liado Jaume a su amigo?


  —No es su amigo porque acaba de conocerlo. O sí porque Jaume hace amigos muy rápido —Vanessa reía—. El caso es que Biel está encantado.


  —Ahora sí que no me voy a poder concentrar… —murmuré, me dejé caer sobre mi silla y me pegué al ordenador.


  —No seas tan melodramático. Es solo una cena, que pude acabar con final feliz. —sonrió y me guiñó un ojo.


  Yo me llevé las manos a la cara. Sentía que me había dejado enredar y que todo estaba complicándose por momentos. Pero en una cosa tenía razón Vanessa, era mejor pasar el trago rápido y ver qué podía ocurrir.


  



  CAPÍTULO 6: CENA A CIEGAS


  Los minutos parecían consumirse a más velocidad de la habitual esa tarde en la que yo, más que nunca, ansiaba detener el tiempo. Me había recostado en el sofá del salón para intentar relajarme, pero no conseguía dejar la mente en blanco ni siquiera tras haberme tomado tres tilas.


  Ya solo faltaban dos horas y 32 minutos para esa cena a ciegas a la que me había dejado arrastrar. Si hubiera sido el participante en un concurso de preguntas y respuestas me hubiera hecho rico nombrando cosas que podían salir mal en esa noche.


  Todo había pasado muy rápido y por ello no había sido plenamente consciente de la larga lista de inconvenientes. El primero de todos sería llegar a casa de Vanessa y saludar a Jaume sabiendo que él estaba al tanto de mi orientación sexual; no quiero decir que no pudiera sospecharlo, pero ahora era consciente y eso cambiaba la interacción. Y no solo eso, sino que había invitado a un nuevo compañero de trabajo con la clara idea de que acabase surgiendo algo amoroso y/o sexual entre nosotros. No era un punto de partida nada tranquilizador.


  No entendía cómo me había dejado convencer para hacer algo así. Supongo que la responsable era la euforia de la nueva etapa de apertura que había iniciado con Vanessa. Llevaba tantos años fantaseando con la idea de tener a alguien con quien poder hablar de estas cosas, pedirle consejo o planificar una cita, que me había tomado una sobredosis y ahora podía pagar las consecuencias.


  No me sentía preparado para afrontar una cita a ciegas bajo la nada ciega mirada de Vanessa y Jaume, pero llamar para cancelarla no parecía la mejor solución. Faltaban menos de dos horas y sería un feo para todos darles plantón ahora. Tenía que apechugar con las consecuencias. Al menos esperaba que me sirviera de lección para aprender a decir no y no permitir a Vanessa que volviera a convencerme de algo que yo no quería.


  Decidí que lo mejor que podía hacer era darme un tranquilo baño. Abrí el grifo para llenar la bañera, puse bastante jabón para conseguir espuma, y me quité la ropa. Cuando metí el pie en el agua estuve a punto de conseguir la excusa perfecta para acabar con esa cita. Me había pasado con el agua caliente. Saqué mi pie a toda velocidad de manera refleja y mi imaginación me vio resbalando, cayéndome y golpeándome la cabeza con el borde de la taza del inodoro. Menos mal que pude imponerme a esa versión trágica y me agarré al lavabo a tiempo de impedir una caída.


  Me apoyé con las dos manos en ese lavabo que había sido mi salvación y me miré fijamente en el espejo. Aunque estaba bastante empañado podía distinguir perfectamente mi cara. Inspiré profundamente antes de echarme a reír repasando lo que podía haber ocurrido y, sobre todo, por haber pensado que eso me daría la vía de escape más rotunda para librarme de la cena. Me sentí un poco absurdo y me recordé a mí mismo que había decidido afrontar la cita con dignidad.


  Abrí el grifo del agua fría para tratar de templar mi baño y, tras lograrlo, me introduje en la bañera. Me quedé dentro del agua el tiempo suficiente para que se me arrugase la piel. Envuelto en la espuma conseguí sonreír y relajarme convenciéndome de que la velada podría dar la campanada y acabar de manera espectacular.


  Había llegado la hora de la cena. Mi dedo se despegaba del timbre y Vanessa abría la puerta luciendo un escotado y sensual traje rojo. Yo me sorprendía porque no esperaba algo así. Había dado por hecho que se trataba de una cena informal. Ver a Jaume vestido con un esmoquin fue la puntilla. Bajé la mirada para repasar mi vestimenta compuesta por un pantalón vaquero y una camiseta verde y me quedé parado junto a la puerta.


  —Pensé que te ibas a tomar un poco más en serio la cena —me susurró Vanessa obligándome a entrar en la casa.


  —¿Tu hada madrina no ha tenido tiempo de visitarte? —me soltó Jaume con una sonrisa inquietante—. Has venido a conocer a tu príncipe azul.


  —¿Qué clase de broma es esta? —pregunté mirando al marido de Vanessa antes de clavar mis ojos en ella, que se acercaba a Jaume y le obligaba a quitarse la chaqueta negra y la pajarita—. ¿Qué haces?


  —Echarte un cable, como siempre. Venga… —Vanessa me ofrecía la ropa de su marido—. Biel está en el baño. Date prisa.


  —No voy a ponerme esto —yo negaba con la cabeza—. No me quedaría bien.


  —Te va a quedar perfecto. —sentenciaba Vanessa.


  Mi amiga agarraba mi camiseta verde y me la quitaba a la fuerza ayudada por su marido, que me sujetaba de las manos.


  —Te estás pasando. —me quejé yo.


  Me sentía avergonzado al quedarme solo con los pantalones, pero no tenía tiempo para reaccionar porque los dos me metían la camisa, la pajarita y la corbata de Jaume. Sorprendentemente todo me quedaba perfecto.


  —¿Qué te había dicho? —Vanessa sonreía viéndome con el frac de su esposo; a él también le venía bien mi ropa—. Ya estás listo —apuntó justo antes de que se escuchara la cadena del baño.


  —Creo que será mejor que me marche.


  La situación me había sobrepasado y, por eso, quise darme la vuelta, pero Vanessa me impidió el paso a la puerta. Me quedé parado en el salón escuchando los pasos de Biel acercarse lentamente y, entonces, mis ojos se abrieron como platos.


  —Te presento a Biel —dijo Jaume—. Mi compañero de trabajo.


  Yo estaba completamente perplejo porque tenía ante mis ojos, vestido con un elegante traje negro, a ese chico mulato al que yo conocía como Tommy.


  —¿Tú eres Biel? —pregunté dando un paso hacia él.


  —Gabriel Tomás para ser más exactos —me dijo con su resplandeciente sonrisa grabada en la cara.


  Abrí los ojos con una enorme sonrisa grabada en mi cara. Faltaban 45 minutos para la cena. Yo estaba todavía dentro de la bañera y el agua ya estaba fría; mi piel muy arrugada y mi imaginación completamente desbordada.


  Era una idea loca, o quizá no. Lo cierto era que no sabía nada de Tommy. Perfectamente podía ser el nuevo compañero de Jaume. Quizá no tan perfectamente, pero esa idea me había gustado. Me parecía una carambola fantástica, que había transformado la inquietud tormentosa que sentía hacía un rato en un hormigueo de lo más agradable. Prefería quedarme con esa sensación al menos durante estos tres cuartos de hora que quedaban hasta darme de bruces con la realidad.


  Mientras revisaba mi ropa para elegir lo que me iba a poner me dio un ataque de risa al pensar de nuevo en ese episodio fantasioso que había vivido dentro de la bañera. Visualizaba a Vanessa y a su marido desnudándome para enfundarme el esmoquin y no podía parar de reír.


  Toda locura creativa me había ayudado para cambiar el chip. Seguía nervioso, pero de otra manera. Estaba parado delante de la puerta de casa de Vanessa con una botella de vino en una mano y una bandeja de pasteles en la otra. No había elegido una camiseta verde para esa velada, sino una que combinaba varios tonos de azul; llevaba un pantalón vaquero ajustado y unas deportivas también azuladas con cordones blancos.


  Inspiré profundamente y toqué el timbre de casa de Vanessa. Tuve que morderme el labio para no echarme de nuevo a reír cuando mi amiga abrió la puerta. Había acertado en mi fantasía al vestirla de rojo, aunque su atuendo era mucho más informal y estaba compuesto por una blusa de ese color y un vaquero.


  —Te he dicho que no había falta que trajeses nada —soltó en tono de riña.


  —Son cosas que se dicen, pero luego no quiero que tu madre…


  —¡Anda ya! —exclamó de manera exagerada, me dio un golpecito en el brazo y cogió tanto el vino como los pasteles—. Tira para dentro.


  —Hola, Marc. —Jaume me saludó en un tono un tanto serio, se acercó a mí y me ofreció la mano; yo la estreché apartando ligeramente la mirada— ¿Todo bien? —dijo de manera un tanto forzada, que me hacía entender que compartíamos un punto de incomodidad.


  Nuestra relación no podía definirse como estrecha porque lo cierto era que se había circunscrito a unas cuantas cenas y alguna salida suelta. Mayoritariamente yo solía quedar a solas con Vanessa.


  —Biel está en el baño —susurró Vanessa tras haber dejado mis pasteles y la botella de vino en la cocina—. Está un poco nervioso —continuó ante mi silencio, que me llevaba de nuevo a pensar en mi fantasía—. Vamos, como tú —apuntó notando que mis pulsaciones se aceleraban.


  Yo cerré los ojos durante un par de segundos y me imaginé a Tommy apareciendo por el pasillo. Me hubiera encantado que la historia continuase así y que mi esperado encuentro con ese chico se produjese en ese momento y en ese lugar.


  Escuché el sonido de la cadena del baño y noté que se formaba un nudo en la garganta. Era la hora de la verdad. Estaba seguro de que tenía tan pocas opciones de premio como en el boleto semanal de Euromillones, pero me garraba a la ilusión con más fuerzas que en el caso de la lotería.


  Jaume se dirigió hacia el pasillo interfiriendo en mi campo de visión; solo podía ver los zapatos de Biel, que eran deportivos, y parte de su pantalón vaquero.


  —Deja que te presente a Marc —dijo Jaume mirando a su amigo antes de darse la vuelta lentamente.


  Yo me mantenía quieto y ni siquiera me había dado cuenta de que Vanessa se había posicionado a mi lado para ejercer de representante en ese encuentro orquestado por ella y su marido. Estaba pendiente de descubrir la identidad del invitado y contando los segundos para descartar a Tommy.


  —Marc… —Jaume dio un paso adelante—. Él es Biel —dijo moviéndose lo justo para que finalmente pudiera descubrir a su amigo.


  Efectivamente, Biel no era Tommy. No se le parecía en nada. El compañero de Jaume era un chico algo más alto, con los ojos azules y el pelo rubio oscuro, que llevaba bastante corto y despuntado. Lucía una barba de dos días también dorada, que rompía con el aspecto angelical que podría haber presentado de lo contrario. Era un joven muy atractivo con labios finos y sonrisa agradable.


  —Encantado —musité de manera poco enérgica.


  Rápidamente corregí mi timidez y reaccioné ofreciéndole la mano cuando él se acercó a mí; me di cuenta de que mi gesto había frenado su intención de darme dos besos. Biel apretó mi mano rápidamente agrandando su sonrisa para disimular.


  —Igualmente. Es todo un placer —dijo con un tono de voz grave y masculino.


  Yo noté que me había sonrojado. No solo era por la situación en sentido general, sino por la camiseta verde que llevaba Biel y que me recordaba mucho a esa escena de Vanessa y Jaume despojándome a mí de una muy parecida. Claro que a él la prenda le quedaba mucho más ajustada; se notaba que pasaba, o había pasado, muchas horas en el gimnasio puliendo sus deltoides, pectorales y bíceps.


  —¿Sabes que Biel me ha contado que es muy aficionado al cine clásico? —dijo Vanessa mirándome fijamente y logrando incomodarme.


  —Pues no, no sabía que te había contado eso —respondí yo con un tono serio.


  —En eso nos parecemos los tres —añadió la chica dándose cuenta de que su anterior intervención había resultado forzada—. Jaume, cariño… —sonrió y cogió del brazo a su esposo— Tú eres el que sobra, que solo te gustan las pelis de acción.


  —Eso no es verdad —protestó él—. También me gustan los clásicos… De acción como ‘La jungla de cristal’ —puntualizó queriendo ser gracioso.


  —En mi caso le debo la afición a mi abuela Inocencia —explicó Biel mientras aceptaba una copa de vino, que le ofrecía Vanessa—. Me críe con ella y le encantaba el cine. Cada tarde, después de hacer los deberes del colegio, ponía una película —narraba salpicando sus palabras de nostalgia—. Y los domingos hacíamos maratón. Muchas las vimos decenas de veces, pero hay una que habré visto por lo menos cien —continuaba mientras sus ojos azules comenzaban a chispear.


  —Deja que acierte. —Vanessa se fijaba en la mirada brillante del chico—. ‘Lo que el viento se llevó’ —dijo llevando a Biel a mover la cabeza en sentido negativo—. ‘¡Qué bello es vivir!’ -propuso ganándose otra negativa.


  —Deja que participemos los demás. —Jaume tapó la boca a su esposa mientras yo observaba en silencio—. Yo digo ‘Forrest Gump’.


  —Tampoco —Biel tomó la palabra.


  El rubio mostró una sonrisa antes de mirarme; tras unos segundos en silencio esperando a ver si yo quería ofrecer alguna respuesta, apartó sus ojos.


  —No es tan conocida como las que habéis mencionado. Los protagonistas con Gregory Peck y Jane Wyman.


  —‘El despertar’ —dije yo de manera casi automática y Biel sonrió mientras hacía un gesto afirmativo con la cabeza.


  —Le fascinaba esa película y yo le pedía cada año para Navidad un cervatillo —relataba Biel cargado de emoción—. Y ella siempre me decía que se comería todas las galletas de chocolate y así me convencía porque yo estaba enganchado a las galletas de chocolate —pronunció con más efusividad para superar ese momento nostálgico.


  —¡Qué bonito! —Vanessa se acercó a Biel y lo abrazó—. Si me hubieras avisado podría haber hecho unas galletas de chocolate que me salen de rechupete, ¿a que sí? —Se giró primero hacia Jaume y luego hacia mí; ambos pusimos cara de circunstancia—. No les hagas caso, que estos dos no saben lo que es la artesanía; solo les gustan las cosas industriales.


  —Es que yo soy más de chocolate con leche —puntualicé yo—. Tus galletas son muy negras.


  —A mí me encanta el chocolate negro —reveló Biel apoyando a Vanessa—. Así que seré feliz si puedo degustar tus famosas galletas.


  —Este chico sí que sabe. —Vanessa agarró del brazo al compañero de su esposo—. Podéis ir acomodándoos en la mesa que yo voy a sacar las ensaladas de la nevera.


  Normalmente yo me ofrecía para ayudar a Vanessa a llevar las cosas de la cocina a la mesa, pero en esta ocasión no lo hice; estaba un poco tenso y eso me hacía actuar de manera menos medida. Me giré hacia la zona de la mesa para cumplir con las indicaciones de mi amiga y estuve a punto de chocarme con Biel, que salió detrás de Vanessa decidido a echarle una mano.


  —¿Dónde me siento? —pregunté a Jaume algo desubicado e incómodo por no haberme ofrecido a colaborar.


  —Donde quieras —me respondió él mientras destapaba otra botella de vino—. ¿Qué te parece Biel? —me susurró consiguiendo que todos los músculos de mi cara se tensasen.


  —Bien —respondí casi balbuceando.


  Me había sorprendido que él pudiera lanzarme esa pregunta. Creía que era demasiado pronto para dar una opinión válida sobre un chico al que había conocido hacía literalmente cinco minutos y, sobre todo, no me sentía preparado para hablar de esa clase de temas con él.


  —Es un chico muy majete, ¿no te parece? —insistía él.


  —Claro —asentí yo agarrándome al respaldo de la silla—. Discúlpame un momento, que tengo que ir al baño —dije para alejarme de esa conversación y abandoné el salón.


  Cerré la puerta del baño con el pestillo y me situé frente al espejo. La pregunta de Jaume me había incomodado bastante y había logrado enrarecer más un ambiente extraño ya de por sí. Con su intervención, había conseguido que sintiera de nuevo que el foco estaba sobre mí y que todos esperaban un veredicto, que yo no deseaba hacer público.


  Hasta el momento, Biel me había parecido un chico atractivo, sensible y agradable. Posiblemente en una situación diferente podría considerarlo un inicio más que prometedor, pero en esas circunstancias no lo tenía claro.


  Decidí lavarme la cara porque me notaba algo sudado. Me la sequé con un poco de papel de baño para no emplear la toalla y volví a mirarme en el espejo. Pensé que no podía demorarme más porque no quería que tuvieran que esperarme.


  Mi salida al baño me había servido para que no tener que elegir silla en esa mesa para cuatro. Vanessa, Jaume y Biel estaban acomodados y a mí solo me quedaba sentarme frente al compañero de Jaume y al lado de mi amiga.


  —Tiene todo muy buena pinta —dije para romper con la tensión.


  —Espero haber acertado con el menú. —Vanessa comenzó a servirse un poco de ensalada de brotes tiernos.


  —Acierto total para mí —dijo Biel con amabilidad agarrando el bol de ensalada y poniéndose en el plato antes de ofrecérmelo a mí.


  —Gracias. —Mi mirada marrón se cruzó fugazmente con la de ese chico—. Ya sabes que conmigo has acertado —le dediqué una sonrisa a Vanessa.


  —En realidad con todos porque ya me encargué yo de preguntarle a Biel si había algo que no comiera —apostilló Jaume.


  —¡Qué marido tengo más eficiente y bocazas! —Vanessa sonrió antes de revolver el cabello de Jaume sabiendo que a él no le gustaba nada que hiciera algo así—. ¿Es verdad que te habías tomado un año sabático para viajar? —preguntó a Biel.


  —Claro que es verdad, yo no miento —intervino Jaume, que era el que le había pasado la información.


  —Tu marido no miente y yo tampoco —Biel sonrió—. Estaba un poco agobiado en mi anterior trabajo. No por el curro en sí mismo, sino porque me sentía enjaulado —explicaba apartando el tenedor—. Uno va cumpliendo años y me apetecía moverme.


  —Una decisión muy valiente —dijo Vanessa.


  —No sé si valiente o alocada, pero era lo que necesitaba —Biel respondía en un tono un poco más serio.


  —Los cambios asustan, pero vienen bien. —apuntaba Vanessa.


  —Yo tuve que luchar mucho porque mi pareja no estaba por la labor. Al final se convenció, pero creo que fue un error… —apuntaba Biel antes de coger su copa de vino—. Se forzó para sumarse y bueno… No era su momento para hacer algo así. Quizá yo le presioné demasiado… No sé. —decía compartiendo sus pensamientos y se encogía de hombros sin saber muy bien cómo continuar.


  —Es complicado coordinar los tiempos de dos personas —comenté yo.


  —Sí —Biel movió la cabeza en sentido afirmativo—. Al final parece que siempre uno tiene que ceder, pero hay veces en las que sientes que no puedes ceder, que necesitas hacer algo cueste lo que cueste. Y bueno, como ya sabéis la cosa no acabó bien para nosotros.


  Nuevamente sus ojos brillaban y la emoción dominaba tanto sus facciones como su garganta haciéndole complicado continuar. Yo hice ademán de comentar algo, pero Biel terminó adelantándome.


  —No hubo final feliz como pareja, pero seguramente sí como personas. Hay cosas que igual no tienen que ser y es mejor descubrirlo antes de complicarlo todo más… Creo que me estoy poniendo demasiado trascendental y la cena acaba de empezar —forzó su sonrisa y ocupó sus manos agarrando su copa de vino.


  —Es algo que no se puede controlar —yo le mostré una sonrisa solidaria.


  —No era mi intención monopolizar la conversación —Biel se disculpó.


  —Biel, chico… —Vanessa sonrió—. Nosotros estamos encantados de escucharte porque todos queremos conocerte.


  —Y yo también quiero conoceros a vosotros —replicó él de manera rápida.


  —Tienes razón. Creo que te has ganado el derecho a hacer una pregunta a cada uno de nosotros —propuso ella.


  —La mía que sea fácil, por favor —intervino Jaume queriendo ser gracioso mientras yo me tensaba porque no me había hecho mucha gracia la propuesta de Vanessa.


  —Creo que prefiero que cada uno de vosotros, si quiere, cuente algo que no haya contado antes —propuso Biel transformando la idea de Vanessa.


  —Empezaré yo y así le doy tiempo a los hombres a pensar en algo —la rubia tomó la palabra y nos guiñó un ojo—. Cuando tenía 15 años mi amiga Joana y yo le quitamos a su padre las llaves de un apartamento que tenían en Can Pastilla y organizamos una fiesta. Vendimos entradas y con el dinero nos fuimos al supermercado a comprar bebida y comida. Después fuimos al piso para prepararlo todo. Entramos con sigilo porque justamente habíamos coincidido con una vecina en el ascensor.


  Vanessa disfrutada de contar anécdotas; tenía habilidad para atrapar la atención del oyente; se mordía el labio mientras todos la mirábamos.


  —Al entrar escuchamos un ruido. No sabíamos qué hacer. Joana, que era muy asustadiza, sugirió que nos marcháramos, pero yo no quería renunciar a la fiesta y la convencí para ir a mirar. Al abrir la puerta del dormitorio nos quedamos en shock. Su padre estaba allí con otra mujer —reveló llevándose las manos a la boca.


  —¿Y qué hicisteis? —pregunté yo intrigado ante una historia que nunca me había contado—. ¿Os vio?


  —Joana comenzó a gritar, así que sí que nos vio —reveló Vanessa.


  —¡Qué fuerte, cariño! —Jaume se llevaba la copa de vino antes de levantarse a por el asado, que había de segundo—. No me lo habías contado nunca.


  —En una pareja no hace falta contarlo todo el primer día, ni el segundo… Hay que tener munición para seguir sorprendiendo a tu contrario cada día —decía Vanessa a modo de consejo.


  —Tienes toda la razón —Biel asentía—. No se trata de vomitarlo todo, sino de que vaya surgiendo y así se complete el rompecabezas.


  —Conociéndote… —tomaba la palabra y mi mirada pasaba de Biel a Vanessa—. Seguro que hiciste algo para no quedarte sin fiesta.


  —¡Qué listo! —exclamó y me dio un golpecito en la cabeza—. Convencí a Joana de que era mejor no contarle nada a su madre. Lo tuve fácil porque ella tenía tirria a los hijos de divorciados y no quería acabar siendo la protagonista de su mayor pesadilla. Hablé con su padre y le dije que guardaríamos el secreto si nos dejaba hacer una fiesta de vez en cuando. Y hasta conseguí que nos comprase bebidas alcohólicas —decía alardeando.


  —Eres un peligro. —Biel la miraba asombrado—. Ya sé que tengo que andarme con cuidado contigo —sonreía.


  —Con mucho cuidado —soltaba yo y dejaba que mis ojos confluyesen con los de Biel—. Aunque, a parte de peligrosa, fuiste un poco convenida, ¿no? ¿No pensaste en la madre de tu amiga?


  —Sobre todo pensé en ella. Estoy segura de que doña Tomasa sabía perfectamente que su marido tenía líos de faldas. Lo único que no hubiese querido era un escándalo y yo se lo ahorré.


  —Ya me parecía a mí —comenté más tranquilo ante la explicación de Vanessa.


  —No me parece nada justo —protestó Jaume antes de sentarse de nuevo tras servirse un poco de carne—. Has puesto demasiado alto el listón. Es imposible que nuestras historias estén a la altura.


  —Sorpréndeme, cariño —Vanessa sonrió y rozó la mejilla de su cónyuge—. Cuéntame algo que nunca me hayas contado.


  —¡Tú lo has querido! —Jaume se alzó y puso en gesto serio—. Una vez me besé con un tío y me gustó.


  —¿Te gustó más que besarme a mí? —Vanessa clavaba sus ojos en los de él.


  —¿Te da morbo que te diga que sí? —Jaume se mordió el labio.


  —Ya sé que no —Vanessa negó con la cabeza—. Ya sé que te besaste con tu primo Andrés cuando teníais 11 años para practicar.


  —¿Te lo ha contado él? —preguntaba mostrándose sorprendido.


  —Me lo contaste tú —le revelaba—. ¡Eres un caso, Jaumet!


  Vanessa se echó a reír mientras yo notaba que los nervios se disparaban dentro de mí al ver que había llegado mi turno.


  De manera más o menos sutil, las miradas de Vanessa, Jaume y Biel terminaron en mí. Era lo que esperaba y temía. Mi cerebro buscaba de forma, casi frenética, algo con lo que saciar a esos tres comensales, pero no daba con nada que me pareciera apropiado o que estuviera dispuesto a compartir en ese momento.


  —Ahora mismo no se me ocurre nada que pueda contar y que no haya contado ya —fue mi respuesta.


  —¡Qué tramposo! —protestó Jaume—. Todos hemos cumplido —sentenciaba haciéndome sentir más tenso y casi con la obligación de decir algo.


  —Me reservo mi historia para otro momento, que ahora se va a enfriar la comida y yo no puedo hablar y comer a la vez —dije para intentar salir del paso.


  —Tienes razón —dijo Biel y me dedicó una sonrisa—. Ya hemos tenido una buena dosis de historias para estar solo en el primer plato.


  —No sé cómo me las ingenio, pero siempre consigo ser la protagonista —Vanessa optaba por expresarse en un tono gracioso—. Mi vida ha sido muy intensa.


  —¿Quieres decir que ya no lo es? —Jaume la miraba fijamente.


  —¿Qué pregunta es esa? ¿No te parece que la cena está siendo lo suficientemente intensa? —replicaba con una sonrisa—. Igual tenemos que servir el postre desnudos y degustarlo cada uno sobre la piel de la persona que elija —ahora optaba por un tono picante, que me llevó a pensar en la sorpresa que le había preparado Jaume.


  Rápidamente mi piel se tensó imaginando que esa idea pasaba de la broma a la realidad y tanto Vanessa como Jaume organizaban una encerrona para subir de nivel ese intento de cita a ciegas.


  Me había fijado en que mi amiga había tomado ya unas cuantas copas de vino y cuando se ponía a beber sus pocos filtros desaparecían por completo. La veía capaz de incitar a su marido para arrinconar a Biel y lanzarlo a desprenderse de su ropa para participar en un juego erótico.


  —¿Votos a favor de mi idea? —preguntó ella.


  Vanessa clavó su mirada en Jaume, que no sabía muy bien qué pretendía su esposa y, por eso, se levantó y la agarró del brazo para llevársela a la cocina y poder hablar.


  —Es una broma, ¿verdad? —Biel me susurró esa pregunta cuando nos quedamos a solas.


  —Me temo que no —respondí yo esforzándome por mantener el gesto serio—. Jaume y Vanessa son una pareja abierta y a veces me usan a mí como cebo para poder entrar a otras personas.


  Ver que el rostro de ese chico demostraba sin ambages que estaba completamente descolocado me animaba a continuar por esa línea. No obstante, me resultó imposible seguir con la interpretación y la seriedad de mis facciones se perdió de un plumazo al brotar en ellas una gran sonrisa.


  —Es broma. Todo es broma. Lo de la pareja abierta, lo del gancho y seguro que también lo de desnudarnos para hacer de bandejas humanas —confesé.


  —Menos mal porque yo no soy nada exhibicionista y no tengo mucho interés en liarme con un compañero de trabajo en mi primera semana en la oficina. Y menos si está casado.


  —Por mucho que Jaume haya dicho que se besó con su primo, no le veo yo mucho por la labor de seducirte —apuntaba dejando que mi sonrisa volviera a crecer al imaginarme al marido de Vanessa tonteando con Biel.


  —Mejor porque no es mi tipo. Jaume es muy agradable, como compañero y posible amigo, pero no creo que pudiera tener nada con él, aunque fuese gay. No hay eso que hace falta —su discurso se volvía más serio—. No encajaríamos en el terreno de pareja.


  —¿Crees que lo conoces lo suficiente para descartarlo? —le pregunté porque me interesaba saber cuáles eran sus parámetros.


  —Sí —asintió con rotundidad—. Hay conexiones básicas para construir cada tipo de relación, unas pueden surgir antes y otras aparecer después, pero en el caso de pareja si no hay esos puntos es muy difícil que lleguen a darse. No creo que congeniáramos como pareja —añadía mientras yo analizaba sus palabras y sentía que estaba bastante de acuerdo con ellas—. ¿Tú te verías compartiendo tu vida con Jaume como pareja?


  —¿Yo? —solté con un tono de rechazo.


  La pregunta de Biel me había sorprendido. Tenía claro que mi respuesta era un no rotundo, pero no quería ser tan tajante verbalmente. Jaume era un buen tipo, agradable y simpático, pero era un bastante caótico en todo y no le daba importancia a muchas cosas que yo sí. A veces me ponía nervioso por su despreocupación y también por su poco orden.


  —Veo que no te gusta mucho responder a preguntas personales —Biel aprovechó mi silencio para lanzar esa apreciación.


  —Es verdad que me cuesta un poco abrirme —admitía yo.


  —Supongo que más con un desconocido. Es algo que valoro. No me gusta la gente que lo cuenta todo a la primera de cambio y sin importar a quién. Creo que es importante diferenciar y ser consciente de con quién hablas.


  —Exacto —mi respuesta era simple.


  Reconozco que volver a coincidir con Biel en sus apreciaciones era algo que me gustaba.


  —Creo que la confianza es un valor importante porque se va forjando poco a poco. Quien cuenta las cosas como un papagayo al primero que quiere escucharle no me demuestra que tenga más confianza, sino que para él no existe ese concepto —continué recalcando esa idea.


  —Sí —Biel mostraba una sonrisa muy natural y expresiva—. Por eso me ha parecido muy bien que no te apeteciera contar algo antes. Creo que las cosas deben fluir. Hay que dejar que surjan y no sacarlas a la fuerza porque se vician y pierden su esencia.


  Biel se llevó la mano derecha a la cabeza y se tocó su pelo rubio y corto; durante unos segundos ambos nos quedamos en silencio.


  —Me parece a mí que me estoy poniendo un poco profundo —el compañero de Jaume pronunció esa frase ampliando su sonrisa.


  —Estamos —le corregí para incluirme—. Hemos pasado de la frivolidad de convertirnos en platos desnudos a la profundidad de conceptos como la confianza.


  —Un contrate muy interesante —sentenció Biel antes de transformar su sonrisa en una carcajada.


  —Cada cosa tiene su momento —apunté yo justo antes de que Vanessa y Jaume regresasen a la mesa.


  —Y ahora es el momento del postre —anunció Jaume apareciendo con dos bandejas con pasteles—. Y lo vamos a degustar sentados y vestidos —matizó.


  —¡Sois unos sosos! —Vanessa reía mientras agarraba un pequeño pastel relleno de chocolate; al morderlo, se le deslizaba por la comisura de los labios un poco de confitura de melocotón.


  —Quizá es que tú has puesto el listón demasiado alto. —Yo me decanté por un dulce de hojaldre y nata.


  —A mí me gusta jugar. —afirmaba Vanessa antes de relamerse retirando con la lengua los restos de chocolate que habían manchado su piel— ¿Qué me dices tú, Biel? ¿Eres juguetón? —se centraba en el rubio.


  —Por supuesto, cuando hay que serlo —respondió sin inmutarse—. Con confianza y en la intimidad no me corto —añadió al tiempo que cogía un pastel con crema.


  —Tienes razón, quizá he estado un poco sobrepasada —admitía ella—. No me lo tengas en cuenta. Quería que la cena fuera distendida y me he pasado de revoluciones.


  —Todo ha estado muy bien, no te preocupes —dijo el invitado.


  Biel mordía su dulce mientras yo sentía que la velada había ido mejorando minuto a minuto. Tenía que admitir que ese joven me resultaba más interesante de lo que había anticipado.


  El agradable sabor de la nata impregnaba mis papilas gustativas mientras mi cerebro comparaba la explosión pasional que había sentido días atrás con Tommy con el creciente interés que me estaba generando Biel. Eran dos chicos muy diferentes en muchos aspectos y también lo era el impacto que me habían provocado. Mientras Tommy había sido como una erupción volcánica descontrolada, Biel era una de esas personas que te van ganando sin prisa, paso a paso.


  Esa cena a la que había acudido con muchas reticencias me estaba dejando un gusto positivo, que me llevaba a concluir que la velada había valido la pena pese a los nervios y los temores. Me había servido para abrirme un poco más y adaptarme a dar más de mí mismo.


  Después de los postres llegaron los cafés mientras el reloj continuaba avanzando y las conversaciones parecían haberse estancado. Yo intentaba buscar un momento para poder despedirme y dar por concluida la noche ya que mañana había que madrugar y no me gustaba trasnochar demasiado.


  —Yo creo que me voy a ir yendo —anuncié finalmente y me levanté del sofá—. Ya sabes que si no duermo lo suficiente luego no rindo —comenté para excusarme centrando mi mirada en Vanessa.


  —¡Siempre tan responsable! —exclamó la rubia y también se levantó—. No te van a hacer un monumento por eso, ni te van a pagar más.


  —Todo eso me da igual. Lo hago por mi salud mental —aseveré.


  —Es un poco tarde ya. —Biel dejó su vaso y miró el reloj—. Yo también me voy a marchar.


  —Vaya, vaya, vaya… —soltó Vanessa en un tono provocativo y picante—. Ahora ya lo veo… —se mordía el labio moviendo su mirada de Biel a mí.


  —No sé si después de las dos copas que te has metido puedes ver algo claro —repliqué yo de manera tajante e irónica.


  —Más que si no me las hubiera tomado —añadió ella y comenzó a reír—. No te preocupes, que no voy a ser ningún obstáculo en vuestro camino.


  Vanessa me empujó en la espalda antes de plantar su mano en el hombro de Biel.


  —¿Tú has venido en coche? —preguntó al compañero de su marido, que asintió—. Muy bien. Pues te voy a pedir que acompañes a mi amigo Marc a su casa porque él va a todos lados caminando y no quiero que vaya a asaltarle algún maleante.


  —¿Qué dices? —pronuncié de manera un tanto exagerada mirándola molesto por su petición antes de girarme hacia Biel—. No le hagas caso.


  —No es ningún problema. Yo te puedo acercar en un momento. —el rubio manifestó su ofrecimiento de manera amable.


  —¡Claro que sí! —Vanessa le dio una palmada en la espalda—. Muchas gracias, guapo. Así me quedo yo mucho más tranquila.


  —Menuda lianta estás hechas —le susurré yo abrazándola para despedirme.


  —Ya me contarás mañana —dijo ella entre risas pegada a mi oído—. Un placer esta cena. —Se apartó para despedirse de Biel—. Tenemos que repetirla pronto.


  —Me parece una buena idea —respondió ese joven rubio de ojos azules antes de dar dos besos a Vanessa y hacer un gesto con la mano para despedirse de Jaume, que se había quedado sentado en el sofá.


  Yo fui el primero en entrar en el ascensor. Las puertas se cerraron después de que Biel apretase el botón del bajo.


  —Vanessa es un poco generala —comenté yo en el silencio de ese elevador, que descendía rumbo al portal—. Le gusta controlarlo y organizarlo todo. Pero ahora que ya hemos escapado de sus dominios no tenemos que cumplir sus órdenes. Yo puedo ir andando tranquilamente. Me gusta caminar —exponía sin que Biel comentase nada.


  —¿No quieres que te acerque en coche? —me preguntó finalmente cuando pisamos la calle.


  —No hace falta. En 15 minutos estoy en mi casa —dije yo situado frente a él y calculando que debía medir 1,8 metros porque me sacaba unos siete centímetros.


  —Perfecto —me dedicó una sonrisa—. Te acompaño. Me vendrá bien un paseo para bajar la cena, que me he pasado con los pasteles.


  —¿Y el coche? —pregunté yo con cierto tono de sorpresa.


  —No creo que se mueva de aquí. Luego vuelvo a por él.


  —¿En serio? Me sabe mal…


  —¿Qué te sabe mal? —me interrumpió— Me apetece dar el paseo y le he prometido a Vanessa que te iba a acompañar a casa y yo siempre cumplo mis promesas —sonreía de nuevo.


  —Muy bien —asentí decidido a emprender esa caminata hacia mi casa.


  No me parecía mal tener compañía, aunque me seguía preocupando que luego tuviera que regresar sobre sus pasos para coger el coche.


  —Tú marcas el camino y el ritmo —indicó él.


  —Bien… —dije dando paso a un silencio demasiado profundo ante la ausencia de bullicio callejero.


  He de reconocer que me incomodaba un poco que no fluyera la conversación y mi mente trataba de sacar un tema, que no resultase demasiado forzado.


  —¿Crees que tú y yo podríamos ser amigos? —me preguntó de pronto; yo lo miré sin saber qué responder—. Es que Jaume estaba convencido. Cuando me invitó a la cena te puso por las nubes diciendo que eras el mejor amigo de su mujer, alguien muy carismático, apasionado del cine…


  —¡Madre mía! —decidí interrumpirlo porque me sentía bastante abrumado con esa descripción—. Se nota su vena comercial.


  —Un poco —nuevamente sonreía—. Y precisamente eso me creó ciertas reticencias porque tengo una máxima: cuando alguien insiste mucho en venderte algo, desconfía.


  —Haces bien, aunque ni tú ni yo tengamos la culpa de nada en este caso.


  —Tenemos la culpa de estar solteros en un mundo en el que resulta imprescindible tener pareja si quieres parecer feliz a ojos de los demás —puntualizó él.


  —Eso es —yo asentí—. Una vez conocí a un chico que tenía la necesidad patológica de tener pareja. Era capaz de tener tres distintas en menos de un mes. Pasaba de una a otra sin inmutarse y lo vivía de manera tan intensa que a veces me daba envidia y otras pena —me expresaba con total sinceridad.


  —Como todo en esta vida depende de la calidad. Quiero decir que si tienes a tu lado a una persona con la que te entiendes y complementas pues es un gustazo poder compartir tus cosas del día a día, tus ilusiones…


  Las palabras de Biel dejaban entrever una interesante mezcla de deseo y nostalgia. Se expresaba de forma calmada y yo notaba que estaba algo emocionado.


  —Creo que el amor idealizado es una idea preciosa, aunque difícil de materializar porque las personas somos complicadas de manera individual y eso multiplica por dos las complicaciones al hablar de pareja.


  —Suenas un poco negacionista. —dijo Biel y comenzó a reír—. Defiendes el concepto de pareja, pero luego lo niegas.


  —No es verdad.


  Yo me detuve en medio de la calle para posicionarme frente a él y me quedé unos segundos en silencio dejando que mi mirada se perdiera en esas calles bastante solitarias.


  —Solo digo que el concepto es muy atractivo, pero luego te chocas de bruces con la realidad.


  —O no. —rebatió Biel de manera tajante y sin moverse ni un centímetro mientras sus ojos azules se posaban sobre mis pupilas marrones—. Yo he tenido muy buenas experiencias.


  —Experiencias que han terminado —apostillé yo rápidamente— Con lo que ha habido algo que se acabó torciendo, ¿no?


  —En eso te doy la razón, pero me han servido para ver que es posible. Solo hay que dar con la persona adecuada para que no se tuerza.


  —¿Esa famosa media naranja que encaja contigo a la perfección?


  —Una cosa es adecuada y otra perfecta —matizaba Biel—. ¿A ti no te gustaría encontrar a una persona adecuada, aunque no fuera perfecta? —me preguntó y yo me quedé unos segundos callado, analizando sus palabras—. Sé sincero.


  —Claro, aunque también te admito que conforme pasa el tiempo todos nos volvemos más cómodos y nos cuesta más ceder nuestro espacio —explicaba yo dejándome llevar completamente; me sentía cómodo con él—. Recuerdo cuando tenía 18 años que me imaginaba embarcándome en cualquier aventura amorosa. Ahora soy más cauto. Supongo que tengo ya una vida montada y eso implica que haya más piezas que encajar.


  —Esa persona adecuada tiene que amoldarse a los esquemas que ya tienes. Pero te diré algo. A veces nos parece que tenemos unos límites más férreos de lo que son en realidad.


  —Eso también es cierto. Podemos poner patas arriba nuestra vida si creemos que puede valer la pena —admitía yo con total convicción.


  —Así es. Yo lo dejé todo para tomarme un año sabático y viajar. Era lo que necesitaba para poder reinventarme. Creo que todos necesitamos resetear cada cierto tiempo.


  —Así es, por salud mental como mínimo.


  Yo le dediqué una sonrisa contento porque estaba disfrutando de esa conversación en medio de la calle.


  —Al final nos hemos ido por las ramas y no me has contestado —me dijo Biel mientras yo me fijaba en que su mirada se volvía más intensa— ¿Crees que podíamos ser amigos?


  —Una amistad no se construye en unas horas, pero sí… —dejé esa frase colgando; no podía evitar sentirme algo nervioso al pronunciar esas palabras—. Creo que los primeros pasos podrían ir por ese camino.


  —Perfecto —Biel asintió—. Entonces, supongo que aceptarás que te invite a otra cena para poder seguir charlando sin tener que alargar la velada de hoy mucho más. Lo hago por tu bien, para que mañana puedas rendir en el trabajo —completó su frase con un marcado tono de broma.


  —¡Qué considerado! —solté yo mientras fluía una sonrisa en mi cara—. Si es por eso, acepto sin dudarlo.


  —Me alegro. —Sacó su móvil del bolsillo—. Voy a apuntar tu número porque prefiero dejar a Jaume al margen de nuestra próxima cena.


  —Será lo mejor. —Me resultó agradable que dijese eso.


  Yo también cogí mi móvil para poder anotar el teléfono de Biel. Los dos intercambiamos nuestros números y después reemprendimos la marcha. En pocos minutos llegamos hasta mi calle.


  —Aquí vivo yo —dije señalando un edificio de color amarillo claro.


  —Pues entonces ya he cumplido con mi misión —Biel sonrió—. Te he dejado en la puerta sano y salvo sin que te ataque ningún maleante.


  —Lo has hecho —asentí—. Claro que ahora tú tienes que volver hasta tu coche y… Creo que voy a tener que acompañarte para asegurarme de que llegas sano y salvo.


  —Y luego te tendría que volver a acompañar yo… —Biel reía—. Amanecerá y estaremos yendo y viniendo.


  —Me parece que mañana no voy a rendir mucho en el trabajo. —verbalicé mi presagio y me mordí el labio pensando en lo duro que se me iba a hacer el día en la oficina.


  —Eso no lo puedo permitir. —replicó Biel; seguidamente redujo la distancia que lo separaba de mí y se quedó a poco más de 20 centímetros—. Te prometo que voy a llegar sano y salvo a mi coche —dijo convirtiendo sus palabras en un susurro—. Me interesa hacerlo por muchos motivos y uno de ellos es esa cena que tenemos pendiente.


  La mirada de Biel se volvía muy cercana con la proximidad de nuestros cuerpos. Yo notaba que mi corazón se aceleraba mientras mis ojos permanecían pendientes de sus labios.


  —¿Te va bien mañana? —me preguntó en tono un tanto serio.


  —¿Mañana? —me notaba la garganta seca; el intenso azul de los ojos de ese chico me resultaba a cada segundo más atrayente—. Sí, me va perfecto —completé tras unos segundos un tanto confundido.


  —Pues hago la reserva y te llamo. —Dio un paso atrás y me ofreció su mano para cerrar el trato.


  —Muy bien. —Yo moví lentamente la mía hasta rozar la suya; él tomó la iniciativa y dio forma a un fuerte apretón.


  —Hasta mañana —dijo manteniendo mi mano apresada.


  —Técnicamente ya estamos en el mañana de la cena —comenté yo consciente de que era más de medianoche.


  —Cierto —dijo soltando finalmente mi mano—. Pues hasta dentro de unas horas —compuso su despedida e inspiró profundamente antes de darse la vuelta para comenzar a alejarse de mi calle.


  Yo me mantuve parado hasta que perdí el contacto visual con él. Entonces, me giré y entré en mi portal. Sí, la velada había ido mucho mejor de lo esperado y ya tenía ganas de que llegase la noche para ver qué nos deparaba esa nueva cena.


  



  CAPÍTULO 7: LA SEGUNDA CENA


  La noche pasada me había librado de comentar la velada con Vanessa. Me había limitado a contestar de manera escueta su mensaje de WhatsApp en el que me pregunta si había llegado bien a casa. Había argumentado que estaba cansado, que me iba a echar a dormir y que ya hablaríamos al día siguiente.  Sabía que solo había postergado lo inevitable y mi única duda era si debía hacerle partícipe que había aceptado quedar para volver a cenar con Biel. No tenía demasiadas ganas de que diera por supuesto que ese chico me interesaba y que se crease muchas expectativas porque me obliga a afrontar las mías. Yo prefería dejarme llevar y ver qué pasaba. Pero, por otro lado, temía que Biel pudiera hablarle a Jaume de la nueva cena y eso acabara dejándome a mí en mal lugar.


  Tenía la opción de pedirle a Biel que no comentase nada, pero me parecía que era una mala manera de empezar lo que fuera que pudiera comenzar entre nosotros. Yo no tenía que marcar sus decisiones ni pedirle explicaciones y menos llamarle para eso.


  El móvil emitió un pitido que me indicaba que había recibido un WhatsApp; inmediatamente pensé que era Vanessa que volvía a la carga, pero no me equivocaba.


  —Buenos días, Marc —comencé ese texto que me había enviado Biel—. Espero que hayas descansado y recuperado fuerzas para esta noche. ¿Te va bien si hago la reserva en el restaurante para las 8 y media? 


  —Hola, Biel —respondí yo rápidamente—. Todo perfecto, gracias. Espero que tú también. Me parece muy buena hora.


  Envié el mensaje mientras en mi cabeza sobrevolaba la idea de pedirle que fuera una cena secreta.


  —Espero que pases muy buen día. Luego hablamos —se despidió antes de que yo le desease lo mismo.


  La cena con Biel seguía adelante y yo tenía que salir apresuradamente de mi casa para llegar puntual al trabajo. Me había distraído demasiado pensando en cómo afrontar a Vanessa y ya no tenía tiempo para darle más vueltas, así que decidí que lo mejor era ser espontáneo y que pasase lo que tuviera que pasar.


  Tal y como había podido anticipar, lo primero que hizo Vanessa al llegar a la oficina fue preguntarme por Biel. El tercer grado estaba servido. Pegados silla con silla en nuestras mesas de trabajo, comencé a responder a sus preguntas sintiendo que estaba en una sala de interrogatorios frente a la profesional más experimentada en sacar toda la información a los testigos. Yo no estaba acostumbrado a analizar y contrastar mis emociones con otra persona ni a tener que hacer una introspección de una manera tan exhaustiva en voz alta.


  —¿Qué más quieres que te diga? —le preguntaba dubitativo; me sentía un poco presionado—. Me pareció un chico agradable e interesante.


  —Te lo dije —ella sonreía muy cerca de mí; acomodada en su silla y casi susurrando para para mantener la intimidad—. Doble A para Biel: agradable y atractivo —apuntaba Vanessa; se notaba que estaba en su salsa y su sonrisa crecía—. Yo estoy segura de que le gustaste.


  —¿Qué seguridad puedes tener de algo así?


  A mí me incomodaba que diera por hecho que le había gustado, aunque compartía totalmente su diagnóstico. 


  —Tengo muy buen instinto para estas cosas —ella asentía convencida—. Son pequeños detalles, la manera de mirar, sus gestos… Estaba encantado de acompañarte a casa. Y si encima me cuentas que lo hizo caminando pues ya ni te digo. Deberías haberlo invitado a subir a tu casa y darle un poco de marcha a tu colchón —dijo mordiéndose el labio.


  —No te pases. —pronuncié con gesto inquieto y levanté la vista temiendo que alguien pudiera escucharla.


  —No te hagas ahora el mojigato que si no te llega a interrumpir aquel pesado, tú y el morenito os hubierais pegado un buen homenaje. Y no me lo niegues —soltó con total seguridad y levantó el dedo en señal de presión.


  —No hablemos de lo que pudo pasar con Tommy y no pasó —dije en voz baja.


  Sentía que mis mejillas estaban sonrojadas; no me gustaba hablar de esas cosas, aunque sabía que ella tenía razón y que si no hubiera sido por la irrupción de Xavi hubiese aceptado y deseado ir mucho más allá con Tommy. Pensar en ese chico me hacía experimentar un hormigueo en el estómago y salpicaba mi mirada de decepción por lo que creía era una gran oportunidad perdida.


  —Venga, alegra esa cara… —se mostró enérgica para animarme; mi rostro dejaba claro que la mención a Tommy me había afectado— Solo era una apreciación…


  —No pasa nada —la interrumpí queriendo asegurar que todo estaba bien—. ¿Cómo puede un completo desconocido llegar a tener tanto poder sobre mí?


  —Creo que sabes la respuesta y ante eso solo te quedan dos opciones: aceptarlo y disfrutar del regalito que te ha llegado en forma de Biel o luchar con unas y dientes.


  —Supongo que debería estar contento por haberme cruzado con Biel.


  —No te has cruzado con él, yo te lo he puesto en bandeja de plata —decía ella recalcando su imprescindible intervención—. ¿Por qué no invitaste a Biel a subir a tu casa? Sé sincero.


  —Porque no era lo que tocaba —dejé claro—. Sí, Biel me parece atractivo y más interesante de lo que esperaba —admitía casi susurrando—. Pero no me tengo que liar con todos los chicos atractivos e interesantes con los que me cruzo.


  —¿Por qué no? No estás casado ni tienes pareja. Eres libre para disfrutar sin límites —apuntaba ella como si fuera lo más normal del mundo—. Te aseguro que yo lo haría.


  —Para empezar, yo no soy tú ni tú eres yo. Y para continuar, tampoco me apetece analizarlo todo al detalle. No pasó y punto.


  —¿Y por qué no pasó? —insistía clavando sus ojos en mí—. Yo lo sé y tú también —continuaba adoptando una pose seria—. Porque había elementos extra en la escena. Si yo no hubiese organizado la cena y Biel no fuera amigo de Jaume… —exponía mientras estudiaba con detenimiento mis gestos.


  —Puede ser… —admitía yo apartando la mirada.


  —¡Mira que eres tonto! —espetó y me dio un golpe en el hombro—. Has dejado pasar la posibilidad de disfrutar de una noche de pasión pensando en si luego él le iba a decir algo a Jaume y todo se sabría. ¿Qué más te da? Todo el mundo folla y guarrea lo que puede. Además, te has olvidado de algo importante, que ahora estamos en una etapa de apertura en la que tú compartes estas cosas conmigo. Así que, aunque Biel hubiera sido un completo desconocido, tú me hubieras hablado de él —intentaba razonar.


  —No es un perfecto desconocido —suspiraba sintiendo que había demasiados frentes abiertos—. Todo esto es nuevo para mí.


  —¿Tener una cita es nuevo para ti? —me preguntaba sin que sus ojos me diesen tregua; continuaban asediándome y obligándome a responder. 


  —No me refiero a eso…


  Me quedé en silencio, intentando huir de su mirada y elaborar una respuesta, que me diese algo de luz.


  —O igual sí. Hasta ahora era algo que vivía en solitario y he pasado de golpe a tener confidencias contigo, a aceptar una cita a ciegas planeada por ti… —me expresaba de manera acelerada—. Creo que me ha sobrepasado un poco.


  —Cuando te tiras a la piscina es mejor hacerlo de golpe —relajaba su discurso dulcificando su voz.


  —No me he tirado, me has empujado tú —dije excesivamente serio.


  —Pensé que… —Mis palabras habían impactado en Vanessa, que de manera refleja se apartó un poco de mí.


  —Era metafóricamente —forcé mi sonrisa y moví mi silla para volver estar pegado a ella; no quería hacerla sentir mal—. Me ha venido bien el empujón. Me gusta el avance en nuestra relación.


  Necesitaba dejar todo eso claro y no dar un paso atrás. Me agradaba poder hablar con ella, pero necesitaba reducir un poco la intensidad.


  —Es solo que las cosas han venido de una manera un tanto precipitada, sin tiempo para asimilarlas, una tras otra —le explicaba manteniendo mis ojos sobre los suyos.


  —Es verdad. Igual ha sido todo un poco brusco —admitía ella—. Supongo que justo apareció Biel y me dejé llevar… Vamos a calmarnos —proponía al tiempo que me cogía las manos.


  —Creo que será lo mejor —respondí aliviado.


  —Te iba a sugerir que lo llamases para volver a quedar estar semana ya vosotros dos solos en plan más tranquilo sin los halcones acechando —decía en tono de broma para relajar las cosas más—. Pero quizá es mejor esperar, aunque… —apuntaba dubitativa antes de morderse el labio—. Si no dices nada es posible que él dé por hecho que no te ha interesado lo más mínimo… Aunque, por otra parte, igual te llama él. ¿Qué harías si te llamase?


  —Hay algo que no me ha dado tiempo a decirte… —dejaba la frase en suspenso durante unos segundos; una sonrisa fluía en mi cara provocando una enorme expectación en la de Vanessa—. Al despedirnos, Biel me invitó a cenar hoy.


  —¿En serio? —Vanessa me daba un manotazo en el hombro—. Es lo primero que tenías que haberme dicho —continuaba en tono de riña—. Me hubiera ahorrado mucha argumentación innecesaria porque… —detenía su discurso ya que la duda entraba en juego—. Has aceptado, ¿verdad?


  —Sí, he aceptado —respondía yo notando un creciente nerviosismo dentro de mí—. Y esta mañana, a primera hora, me ha escrito para confirmarlo.


  —Muy bien —esa chica rubia sonreía contenta—. Me gusta Biel para ti.


  —No empecemos, por favor. Es solo una cena para seguir conociéndonos, pero sin ninguna expectativa, ¿vale? —insistía yo queriendo restarle importancia para reducir la tensión.


  —Vale, no voy a dar nada por hecho. Tú disfruta de la cena, pasa un buen rato y que pase lo que tenga que pesar, pero no te pongas barreras, ¿vale?


  —No quiero pensarlo mucho. —Prefería no darle más vueltas de las necesarias.


  —Pues eso es lo que digo yo, que no lo pienses tanto y te dejes llevar. Si crece la atracción y surge la ocasión, lánzate y disfruta —soltaba dejando que una sonrisa llena de picardía se trazase en sus labios.


  —No quiero pensarlo, que quizá las cosas no van por ahí. —Prefería ser prudente—. Puede que Biel no esté buscando eso. No sé lo que busca. Ni siquiera sé lo que busco yo. —Empezaba a abrumarme de nuevo—. ¿Lo ves? Me plantas ideas en la cabeza y luego yo…


  —Relájate. Solo es una cena con un chico mono, que puede ser un buen amigo con el que charlar. Una versión masculina de mí misma —reía—. Pero recuerda que yo soy tu confidente número uno, así que no se te ocurra reemplazarme.


  —Tranquila. Has ganado el puesto de manera vitalicia —yo también sonreía—. No necesito más consejeros.


  —Pues ya que está todo claro, vamos a trabajar un poco y ya mañana me cuentas los detalles de la cita.


  Vanessa me guiñó un ojo y se impulsó agarrándose con las manos a mi mesa; su silla se movió hasta colocarse delante de su ordenador.


  —No es una cita —susurraba yo antes de respirar profundamente queriendo no pensar en las posibilidades que podían surgir esa noche.


  Había quedado con Biel delante del portal de mi casa a las 20 horas para ir juntos hasta el restaurante. Faltaba media hora para que el reloj marcase ese momento y yo pisaba el suelo del baño tras terminar de ducharme. Sobre mi cama temía colocado un pantalón vaquero negro y tres camisetas de diferentes colores; todavía no sabía muy bien cuál sería la elegida.


  Notaba una creciente inquietud en mi interior, que era incapaz de aplacar; siempre que algo me parecía importante me pasaba algo así y yo no quería que esa cena tuviera la categoría de importante porque sabía que me iba a poner más nervioso y a dar rienda suelta a las expectativas.


  Me resultaba muy tentadora la idea de edulcorar lo que podía ocurrir esa noche. Mi cabeza tejía una velada perfecta con una conversación cargada de matices, de conexiones y conceptos compartidos. Fantaseaba con una creciente atracción física y eso idealizaba la imagen de ese chico rubio.


  —Esto es absurdo —me dije a mí mismo cortando de raíz esos pensamientos dulzones.


  Sin desprenderme de la toalla, me senté en la cama quedando frente al espejo en completo silencio. Cerré los ojos consiguiendo dejar mi mente en blanco y respiré profundamente. Tenía que aprender a dejar de ilusionarme con todo el mundo y a dar más peso a mi lado más racional. Sí, el primer encuentro con Biel había sido prometedor, pero los inicios muchas veces lo son porque las personas tendemos a mostrar nuestra mejor cara. Un inicio siempre es refrescante ya que nos permite presentarnos con la mochila vacía, sin las cargas que genera el día a día, sin lastres visibles, que quedan contenidos. Las cartas están ocultas y solo se van destapando los mejores triunfos. En la retaguardia queda oculto todo lo que puede llevar a la otra persona a replegarse y salir huyendo lo antes posible. Siempre ocurre así. Pero más pronto o más tarde, la presa de contención se rompe y la suciedad asoma para llevarse por delante la pátina idílica que nos deslumbró.


  Tenía claro que no debía dejarme engañar por las apariencias y, mucho menos, confiar en que la historia tuviera otro final, pero no podía evitar sentirme tentado y cegado por un apetecible cuento de hadas. Verbalizarlo sonaría absurdo, pero sí, seguía buscando un príncipe azul con el que caminar acompasados, persiguiendo los mismos sueños, guiados por los mismos ideales, viviendo el día a día como una sempiterna historia de amor.


  Abrí los ojos y me levanté algo agitado al ver que faltaban tan solo cinco minutos para las ocho de la tarde y todavía estaba desnudo. Dejé caer la toalla que llevaba anudada a la cintura y comencé a vestirme. Mi mente estaba en modo frenético y se concentraba en estar listo antes de que el reloj marcase la hora establecida. Por eso, tuve que ser práctico y saltarme las dudas sobre la camiseta que me sentaría mejor; cogí una de color blanco con una franja negra en el pecho, me puse algo de colonia y agarré la cartera, las llaves y el móvil antes de dirigirme a la puerta. Dejé mi casa con el tiempo junto de bajar por las escaleras para estar puntualmente en el lugar de encuentro.


  Mientras descendía los escalones me imaginaba que, como casi siempre, al final me tocaría esperar y que toda mi carrera habría sido en vano. Pero me equivocaba. Al pisar la calle vi a Biel junto a su coche. Nuestras miradas se cruzaron y él me recibió con una sonrisa y un gesto con la mano.


  Me había gustado equivocarme y que ese chico fuera puntual. Era un punto más a su favor.


  —Hola —dije con la respiración algo agitada por la carrera—. ¿Llevas mucho esperando?


  —No he esperado nada. Son justo las ocho —me respondió él.


  Biel estaba muy atractivo esa noche; más incluso que el día anterior cuando nos conocidos; o al menos era mi impresión. Sus ojos azules me resultaron impresionantes; su pelo me parecía más rubio y recolocado. Llevaba un pantalón vaquero bastante ceñido, que dibujaba unas piernas delgadas. Había optado por una camisa color rosado, que le sentaba muy bien a su cara y que lucía con dos botones abiertos. Mis ojos curiosos se colaron por el espacio que dejaban los botones para centrarse en los vellos rubios que asomaban en su pecho; era algo que me resultaba excitante.


  No quería que me pillase siendo demasiado curioso y, por eso, redirigí mi mirada hasta conectar con sus ojos.


  —¿Qué tal ha ido el día? —me preguntó antes de abrir la puerta del coche.


  —Bien. Ha sido bastante tranquilo —dije optando por ahorrarme todos los detalles relacionados directamente con esa cita que comenzaba—. ¿Y el tuyo?


  —Normal. —Biel se acomodaba en el asiento del conductor y ponía en marcha el motor—. Teniendo que responder a las preguntas de Jaume —sonreía buscando mi mirada a través del espejo del retrovisor—. Supongo que te ha pasado lo mismo con Vanessa.


  —Supones bien —yo también sonreía—. Quería saberlo todo.


  —Jaume me ha acompañado a elegir el anillo de compromiso —soltó consiguiendo tensar los músculos de mi cara.


  —No soy yo mucho de anillos —logré recomponerme y responder en tono de broma; tenía claro que lo suyo también lo había sido, aunque me hubiese cogido desprevenido.


  —¡Menos mal porque no acababa de decidirme y no he elegido ninguno! —se echó a reír entrando ya en la carretera—. En serio, le he dicho a Jaume que no sea pesado. Le agradezco que nos haya presentado, pero a partir de ahora creo que podemos caminar solos.


  —Respuesta perfecta —dije en alto lo que estaba pensando.


  —Sinceramente, no me gusta tener espectadores. —Biel se concentraba en la conducción y mis ojos volvían a colarse por el escote de su camisa.


  —A mí me pone nervioso tener a alguien detrás leyendo mi pantalla del ordenador así que imagínate…


  —Me pasa lo mismo. —Biel ladeó la cabeza—. No llevo nada bien que quieran controlarme. Antes de romper con Jordi…


  Al pronunciar ese nombre se quedó un segundo parado y yo me fijé en que los músculos de su cara se tensaban. Tuve la tentación de comentar algo, pero no sabía bien qué decir.


  —Jordi era mi pareja. —aclaró tras una pequeña pausa y una risa nerviosa embadurno sus palabras—. Bueno, supongo que es lógico si he dicho romper. Como puedes suponer lo del viaje y el año sabático fue ese momento en el que algo hace clic y sabes que ya se acabó, pero llevábamos muchas cosas acumuladas.


  —Es normal. —apunté queriendo mantener el tono distendido.


  Mi cerebro recuperó la reflexión al salir de la ducha en relación a la manera en que las relaciones van de más a menos y se van desgastando hasta romperse en dos. Miraba a Biel y notaba una extraña sensación dentro. Era como si quisiera anticipar que podía ofrecerme momentos excitantes e intensos, pero que al final acabaríamos haciéndonos daño.


  —El tiempo acaba pasando factura —comenté para sobreponerme a esas sensaciones.


  —Supongo que es inevitable —la voz de Biel mostraba cierta tristeza—. Yo era muy jovencito cuando empecé con él y… Creó que cedí demasiado en algunos puntos y luego es difícil volver atrás.


  —Sí —asentía—. Cuando otra persona conquista un territorio ya no se lo puedes quitar sin quedar como el malo de la película.


  —Eso me pasó a mí. Jordi era un poco controlador y celoso. Yo había asumido como normal el tener que justificarme con todo y el dejar que él impusiera su criterio.


  —Entiendo que por eso acabaste explotando con lo del año sabático.


  —Lo necesitaba porque estaba acorralado en el trabajo y en lo personal, aunque en esto me costase mucho más admitirlo. Te juro que pensé que el año sabático y el viaje nos ayudaría a avanzar.


  —Te creo —lo decía en serio—. Siempre es más difícil ser conscientes de las cosas y personas que tenemos más cerca. Tendemos a ser más permisivos. Por eso es tan acertado ese dicho de que “la confianza da asco” porque la confianza es una moneda con dos caras. Por un lado, es ideal porque nos conecta, pero también nos hace más vulnerables y da carta blanca.


  —Marc… —Biel detuvo el coche y se giró hacia mí—. No me dejes sin aliento tan pronto. —Se quedó mirándome fijamente consiguiendo ponerme nervioso—. No sé cómo lo haces, pero eres capaz de verbalizar lo que pienso.


  —Es fácil cuando piensas igual sobre algo —dije yo para restarle importancia; no deseaba elevar tanto las expectativas cuando ni siquiera habíamos entrado en el restaurante.


  —No es nada fácil. No es algo que me pase habitualmente. De hecho, creo que nunca me ha pasado —apuntaba sin dejar de mirarme—. Igual no debería haber dicho esto. ¿Te he incomodado?


  —Para nada —me apresuré a responder notando que él había percibido la tensión que yo sentía—. Me gusta que lo hayas dicho.


  —Vale, es que mi viaje me sirvió para tener el propósito de ser claro con las cosas y trato de cumplirlo. —Abrió la puerta para descender del coche y yo hice lo mismo.


  —Me parece un gran propósito. Si todos actuásemos así nos iría mucho mejor —le dije yo al juntarnos tras salir del coche.


  —Me alegro de que pienses así. —Biel me tocó la espalda mientras su sonrisa crecía; con ese gesto me dirigió hacia la entrada del restaurante en el que íbamos a cenar.


  Se trataba de un local elegante situado en el Paseo Marítimo, que presumía de tener una carta con platos de los cinco continentes. Era un espacio amplio y diáfano, con una decoración en la que predominaban los colores claros y que destacaba por la abundante presencia de vegetación. No había estado nunca en ese establecimiento, pero la primera impresión era muy buena. Todo era luminoso y limpio.


  —¿Qué te parece? —me preguntó Biel cuando uno de los camareros nos condujo hasta nuestra mesa, que estaba situada cerca de la cocina.


  —Me gusta el sitio. —Le hice un gesto levantando el pulgar—. Creo que has acertado.


  —Gracias —él sonrió satisfecho—. Espero que sigas pensando eso cuando acabe la noche. —Se sentó en su silla después de que yo ocupase la mía.


  —Seguro que sí porque con una carta gastronómica que abarca los cinco continentes no se puede fallar —dije yo en tono de broma antes de que mi gesto perdiese la distensión para ir al lado contrario.


  —¿Pasa algo? —preguntó Biel preocupado ante la expresividad de mi rostro, que se había cargado de tensión.


  —No es nada. —Bajé la mirada, aunque sabía que no iba a servir de nada.


  —¡Menuda sorpresa! —exclamó un camarero mientras avanzaba hasta a llegar a mi posición.


  —Hola.


  Tras un escueto saludo levanté la cabeza para encontrarme con los ojos de ese chico corpulento y moreno con aparatos en los dientes, que llevaba enfundado el atuendo blanco de camarero. Tragué saliva mirando a Xavi y pensando irremediablemente en Tommy


  —No sabía que trabajases aquí.


  —Así es —Xavi sonrió mostrando su ortodoncia—. No sé quién os ha dado esta mesa, pero no voy a permitir que cenéis aquí —dijo de manera contundente animándonos a levantarnos—. Por cierto… —Se giró hacia Biel—. Soy Xavi.


  El amigo de Tommy ofreció su mano a mi acompañante mientras la tensión de mi cara se expandía por todo mi cuerpo. Seguidamente nos pidió que lo siguiéramos. 


  —No es necesario —dije yo bastante incómodo.


  —Por supuesto que sí. —Xavi estuvo a punto de agarrarme del brazo, pero yo me aparté y me puse en pie—. Seguidme, por favor.


  Xavi caminó por medio del local dirigiéndose hacia las escaleras mientras Biel me miraba esperando que yo comentase algo, pero me mantuve en silencio. 


  No podía evitar fijarme en que la camisa blanca que lucía Xavi parecía estar a punto de reventar. Él nos llevó hasta un reservado situado en la zona superior del restaurante; era un espacio privado con unas vistas espectaculares del puerto de Palma.


  —Aquí estaréis mucho más cómodos —apuntó el amigo de Tommy antes de darnos la carta—. Os dejo para que podáis elegir —dijo antes de dedicarme una sonrisa y de salir de ese espacio.


  Yo no sabía qué decir. No quería hablarle a Biel de Tommy, ni siquiera quería pensar en él, pero ya lo tenía metido en la cabeza y mi cerebro recapitulaba ese intenso beso que protagonizamos los dos tras degustar el más delicioso helado de chocolate que he probado en mi vida. Sabía que tenía que decir algo y que la única vía para llegar a Xavi pasaba por Tommy.


  —Hay muchos platos, va a ser complicada la elección —comentó Biel ante el incómodo silencio en el que yo estaba sumido.


  —Sí… —musité—. Me ha sorprendido ver a Xavi aquí.


  Quería resolver ese tema porque sabía que de lo contrario iba a estropear toda la noche, pero me costaba arrancare.


  —La verdad es que no lo conozco casi de nada. —dije sintiendo que esa apreciación podía llevarle a pensar que Xavi había sido un amante de un día y que, por eso, ahora me sentía incómodo—. Es el vecino de un chico con el que salí una vez. —me lancé para dejar claro que no había tenido nada con él—. Últimamente me lo encuentro por todos lados —continué esforzándome por relajar mi tono.


  —Pues si lo conoces tan poco es todo un detalle que nos haya traído al reservado —apreció Biel apartando su mirada azul de la carta.


  —Siempre es muy atento conmigo —aclare yo pensando en su insistencia por tomar algo la última vez que coincidimos.


  —Igual es que tiene algún interés en ti —Biel sonreía.


  —Puede ser —respondí notando que forzaba un poco mi sonrisa—. Pero no es recíproco —añadí, aunque me arrepentí de haberlo hecho al instante; me dio la sensación de que había sonado como si quisiera dejar ese punto claro y que eso podía llevar a Biel a pensar que lo hacía por él.


  El que Biel se quedase en silencio me llevaba a confirmar mis sensaciones. No deseaba ponerme más nervioso y, por ello, me focalicé en la carta. Repasaba todos los platos, pero no podía concentrarme. Había demasiados elementos que me distraían. Pensaba en que Xavi aparecería de nuevo en cualquier momento, pero sobre todo en Tommy y en nuestro encuentro truncado.


  Respiré profundamente, cerré los ojos y apunté con el dedo para elegir un plato de la carta. El azar hizo que me tocase una ensalada. Sentía que había tenido suerte y eso me hacía sentirme optimista. Retiré la carta y me fijé en Biel, que también había dejado la suya sobre la mesa. Mis ojos se percataron que el tercer botón de su camisa estaba a punto de soltarse. Un agradable cosquilleo recorrió mi piel mientras mis traviesos ojos se entregaban a la excitante labor de capturar el vello que sobresalía tímidamente por el escote de la camisa.


  —Hola de nuevo. —Xavi irrumpió en escena atravesando la puerta del reservado—. ¿Habéis elegido ya? —nos preguntó.


  —Yo voy a tomar la ensalada ‘Jungla tropical’ —le dije mirándole directamente.


  —Yo voy a pedir la carimañola —anunció Biel—. Me estoy arriesgando mucho —me comentó cuando nos quedamos a solas de nuevo—. Yo me crié con mi abuela…


  —La que le gustaba mucho ‘El despertar’, ¿no? —apunté yo consiguiendo que él sonriera contento porque recordase lo que había contado durante la cena en casa de Vanessa.


  —Ella misma. Era una gran cocinera. Su madre era colombiana —exponía dejándose embargar por la nostalgia—. Me encantaba cuando preparaba carimañola. Por eso digo que me he arriesgado porque seguramente será una decepción, pero no puedo evitarlo. Siempre que veo este plato en un menú, me tiro a por él, aunque nunca he logrado salir satisfecho.


  —Igual esta noche es diferente —asentí yo repasando las atractivas facciones de ese chico.


  Quería concentrarme por completo en Biel y en sus muchas cualidades. Más allá de su agraciado físico, me gustaba que fuera sensible, que diera un importante valor a la familia y a sus recuerdos del pasado y que tuviera una conversación fácil y cercana.


  —Seguramente la compañía ayude a que mi paladar sea más benevolente —soltaba haciéndome pensar de nuevo en que estaba muy por la labor de que esa cena avanzase en sentido positivo.


  —No sé yo. Al paladar no se le puede engañar. Cuando algo entra en tu boca, las papilas gustativas son sensores infalibles que captan todos los sabores, los analizan milimétricamente y dan un veredicto inapelable.


  Mis pulsaciones se aceleraban y mi piel se encendía ante el sensual recuerdo de mi lengua degustando ese helado de chocolate que había mordido Tommy; todo se volvía más intenso asaltado por la explosión que sentí cuando me besó y su lengua se enredó con la mía.


  —Habrá que esperar a ese veredicto —decía Biel completamente ajeno a mis pensamientos—. Y si no me convence, pues tendré que probar otra cosa.


  —Sí —asentí yo esforzándome por apartar unos pensamientos demasiado calientes, que estaba logrando excitarme de manera incontrolable.


  —¿Cuál es el plato que te ha impresionado más? —lanzó esa pregunta y yo me quedé en silencio.


  —Es difícil de decir… —respondía dubitativo.


  Me quedaba callado intentando pensar en mi respuesta, al menos en una respuesta que pudiera compartir porque tenía claro que el menú que más me había impresionado era ese helado de chocolate compartido con Tommy.


  —Te voy a ser sincero. No soy mucho de ir a cenar por ahí. —dije finalmente para salir del paso.


  —¿Eres un cocinitas? —me preguntó con interés.


  —Tampoco demasiado. Mi cocina es bastante sencilla, la verdad.


  —Pues a mí me gusta probar cosas nuevas, es la única manera de descubrir algo que pueda sorprenderte y conquistarte. —explicó Biel.


  —Tienes razón, aunque yo suelo preferir las apuestas seguras. Quizá estoy demasiado en eso de más vale malo conocido que bueno por conocer.


  —En eso no coincidimos, yo creo que es mejor arriesgarse y si no te gusta algo pues ya lo sabes para la próxima vez —defendía él.


  —Tienes razón. Si no te arriesgas corres el peligro de perderte la gran fiesta, es verdad. Pero ya te he dicho que yo muchas veces necesito que alguien me empuje a la piscina.


  —Yo puedo empujarte todas las veces que quieras —declaraba sonriente y, seguidamente, me guiñaba un ojo.


  —Lo tendré en cuenta —le respondí antes de que Xavi apareciera con nuestros platos.


  —Ya estoy aquí, parejita —dijo el camarero.


  Su sonrisa metálica captaba mi atención mientras él colocaba mi ensalada tropical y salvaje delante de mí y después dejaba sobre la mesa el plato que había pedido Biel.


  —Espero que disfrutéis de la velada, parejita —añadió antes de dejarnos a solas.


  Yo respiré profundamente intentando escapar de ese tonillo con el que había aderezado su insistente “parejita”. Sacudí la cabeza y analicé la colorida ensalada que tenía delante para comprobar que no contuviera ningún ingrediente extraño. Después me fijé en el plato de Biel. No conocía esa receta y no era capaz de identificar de qué estaba hecha.


  —¿Quieres probarlo? —me ofreció Biel con el tenedor en la mano.


  —No —rechacé de manera refleja—. ¿Qué lleva?


  —Pues es un frito con yuca y relleno de carne molida —me explicó cogiendo con su tenedor unos trozos con forma de zepelín—. Venga, deja que te empuje a la piscina. —Levantó el tenedor mientras me miraba fijamente—. Si te disgusta mucho puedes escupirlo en la servilleta.


  Yo me sentí un poco presionado, pero al mismo tiempo pensé que no podía rechazar una invitación dotada de un aire tan sensual. Con la mirada clavada en los ojos azules de Biel, abrí lentamente la boca y él acercó esa comida hasta mí y la introdujo suavemente. El sabor intenso de ese guiso se expandió por mi paladar mientras él apartaba el tenedor y lo llevaba de nuevo a su plato.


  —No me des aún tu veredicto. —Biel cogió una ganchada y condujo hasta su boca su tenedor. Cerró los ojos y saboreó esa receta.


  Pronto tuve claro que su veredicto era positivo. Las facciones de su sonrosada cara dejaban claro que le había gustado, más que eso, que le había encantado.


  —Está… —Su mirada se abrió cargada de fuerza—. Es tal cual lo hacía mi abuela —apuntó emocionado—. Es…


  Le costaba expresarse con palabras, pero yo lo entendía perfectamente. Me concentraba en sus ojos, que brillaban asaltados por los recuerdos mientras su tenedor se clavaba de nuevo en la comida.


  —Te lo he dicho —sonreí yo contento porque ese chico estuviera disfrutando de un momento tan especial.


  —Gracias —dijo manteniendo la emoción en su voz.


  —Yo no he hecho nada.


  —Sí. Si no hubieras aceptado mi invitación no estaría aquí ahora mismo.


  —Entonces habrá que darle las gracias también a Vanessa y Jaume —comenté yo en tono de broma.


  —Tú me has dado suerte. —Biel saboreaba ese plato—. ¿Te ha gustado? ¿Quieres un poco más?


  —Está bueno, pero no… De verdad que no me apetece y, además, me parecería un pecado privarte de tu plato.


  —Está delicioso, pero como te había dicho, un ingrediente importante es la compañía. Te aseguro que disfrutaré tanto de compartir el plato contigo como de comerlo yo solo. —Me ofrecía de nuevo su tenedor cargado de comida.


  —Muchas gracias, de verdad, pero yo estoy bien con mi ensalada.


  Rechacé la invitación y me centré en lo que había pedido. Era una mezcla interesante de vegetales y frutas, que conseguían una explosión de sabores en la boca.


  —Nunca he hecho algo así, pero… —Biel me miraba—. ¿Te importa si solicito que venga el chef para darle la enhorabuena?


  —Y, de paso, puedes pedirle la receta —sugerí y le dediqué una sonrisa.


  —No me atrevo a tanto, pero te aseguro que voy a ser asiduo de este lugar. Y, si tú quieres, me encantaría compartir contigo cuantas visitas desees.


  —Claro —dije contento con esa invitación, que volvía a avalar mis sensaciones.


  Cuando Xavi apareció por el reservado para preguntar si deseábamos postre o alguna otra cosa, Biel le solicitó que hiciera venir al chef.


  —Esto es algo poco habitual —apuntaba algo tenso el camarero centrándose en Biel—. Sé que en las películas sale mucho, pero en la vida real no funciona así. En la cocina están trabajando sin descanso y no pueden dejar su puesto.


  —Lo entiendo, pero solo sería un momento —insistía Biel.


  —Estamos hasta arriba de curro y si el jefe se entera… —Xavi intentaba que Biel desistiera—. Entiéndelo, por favor.


  —Venga, Xavi —decidí intervenir—. ¿No puedes consultarlo al menos? Solo quiere felicitarle porque ha quedado impresionado con su trabajo. Solo será un minuto.


  —Está bien. Voy a ver qué puedo hacer —dijo algo forzado ese corpulento joven al que la camisa blanca parecía que iba a estallarle en cualquier momento.


  Unos minutos más tarde, Xavi regresó a nuestro reservado acompañado por una chica joven, menuda y bastante delgada. Llevaba el pelo teñido de rojo y un piercing en la nariz de esos que cuelgan casi hasta la boca y siempre me recuerdan a los que les ponen a algunos animales.


  —Ella es Chiara, nuestra chef —Xavi introdujo a esa chica bajita y que, claramente, se sentía incómoda.


  —Encantado. —Biel se levantó y se colocó frente a ella—. Quería felicitarle por la carimañola. Me ha provocado unas sensaciones muy agradables. Me ha recordado a la que hacía mi abuela —dejaba fluir su emoción y esa chica movía su mirada esquivando la de él.


  —Muchas gracias —dijo tímidamente.


  —Chiara se mueve mejor entre sartenes y cacerolas —comentó Xavi en tono de broma—. Será mejor que volvamos a la cocina antes de que el jefe se dé cuenta y nos eche la bronca.


  —Gracias —dije a Xavi antes de que se marchara con la cocinera.


  —Me he sentido un poco violento. —Biel se había vuelto a sentar—. Se le notaba muy tensa y… ¿He hecho el ridículo? No sé… —apuntaba al tiempo que se encogía de hombros—. Igual es absurdo que yo le cuente que su plato me ha recordado a mi abuela. ¿Qué más le da a ella?


  —No me parece nada absurdo que quieras compartir algo así con la persona que ha sido capaz de evocarte tan buenos recuerdos. Para ella tiene que ser un gran triunfo.


  Mis palabras atraían la mirada de Biel; yo sentía que era capaz de leer en sus ojos las emociones que estaba experimentando y deseaba hacer que se sintiese bien.


  —Se supone que un chef es un artista y que los artistas se alimentan de emociones. ¿Qué mejor recompensa que una creación tuya tenga el poder de remover tantas cosas en otra persona? Si yo fuera el artífice de algo así me encantaría que me lo dijeran, aunque igual pudiera darme algo de vergüenza.


  —Muchas gracias —Biel sonrió y se dejó llevar hasta rozarme la mano, primero, y el antebrazo después—. Una vez más, tus palabras consiguen representarme y hacerme sentir bien.


  —Me alegro —dije yo esforzándome por no apartar la mirada de esos penetrantes ojos azules, que tenía frente a mí.


  —¿Quieres que pidamos postre o te fías de mí y me dejas que te invite a la mejor tarta de crema de tu vida? —me preguntó Biel con un tono enérgico, que hacía imposible que rechazase la invitación.


  —Me fío de ti y quiero probar esa tarta de crema —sonreí.


  —Pues voy a pedir la cuenta y nos vamos. —Se mordió sutilmente el labio, se levantó de la silla y salió del reservado para localizar a Xavi u a otro de los camareros.


  Unos minutos después, los dos dejamos el restaurante y nos dirigimos al coche, pero no nos montamos en él, sino que seguimos caminando.


  —Es un sitio pequeño, que descubrí por casualidad hace unos años —decía Biel embadurnando sus palabras de una más que palpable ilusión—. Cuando cumplí los 18 estuve viviendo en Palma un tiempo; me pasé semanas perdiéndome por sus calles. Comenzaba a caminar sin rumbo fijo.


  —Yo hice algo parecido.


  Pensé en cuando me instalé en Palma tras dejar Ibiza; de eso hacía ya más de diez años. Caer en esa realidad me hizo sentir que el tiempo me había pasado volando.


  —Es algo que me apasiona de llegar a un sitio nuevo; todo es un descubrimiento. Me encanta no tener ningún compromiso y caminar observando todo lo que está a mi alrededor —continuaba Biel.


  —Sabiendo que la próxima vez que pases por esas calles ya no serán una novedad y que lentamente se convertirán en una rutina —añadí yo.


  —¡Exacto! —exclamó con entusiasmo.


  —Yo no podía evitar el temor a perderme. Algunas calles no son nada cuadradas y comienzas a caminar por un lado y acabas en la otra punta.


  —¿Y qué más da? Si no tienes prisa —comentaba Biel de manera despreocupada.


  —Supongo que yo me muevo mejor cuando tengo el control de la situación.


  —Así que te gusta llevar el control. —Biel se detuvo y me miró fijamente—. ¿En todas las situaciones? —una sonrisa cargada de picardía brotaba en su rostro.


  —Cuando estoy inseguro sí. —Saber que estaba haciendo referencia a la intimidad sexual me provocaba un intenso cosquilleo en el estómago—. Pero si hay confianza, puedo dejarme llevar delegando en la otra persona.


  —Está bien saberlo —dijo antes de darse la vuelta—. ¡No puede ser!


  La decepción teñía sus facciones al descubrir que el establecimiento al que quería llevarme estaba cerrado; la persiana estaba bajada, pero lo peor de todo era que parecía que llevaba así algún tiempo.


  Los dos nos acercamos para intentar atisbar algo entre los hierros que conformaban la persiana. La primera impresión era correcta y ese establecimiento había cesado su actividad hacía por lo menos un mes. El interior estaba completamente vacío.


  —Es una pena… —Biel suspiró—. Me da pena que cierren comercios tradicionales, que hacen cosas artesanales…, aunque supongo que yo tampoco he contribuido mucho a lo contrario. Me encantaban sus tartas, pero ya ves… No he sido un cliente asiduo y ahora no podré volver a serlo. Y no voy a poder cumplir mi promesa de ofrecerte la mejor tarta de crema de tu vida.


  —Dicen que la intención es lo que cuenta. —Me decidí a tocarle sutilmente el hombro —. Pero con eso no se sacian las ganas de dulce —continué con picardía para retarle.


  —Y una promesa es una promesa —afirmó él—. ¿Qué puedo ofrecerte para compensarte? Pídeme lo que desees. —Puso cara de niño bueno mientras pronunciaba esas palabras.


  Yo me quedé observando esa expresión, que me resultaba adorable. Sus ojos azules eran como dos imanes, que me invitaban a responderle que un beso apasionado sería el mejor sustituto de esa frustrada tarta.


  —Preséntame la carta y entonces podré elegir —dije para devolverle la pelota.


  —Vamos a ver…


  Biel se mordió el labio manteniendo la escasa distancia que lo separaba de mí; estábamos a unos 30 centímetros, en medio de esa callejuela donde se ubicaba la pastelería.


  —Te puedo ofrecer ir a buscar otra pastelería.


  —Puede ser, aunque después de prometerme la mejor tarta de mi vida…


  —Tienes razón. —Biel asentía.


  Yo me fijaba en como su lengua humedecía sus labios; los repasaba lentamente antes de descender la mirada y terminar centrándome nuevamente en ese provocativo escote y, especialmente, en el vello que se abría camino en él.


  —¿Te gustan los bombones? —me preguntó.


  —Me gustan, pero no sé si me decantaría por ellos ahora mismo.


  —No te anticipes —me pidió con una gran sonrisa—. Tengo una caja gran reserva que compré en Suiza y te aseguro que son una delicia, que se deshace en tu boca —envolvía de una gran sensualidad sus palabras.


  —Eso ya cambia las cosas.


  Yo notaba que mi corazón palpitaba con fuerza; lo importante de la propuesta que me había lanzado Biel era el subtexto; no me estaba ofreciendo ir a comprar nada ni acudir a ningún restaurante, sino que presentaba una idea que conducía directamente hasta su casa.


  —Te lo he dicho —comentaba sin perder el contacto con mis ojos; yo observaba en él un nerviosismo compartido—. No hay que dar nada por supuesto.


  —Es verdad —yo movía la cabeza en sentido afirmativo.


  —¿Qué me dices entonces? ¿Aceptas la idea de los bombones?


  —La acepto y espero que estén a la altura de la mejor tarta del mundo —dije queriendo mantener ese tono de broma que suavizaba lo que yo consideraba un claro tonteo, que iba subiendo de nivel.


  —Voy a poner todo mi empeño en que así sea —dijo con tal contundencia que mi corazón volvió a acelerarse anticipando que la temperatura entre los dos estaba a punto de dispararse.


  


  CAPÍTULO 8: ¿QUÉ BOMBONES?


  El juego de miradas que mantenía con Biel detenido en medio de esa calle me resultaba tan provocador, que me veía capaz hasta de lanzarme a besarle. Ese momento se rompió de golpe cuando él se dio la vuelta rápidamente y comenzó a caminar sobre esos adoquines que nos habían llevado hasta allí.


  Biel fue aumentando el ritmo de sus pasos y yo hice lo mismo para mantenerme cerca de él; la agitación por la aceleración de la caminata y la evidente tensión sexual, que se había desatado entre nosotros, había silenciado nuestra conversación. Estaba claro que los dos teníamos prisa por llegar al coche. Alcanzamos nuestro objetivo muy rápidamente.


  Él desbloqueó el vehículo y cada uno abrimos nuestra puerta para acceder a su interior; nuestras miradas solo se cruzaron fugazmente y de manera esquiva. 


  Yo quería decir algo para romper un silencio que me ponía nervioso, pero era incapaz de encontrar un algo que no me pareciera absurdo. Por mi cabeza pasaron desde temas laborales a alguna anécdota de la cena pasando por el cine, pero todo me resultaba forzado; así que me mantuve en silencio y disimulé concentrándome en acomodarme y abrocharme el cinturón. 


  Biel parecía poner toda su atención en lo mismo y evitaba levantar demasiado la cabeza. Segundos después puso en marcha el motor y arrancó el coche iniciando el recorrido hacia su casa. Conectó la radio para llenar ese silencio que alimentaba nuestra tensión y yo lo agradecí. No había escuchado la canción que llegaba hasta mis oídos; era un tema con ritmo y una melodía de esas que te generan muy buenas vibraciones. Pese a ello, la tensión seguía en nuestros cuerpos. Yo miraba de reojo a Biel y podía percibir que estaba nervioso. Equiparaba su situación a la mía.


  Guiado por esa agradable música, mi mente comenzó a imaginarme frente a Biel. Lo miraba fijamente a los ojos mientras mis manos se decidían a desabrocharle esos botones de la camisa que guardaban el secreto de un torso, que intuía estaba moldeado con horas de gimnasio. Sus hombros y pectorales marcados eran lo que avalaban mi teoría.


  Esas imágenes me resultaban tan excitantes como peligrosas y, por ello, moví la cabeza para tratar de sacármelas. No quería que mi cuerpo se encendiera de manera incontrolable y me pusiera en un aprieto.


  —¿Estás bien? —me preguntó ante mi brusco gesto.


  —Sí —respondí rápidamente buscando aparentar normalidad—. Deseando probar esos deliciosos bombones —solté casi sin pensar para completar el escueto monosílabo.


  —¿Te imaginas ahora que se los hubiera comido mi gato? —preguntó en tono de broma mirándome a través del espejo y si apartar sus manos del volante.


  —¿Tienes gato? —lancé esa pregunta y vi que asentía—. No me lo habías dicho.


  —Hay muchas cosas que no te he dicho. —apuntó al tiempo que se mordía el labio.


  —Pues habrá que cambiar de planes. —Yo coloqué en mi cara una expresión seria y de preocupación—. Soy alérgico a los gatos.


  —¿De verdad? —Las facciones de Biel evidenciaban sorpresa, pero sobre todo decepción.


  —Muchísimo. Se me hincha la cara y los labios un montón. Una vez se creían que me había puesto bótox y eso que habían pasado dos días desde que me crucé con un gato —le relataba yo.


  —¡Qué fuerte! ¿Y ahora qué hacemos? —preguntó con preocupación—. Quizá puedo subir yo a por los bombones y…


  —Ya estarán contaminados. No puedo tener contacto con nada que haya estado cerca de un gato —le interrumpí yo.


  —Pero… —Ladeó la cabeza aprovechando que estábamos parados en un semáforo—. Estás teniendo contacto conmigo.


  —Tú no eres una cosa —sonreí yo antes de echarme a reír.


  —¿Me estás troleando? —Me dio un empujón con el codo—. Me lo había creído por completo.


  —Ya me he dado cuenta.


  Yo no podía parar de reír, aunque hubo algo que me permitió conseguirlo; me llamó la atención que el gesto brusco de Biel había provocado que uno de los botones de la camisa se desabrochase.


  —¿Y cómo se llama tu gatito? —le pregunté moviendo mi mirada hasta su perfil.


  —Samuray —respondió él—. No lleva conmigo mucho tiempo. Todo ha surgido de forma no premeditada. Un día entró por una ventana, yo le di comida, volvió otra vez y ya se ha quedado a vivir conmigo y nos hacemos compañía.


  —Es la mejor manera de que pasen las cosas. —Me gustaba la forma en la que Biel había acabado adoptando a su gato—. Un acuerdo mutuo.


  —Yo le saqué una foto y pregunté por la zona porque no quería apropiarme del gato de alguien, aunque por su aspecto no me parecía que fueran a echarlo de menos. Estaba un poco flaco y bastante sucio.


  —Eres una caja de sorpresas. —Mi sonrisa producía un efecto espejo en Biel—. Ahora también defensor de los animales.


  —Una caja de sorpresas y de bombones.


  Biel agrandó su sonrisa antes de abrir la puerta de parking con un gesto que dejaba claro que habíamos llegado a su edificio y que muy pronto estaríamos en su casa.


  Esa realidad hizo que la tensión volviese a cobrar protagonismo tras unos instantes más relajados. Tras aparcar el coche, los dos descendimos de él y pisamos el suelo del garaje. Yo me quedé parado esperando las indicaciones de Biel porque estaba un tanto perdido.


  —¿Quieres que te confiese otra cosa? —Biel me miró y esperó a mi asentimiento—. Más de una vez que he llegado tarde a casa he aparcado en la calle porque me ha entrado la paranoia.


  —Normal, los garajes son el escenario perfecto para una película de terror.


  —Eso es y yo no soy muy fan de las películas de terror —sonrió antes de moverse en dirección a una de las puertas de ese lugar.


  —A mí me gustan, pero para verlas en buena compañía —le confesé yo siguiéndole hasta la puerta que daba acceso a la zona en la que se encontraba el ascensor—. Las que me dan más cosa son las de espíritus, sobre todo si están hechas en un tono muy realista.


  —Yo no creo mucho en esas cosas, pero reconozco que sí que me da un poco de cague, sobre todo si tengo que volver solo y hacer este recorrido —apuntaba antes de meter su llave en la cerradura para poder acceder al elevador.


  —Las sombras te acechas, cualquier ruido te sobresalta… —decía yo poniendo voz tenebrosa.


  —A ver si me voy a escapar en el ascensor y te dejo a ti aquí atrapado —me dijo en tono de amenaza antes de que se abrieran las puertas.


  —Eso no te lo perdonaría nunca.


  Me apresuré a entrar en el elevador y los dos nos quedamos muy pegados; nuestros cuerpos estaban a pocos centímetros y el sonido de nuestras respiraciones se tornaba más intenso.


  —Y si ahora se parase el ascensor… —Biel me miraba fijamente y yo me esforzaba por aguantar esa mirada.


  —Tampoco estaría tan mal —respondí yo notando que tenía la boca seca.


  —¿No? —Biel se humedecía los labios—. Te quedarías sin bombones.


  —Seguro que tú me ofrecías otra cosa —dije queriendo ser atrevido, aunque notaba que el corazón me iba a mil.


  —¿Te apetece otra cosa? —Biel inclinó ligeramente la cabeza reduciendo un poco más la distancia que nos separaba.


  Yo sentía un frenético cosquilleo en mi piel, que me invitaba a ser más atrevido todavía y a dejarme llevar por completo. Siempre había lugar para la duda, pero creía que no me equivocaba al interpretar lo que estaba pasando entre nosotros. Por eso, decidí dar un paso más y pegué mis labios a los de Biel para iniciar un beso. Pero justo en ese instante, las puertas se abrieron porque habíamos llegado a nuestro destino.


  El corazón me dio un vuelco cuando me di cuenta de que había una mujer parada delante de la puerta esperando a entrar en el ascensor. Me aparté rápidamente de Biel y bajé la cabeza.


  —Buenas noches —saludó Biel a esa mujer, que debía tener unos 70 años y que mostraba un gesto severo de desaprobación.


  Ella no respondió, sino que esperó a que los dos saliésemos del ascensor para entrar en él. No la vi desaparecer porque le di la espalda esperando a que Biel abriese la puerta de su casa.


  —¡Menuda cara de acelga! —criticó el rubio buscando mis ojos—. Y, encima, maleducada —continuaba sin que yo dijese nada; no era capaz porque esa inesperada presencia me había dejado un tanto aturdido— Nos ha mirado con una superioridad… Estoy seguro que es una asquerosa homófoba. Deberíamos hacerle una pintada en la puerta.


  Biel hablaba con tanta efusividad y rabia, que yo temía que estuviera dispuesto a llevar a la práctica esa acción.


  —La bandera del arcoíris. —añadía.


  —Seguro que no será necesario.


  —No sé, pero ya te digo yo que la próxima vez que me la encuentre le voy a preguntar si tiene algún problema con los gays —afirmaba manteniendo impregnados de rabia sus cristalinos ojos.


  —Mejor nos olvidamos de ella, ¿no?


  —Sí, no pensemos más en ella. No le permitamos que nos arruine la noche —comentó dedicándome una sonrisa y abriendo la puerta de su piso—. Quiero recuperar el instante en el que nos habíamos quedado. Yo estaba así… —Se acercó a mí hasta pegar sus finos labios en los míos.


  Yo me quedé parado, todavía impactado por la rabia que había mostrado ante su vecina, pero poco a poco me fui relajando recreándome en ese contacto tan íntimo. Abrí ligeramente la boca para rozar sus labios; nuestras salivas se encontraron y la punta de mi lengua acarició su labio superior. Fue entonces cuando noté sus manos rodeándome la espalda y yo hice el mismo movimiento para atraparlo a él.


  Nuestros besos se volvieron más intensos con el encuentro de nuestras lenguas; él me mordió el labio inferior demasiado fuerte para mi gusto; lo hizo varias veces seguidas y yo terminé moviéndome y besándole en la mejilla.


  —Ven —me susurró y yo me quedé parado mirándole.


  Me sentía un tanto raro. Estaba excitado, eso era innegable, pero al mismo tiempo notaba una cierta incomodidad. Tenía que admitir que me había gustado ese beso, que acabábamos de compartir, pero me había hecho sentirme algo culpable.


  Miraba inmóvil a Biel. Sin duda, era un chico muy atractivo y atrayente, pero la imagen de Tommy sacudía mi piel y me llevaba a notar una desagradable ansiedad dentro de mí.


  «¿Por qué me está pasando esto? ¿Por qué no puedo sacarme a Tommy de la cabeza? Es absurdo que me sienta así. Solo nos besamos. No le debo nada y él seguro que ya se ha liado con cuarenta tíos al menos», pensé con la vista perdida en ese cegador foco, que iluminaba el salón.


  Estaba tan absorto en mi mundo interior, que no me di cuenta de que Biel había cogido mi mano y estiraba de mí para llevarme hasta su habitación.


  Yo me dejé arrastrar como un autómata. De pronto, mi cerebro se percató del cambio de escenario; me sentí completamente descolocado.


  —¿Estoy haciendo algo mal? —preguntó Biel ante mi gesto.


  —No… —balbuceé todavía algo perdido—. Todo está bien, es que…


  —Eres demasiado tímido —Biel sonrió—. Confía en mí. 


  Yo asentí sin moverme y él comenzó a soltarse lentamente esos botones de la camisa en los que tanto me había fijado durante la velada.


  En efecto, bajo esa prenda aparecía un torso definido, con los pectorales abultados y unos pezones grandes y prominentes. Tenía abundante vello corto y de color rubio cubriendo tanto esa zona como el torso. Yo me recreaba observándole y sentía que mi piel se encendía por completo. La imagen que tenía ante mí me resultaba muy estimulante. Desde siempre me habían excitado mucho los hombres con vello y él presentaba una imagen casi idílica. 


  —Venga, te he dicho que no tienes que ser tímido —sonreía.


  Biel volvió a agarrarme de las manos y se pegó a mí. Podía notar su vello sobre mi camiseta y solo deseaba desprenderme de ella para eliminar la barrera que me separaba de sentir un agradable cosquilleo en mi piel. No tuve mucho tiempo para pensar porque sentí sus manos garrando mi camiseta y tirando de ella; tuve que ayudarle porque lo hacía de manera un tanto brusca y no quería que se me rompiese. La prenda cayó sobre el suelo desnudándome de cintura para arriba.


  Mi torso no era ni tan definido ni mis pectorales tan turgentes como los de Biel. A diferencia de él yo iba totalmente depilado. Me ponía un poco nervioso sentir que sus ojos repasaban mi anatomía, pero hice un esfuerzo y no me moví porque era lo mismo que había hecho yo segundos antes.


  Biel se aproximó a mí lentamente; sentía que mi corazón palpitaba con fuerza. Sus atrayentes ojos azules conectaban por completo con los míos mientras la distancia que nos separaba se iba reduciendo con el movimiento cadente y cargado de sensualidad de ese chico rubio. Me rozó el hombro antes de rodearme de nuevo con sus brazos.


  Su boca encajó con la mía dando inicio a un nuevo beso en el que rápidamente nuestras lenguas se entrelazaron. Notaba su aliento y eso me encendía todavía más. Sus manos descendieron por mi espalda desnuda provocándome un intenso cosquilleo. Después, rodearon mi cintura y comenzaron a soltarme el botón del pantalón. Yo me entregaba a los besos abriendo la boca para dar vía libre a su lengua.


  El vello de su torso se frotaba contra mi piel depilada y yo disfrutaba de ese contacto tan excitante. Notaba que su erección era tan potente como la mía en una fricción rítmica, que no se interrumpía ni por el intento de sus manos de desabrocharme el pantalón.


  —¿Te gusta? —me susurró acercando su boca a mi oído y lanzándome su cálido aliento.


  —Claro —respondí yo conteniendo mis jadeos.


  —A mí también —expresó en un susurró antes de conseguir su objetivo con los pantalones.


  Segundos después, mis vaqueros cayeron al suelo y yo me separé ligeramente para poder acabar de quitármelos y no terminar tropezando. Biel aprovechó ese gesto para sacarse sus pantalones. Los dos nos quedamos solo con la ropa interior.


  Él lucía unos slips blancos que marcaban totalmente la forma de su sexo mientras que yo llevaba un bóxer de color negro con mucha más capacidad de disimular lo indisimulable.


  Yo me sentía algo nervioso, pero la excitación era mucho más potente y dominante. No deseaba parar.


  Biel volvió a tomar el control y me aprisionó entre sus brazos de manera vigorosa antes de volver a besarme. Sus manos se deslizaron por mi espalda y sus dedos comenzaron a colarse por debajo de la goma del bóxer. Yo noté que nuevamente me daba varios mordisquitos en el labio y volví a apartarme de manera casi refleja porque no era algo que disfrutase. Dirigí mi boca a su cuello y fui subiendo lentamente hasta alcanzar el lóbulo de su oreja derecha; lo rocé suavemente con la lengua antes de succionarlo y comenzar a jugar con él.


  Noté rápidamente que le gustaba lo que hacía por las palpitaciones de su piel, que anticiparon un jadeo que desbordaba placer.


  —Sigue… -decía estrechándome con fuerza mientras yo me concentraba por completo en lamer, chupar y mordisquear su oreja. 


  De pronto noté que su dedo índice se aventuraba a cruzar fronteras demasiado rápido y se introducía entre mis nalgas. Di un respingo y me aparté de él.


  —¿Estás bien? —me preguntó al ver mi rostro algo tenso.


  —Sí, claro… —decidí acercarme a él porque no quería romper la conexión que habíamos conseguido—. Eso solo que me gusta ir más tranquilamente.


  —Creo que no deberías ponerte barreras. —susurraba y volvía dirigir su mano hacía el final de mi espalda.


  —No hace falta correr tanto —insistí yo agarrándole de la muñeca.


  —Vale… Tú párame los pies si no te apetece algo —me dijo en tono comprensivo antes de pegarse a mí de nuevo—. Admito que a veces soy un poco impaciente, pero es que es que estoy a mil. —Me agarró la mano para guiarla hasta su sexo.


  Yo me dejé llevar y lo apresé con la mano derecha. Lo apreté con fuerza consiguiendo que él comenzase a jadear de nuevo. Mis ojos se posaban sobre los suyos y mi mano iniciaba un movimiento más suave y rítmico de presiones hacía adelante y atrás.


  —Sí —pronunciaba con la respiración entrecortada.


  Yo inclinaba la cabeza hasta conseguir que la punta de mi nariz entrase en contacto con la suya. Sentía su respiración golpear la mía y fundirse antes de que ambos inspirásemos con fuerza para atrapar esa masa de aire.


  Proseguía con el movimiento que había iniciado con la mano y pegaba mis labios a los suyos; nuestras salivas volvían a mezclarse y nuestras lenguas se deslizaban descontroladas.


  Biel me agarraba con fuerza la cabeza por la parte de la nuca y movía sus manos palpando mis cortos cabellos sin dejar de jadear.


  Nuestras lenguas parecían haber sellado un pacto para no separarse jamás. Su boca se abría tanto que noté un pequeño chasquido de su mandíbula como si fuera a desencajarse. Atrapaba toda mi boca y comenzaba a succionar mi lengua llevándome a un nivel de excitación tan alto que aceleraba el ritmo con el que movía mi mano.


  —¡Para! —exclamó en medio de un enorme jadeo y se apartó agitado—. Me has puesto al límite y no quiero correrme aún —le costaba hablar.


  Yo lo observaba parado; él se tocaba su sexo haciendo unos movimientos suaves para relajar la excitación que sentía.


  Lentamente se fue tranquilizando y, entonces, volvió a aproximarse a mí. Se puso de rodillas delante de mí con la cabeza hacia atrás para mirarme a los ojos. Yo estaba quieto como una estatua y en el silencio que nos envolvía sobresalía el sonido de nuestras respiraciones. Mi pecho se hinchaba y desinflaba a un ritmo agitado. Biel me dedicó una sonrisa antes de pegar sus labios a mi vientre. Inmediatamente noté un agradable escalofrío, que llegó antes de percibir la humedad que acompañaba a su lengua. Se deslizaba en un zigzag alrededor de mi obligo encendiendo cada una de mis terminaciones nerviosas antes de descender hasta encontrarse con mi vello púbico.


  La punta de su lengua localizó el nacimiento de mi sexo y comenzó a recorrerlo. Los dedos de mis pies se encogían mientras yo levantaba la cabeza para mirar al techo y dar salida a ese huracán de sensaciones desbordantemente agradables.


  Los latidos de mi corazón cada vez eran más fuertes y mi respiración fluía de la misma manera. Coloqué mis manos en los hombros de Biel antes de apartarme, estirar de él para que se levantara y poder, así, atrapar su boca nuevamente.


  Nos dejamos caer sobre la cama; el quedó debajo y yo me situé encima. Entrelacé mis dedos con los suyos y me acoplé consiguiendo que mi cara quedase frente a la suya.


  —Te devoraría entero —Los labios de Biel se movieron para dar forma a una sentencia que me encendía aún más.


  —¿En serio?


  Yo me mordí el labio inferior antes de sacar la punta de la lengua y dibujar con ella un círculo en su boca. La reacción de Biel fue elevar la cabeza y abrir la boca y succionarme los labios.


  —Ayer me empeñé en acompañarte a casa no por la promesa que le había hecho a Vanessa sino porque solo pensaba en que me invitases a subir a tu casa —Biel lanzaba esa confesión apartándose para tomar aire y con sus brazos rodeándome la espalda.


  —Si fuese más atrevido te hubiera invitado a subir —afirmaba notando que me estaba ruborizando.


  —No pasa nada —sonreía—. Así te he pillado hoy con más ganas. —Abría la boca de nuevo para atrapar mis labios— Y que sepas que no voy a dejar que te marches a tu casa. Hoy duermes aquí… —continuaba en un tono uy sensual—. Bueno, lo de dormir es un decir…


  —Mañana hay que trabajar. Nos convendría… —apuntaba dejando que mi lado más responsable saliese a relucir.


  —Unas buenas gafas de sol y a disimular —volvía a sonreír—. No te va a quedar otra porque no te pienso dejar escapar —Me agarraba con fuerza de las muñecas y me daba un lametón en la cara empezando desde la barbilla y terminando en la frente.


  Nuestros cuerpos se enredaron entre las suaves sábanas de su cama en un ejercicio tan frenético como excitante. Mi lengua disfrutaba de un apetitoso trayecto por su pecho, recreándose en los pezones mientras mis mejillas se regocijaban con la caricia de los vellos que poblaban sus pectorales. La excitación cotizaba al alza y ninguno de los dos quería que ese momento finalizase. Aunque terminamos sucumbiendo al sueño el contacto sexual se prolongó durante más de dos horas.


  


  CAPÍTULO 9: EL DESPERTAR


  Abrí los ojos siendo plenamente consciente de dónde estaba. Me moví con cuidado para no despertar a Biel, que estaba a mi lado en esa cama de matrimonio de su dormitorio.


  La noche había sido intensa y excitante y yo me sentía bien, aunque algo incómodo. No sabía cómo actuar tras lo que había pasado entre nosotros.


  Observé a ese chico de cabello rubio ahora alborotado, que dormía sobre el colchón completamente desnudo. Las sábanas habían terminado en el suelo y eso también me dejaba a mí al descubierto. Ahora que había pasado la euforia sexual, yo prefería ponerme algo de ropa antes de que mi amante se despertase. Por ello, me arrastré suavemente hasta el borde de la cama para intentar localizar mi bóxer y mi camiseta.


  Posé los pies en el suelo, que estaba bastante frío, y comencé a buscar esas prendas que deseaba ponerme antes de volver a encontrarme con la mirada azul de Biel.


  La agitación de la noche había dejado la habitación bastante revuelta; me agaché para mirar si mi ropa había terminado debajo de la cama; moví la sábana y finalmente descubrí esa prenda negra junto a una silla. No sabía cómo había ido a parar allí, pero era algo que en ese instante no importaba. Ponerme el bóxer me dio tranquilidad para buscar con menos tensión la camiseta. Ahora ya me sentía a salvo. Por ello, mis ojos, ya más relajados, repasaron la anatomía de Biel; verlo tumbado sobre la cama consiguió avivarme.


  Sentía la tentación de acercarme a él y repasar su piel con la yema de mis dedos, pero no lo hice; no tenía la confianza suficiente para hacerlo y no quería sobresaltarlo.


  Lo que había ocurrido entre los dos la pasada noche había sido muy placentero. Me había dejado ganas de más, pero no quería aventurarme demasiado.


  —Buenos días —el saludo de Biel me pilló desprevenido.


  —Hola, buenos días —respondí yo de manera algo atropellada


  —¿Qué hora es? —me preguntó al tiempo que un bostezo se abría paso.


  —Las siete —respondí yo fijándome en el reloj que había sobre la mesilla.


  —Vamos bien de tiempo. —Biel extendió la mano invitándome a cogérsela; yo lo hice y él tiró con fuerza de mí provocando que cayera en la cama y terminase sobre él—. Así te veo mejor, aunque vas muy tapado.


  —No tanto —respondí yo algo tenso y recolocándome ya que solo llevaba la ropa interior.


  —Mucho más que yo —sonrió él de manera pícara—. ¿Puedo confesarte algo? —me preguntó; yo asentí—. Si no supiera que eres tan responsable, te tentaría para fingir que estamos enfermos, no ir trabajar y quedarnos en la cama. Quiero más.


  Biel buscaba la reacción de mis ojos. Comenzó a acariciarme la espalda hasta que su mano llegó a mi ropa interior y sus dedos iniciaron un juego con el elástico.


  —Yo también. —Me moví consiguiendo apartar su mano de mi bóxer—. Pero no hay prisa. El día es muy largo.


  —¿Eso quiere decir que te apetece repetir cuando salgamos de trabajar? —me preguntaba con entusiasmo y volvía a centrarse en mis ojos.


  —No estaría mal —yo también sonreí.


  Notaba que mi corazón se estaba acelerando nuevamente porque deseaba volver a compartir la intensidad de esa noche de pasión.


  —Me gusta como suena… —Biel se incorporó para colocar su cabeza a la altura de la mía—. ¿Qué puntuación le das a esta noche?


  La pregunta de Biel me incomodó; me pareció que era algo que no venía a cuento y que me colocaba entre la espada y la pared. No me había planteado valorar con una nota lo que habíamos vivido y no quería decir algo que pudiera molestarle.


  —Del uno al diez —insistió con una mirada que me resultaba acechante.


  —No me gusta poner nota a estas cosas —dije yo para intentar salir airoso de la situación.


  —Vaya… Pensaba que te había gustado —suspiró apartando la mirada.


  —Un sobresaliente —me apresuré a decir queriendo arrancar ese halo de decepción que había percibido en él.


  —¿En serio? —Biel se giró con la mirada encendida de nuevo—. ¿Soy el mejor compañero de cama que has tenido en tu vida?


  —No voy a responder a eso, que no quiero que vayas de creído —dije con una sonrisa para intentar que él diera por supuesto que lo era y así se quedase contento. Efectivamente, Biel mostró una resplandeciente sonrisa en su cara y eso me generó una sensación agradable.


  Mis palabras habían sido un recurso fácil para salir del paso. La noche que habíamos compartido había sido intensa y muy satisfactoria, pero me resultaba complicado baremarla con otras que había tenido la suerte de disfrutar.


  Lo que sí que tenía claro es que esa velada había sido diferente porque había sido el fruto de mi primera cita a ciegas concertada por otras personas y, además, la relación que había iniciado con Biel tenía visos de continuidad. Ciertamente algunas cosas me habían molestado, pero en conjunto la velada había sido muy excitante y me apetecía seguir compartiendo más momentos con ese chico.


  —Me encantaría que nos duchásemos juntos, pero entonces no llegaríamos al trabajo. —Biel mantenía su brillante sonrisa y se alzaba de la cama mostrándose completamente desnudo mientras hablaba.


  Yo no podía evitar repasar su armoniosa anatomía, que esa pasada noche había podido disfrutar a fondo y que esperaba poder volver a hacerlo en pocas horas.


  —Tienes toda la razón —yo sonreía tímidamente mientras mi cerebro se decantaba por imaginarme junto a Biel bajo el chorro de la ducha con el agua empapando nuestros cuerpos y unas tentadoras gotas deslizándose por nuestras pieles.


  —Puedes pasar primero y yo mientras prepararé algo de desayuno, ¿te parece? —me preguntó sin moverse.


  —Me parece perfecto —respondí disfrutando de la naturalidad que mostraba Biel; me resultaba agradable y prometedor—. Voy a ello.


  —Tienes toallas en el armario del baño y… —Se aproximó a mí—. En este cajón… —Abrió el superior del sifonier en el que había doblados una docena de calzoncillos—. Coge el que quieras. Te lo presto y… —hacía una pausa cargada de sensualidad y se mordía el labio—. Esta noche te los quito —lanzó su mano hasta tocarme el estómago.


  —Acepto el trato. —respondía apartándome de manera instintiva; rápidamente reaccioné agarrando del cajón una pieza de color negro.


  —Genial. —Me guiñó el ojo—. Allí tienes camisetas y camisas. El mismo trato que con la ropa interior.


  —Vale, pero solo me lo puedes quitar dentro de estas cuatro paredes y cuando estemos completamente a solas. —Puse mis condiciones antes de dirigirme al baño.


  —Voy a empezar a contar los minutos —suspiró mientras yo desaparecía detrás de la puerta del baño.


  Por instinto, cerré el pestillo de la puerta antes de quitarme la ropa interior y de meterme en la ducha. No me demoré demasiado. Me resultaba raro estar allí usando la ducha de Biel, su gel de baño, su champú… Raro y agradable.


  Me puse el slip que había cogido de su cajón y comencé a excitarme con la idea que él había llevado esa prenda. El recuerdo de su anatomía desnuda se hizo presente y mi cuerpo comenzó a ponerse a tono. Yo me coloqué frente al espejo y traté de dejar la mente en blanco. Quería meterme en la cabeza la idea de que debía reservar todos esos pensamientos para la noche. Me encantaba pensar que podríamos seguir explorando nuestros cuerpos y disfrutando del sexo.


  Me enfundé mis vaqueros y después la camiseta roja que había cogido del armario de Biel. Había elegido esa porque me había parecido la más estrecha. Efectivamente me sentaba bastante bien.


  —Estás guapo con mi ropa. —Biel sonrió al verme aparecer por la cocina y se acercó a mí hasta quedarse parado a pocos centímetros; yo sentí que me ruborizaba—. No sé yo si voy a poder esperar a la noche para arrancarte esa camiseta —añadió antes de lanzarse, agarrarme de la cintura y darme un rápido beso en los labios.


  —No me sigas provocando, que no tenemos tiempo.


  Quise repetir ese beso y, por ello, le cogí de la mano y tiré de él hasta conseguir que nuestras bocas volvieran a encontrarse.


  —Será mejor que me meta en la ducha y nos vayamos porque esto puede acabar mal —sonrió mordiéndose el labio—. Ahora mismo necesito una ducha bien fría…


  A partir de ese momento todo se sucedió de manera un tanto apresurada porque el tiempo se nos había echado encima. Yo me tomé el zumo de melocotón que me había servido Biel y una taza de café con leche. Salimos de su casa y me acercó en su coche hasta la Plaza de España.


  —Nos vemos esta noche —dije antes de descender del automóvil a toda velocidad porque él tenía que continuar ya que había parado en el semáforo y se había puesto verde.


  —Por supuesto. —Extendió la mano para tocarme y llegó a hacerlo en el brazo antes de que yo descendiera del coche y cerrase la puerta.


  Me quedé parado observando cómo se alejaba entre el enjambre de autobuses, coches y motos de la hora punta. Rápidamente me di la vuelta y aceleré el paso porque era la hora.


  En cuanto crucé la puerta de la oficina divisé a Vanessa, que estaba sentada en su silla y girada hacia la entrada.


  —Estaba empezando a preocuparme —dijo para recibirme—. Llegas con el tiempo pegado al culo, no me respondes los Whatsapps, ni las llamadas… —continuaba esperando una explicación.


  —Lo siento, me ha sido un poco complicado. —Separé mi silla y me senté.


  —¿Por qué? —ella mostró una sonrisa provocativa—. ¿Eso quiere decir que la cena fue mejor de lo que pensabas?


  —Con decirte que esta camiseta me la ha dejado Biel —respondí yo algo ruborizado por mi atrevimiento.


  —¡Madre mía! —Vanessa se llevó las manos a la boca—. ¿Tengo que darte la enhorabuena? —decía pegando su silla a la mía.


  —No te lances. —Levanté la mano para frenarla—. Ha estado muy bien, pero ya veremos a dónde nos conduce esto.


  —A ver, Marc… No te estoy diciendo que tengas que casarte con él por muy bien que te lo haya hecho esta noche —continuaba en tono provocativo logrando que mis mejillas se sonrojasen—. Pero es el mejor inicio posible, ¿no?


  —Dejémoslo en que es un buen inicio y en que esta noche vamos a por el siguiente episodio. Hemos quedado otra vez —continué ante el silencio de Vanessa y su gesto no me gustó demasiado—. ¿Qué pasa?


  —Pues que esta noche no va a poder ser.


  —¿Por qué no? —preguntaba intrigado y mirándola fijamente.


  —Porque Jaume y Biel tienen que ir Barcelona. Ayer llamaron a mi maridito para informarle. Les toca pasar la noche allí.


  —¿En serio? —preguntaba buscando confirmar si era verdad o se trataba de una broma de mi amiga.


  Su gesto se anticipaba a cualquier respuesta. Una gran decepción se expandió por mi piel a la velocidad de la pólvora; todos los planes se desmoronaban como un frágil castillo de naipes.


  —Lo siento… —Vanessa me tocó el hombro de manera suave—. Pero no te preocupes, así el deseo será mayor —una sonrisa traviesa se forjaba en su cara—. Venga, dame detalles de tu noche de ensueño.


  —Me he quedado un poco chafado.


  Me sentía con pocas ganas de rememorar la intensidad de una noche, que parecía que no iba a repetirse en el día de hoy.


  —No seas tonto, Marc. —Me dio un codazo—. Solo se ha demorado un día.


  —¿Y si luego surge otra cosa? —hablaba invadido por el pesimismo—. Fue como con Tommy, que nos interrumpió el pesado de Xavi y fue el final.


  —No compares. Ese chico era un perfecto desconocido mientras que a Biel lo tienes bien localizado —exponía para convencerme—. Para empezar, deberías olvidarte ya de una vez de ese tío…


  —¿Y si no puedo? —dije notando que mi corazón se encendía— Ayer, cuando me besé con Biel…


  —¿Pensabas en el otro? —preguntaba Vanessa poniendo gesto de escandalizada.


  —No… —sacudí la cabeza para negarlo—. No exactamente.


  Me costaba continuar porque notaba una creciente ansiedad dentro de mí. Toda esta historia me estaba resultando demasiado intensa.


  —¿Y cómo fue exactamente? —insistió ella ante mi silencio.


  —Pensé en Tommy, en el beso… —pronunciaba sin poder evitar que mi piel se erizase por completo—. Me sentí mal porque eso fue tan especial y…


  —Marc, te lo repito, tienes que olvidarte de ese tío. Tienes idealizado a Tommy y eso es muy peligroso. No puedes dejar que una fantasía arruine todo —se expresaba con seriedad.


  —No es una fantasía —rebatía yo.


  —Lo es porque no lo has vuelto a ver y, además, has descubierto que es un ligón para el que fuiste un lío de una tarde —pronunciaba con dureza—. Te lo digo por tu bien. Ahora tienes entre manos una historia completamente real. —Vanessa mostraba un gesto serio.


  —¿Cómo lo sabes? —Apretaba los ojos sintiéndome confuso—. Igual ese viaje a Barcelona lo cambia todo.


  —No digas tonterías. —Ahora me daba un manotazo—. Vamos a centrarnos. Empieza por darme todos los detalles de la cena. Te lo exijo —espetó y me señaló con el dedo índice.


  —Creo que será mejor que hablemos a la hora del almuerzo, que ahora ya nos está mirando la pesada de Noelia… —Me ponía nervioso esa chica, que era muy controladora.


  —No te preocupes por ella, que no sabe si estamos hablando de temas de trabajo. Así que no te escaquees y empieza a soltar —insistía Vanessa clavando sus ojos en los míos.


  —La cena comenzó un tanto accidentada porque… —comenzar el relato consiguió animarme porque sabía que ella iba a disfrutar con los giros de la noche empezando por la casualidad de que Xavi fuera camarero del restaurante al que fuimos.


  —¡No me lo puedo creer! —exclamaba estupefacta y su boca se abría tanto como sus ojos, expectantes y deseosos de más detalles—. Ese chico… Voy a tener que ir yo a cenar a ese restaurante para conocerlo. Es que siempre te lo encuentras.


  —No empieces con tus ideas raras de que pueda estar en mi destino porque ya te he dicho que no pegamos ni con cola. —Visualizaba mentalmente a Xavi y lo hacía convirtiéndolo en alguien todavía más forzudo e hinchado.


  —Vale… No te interrumpo. Sigue contándome.


  —Insistió para llevarnos a un reservado. A mí no me gustaba la idea por ser él, pero fue un detalle porque estábamos justo junto a la cocina y eso hubiera sido un trasiego…


  —Y no hubieseis podido intimar. —Me guiñó un ojo.


  —Exacto, así en cuanto estuvimos a solas, Biel arrancó el mantel y nos revolcamos sobre la mesa —dije consiguiendo que Vanessa se echase a reír.


  —No hubiera estado mal, pero ya sé que eso no pasó.


  —Me conoces bien. Efectivamente, nos comportamos. Yo sentía que él estaba interesado —comentaba mientras una sonrisilla se apoderaba de mis labios—. Me confesó que en la cena en tu casa deseaba algo más…


  —Yo me di cuenta, pero no quería ponerte nervioso —susurraba Vanessa.


  —Igual es que yo estaba muy tenso, pero no le noté nada —era sincero—. Me dijo que esperaba que lo hubiese invitado a subir a mi casa.


  —¡Muy bien por Biel! Me gusta que tenga las cosas claras, pero debería haber sido un poco más atrevido y directo contigo viendo que eres tan paradito.


  —No soy tan paradito, pero es verdad que me cuesta dar el primer paso. —Me tocaba las manos algo nervioso—. Siempre creo que estoy malinterpretando los gestos, que pueden significar interés físico, pero también interés amistoso o amabilidad.


  —Eres un caso. Estoy segura de que te has perdido mil momentos excitantes por tu temor a dar un paso en falso —decía con convicción y yo asentía mientras repasaba mentalmente algunos episodios que quedaron en nada y que seguramente hubieran podido ir a más.


  —Cada uno es como es… —suspiraba.


  —Eso no me vale. —Vanessa movía el dedo índice en sentido negativo—. Pero bueno, cada cosa a su debido tiempo. Ahora has tenido la suerte de cruzarte con tío como Biel. Más bien la suerte de tener una amiga como yo que te lo ha servido en bandeja de plata. —Se daba dos golpes en el pecho poniéndose la medalla.


  —Lo único que sé es que esta noche me he quedado sin plan —decía en tono triste y ponía morritos.


  —Yo te monto un plan en dos segundos. —Vanessa tomaba la iniciativa—. Piensa que yo también me he quedado sin mi hombre. Así que decidido. Te paso a recoger por tu casa a las ocho.


  —Bueno… —aceptaba casi sin pensar porque me había cogido un tanto desprevenido.


  —No digas nada más de eso. Sigue contándome lo de la cena.


  —Pues nada, que resulta que a Biel le encantó el plató que pidió porque le recordó a su abuela… —continué narrándole con detalle todo lo acontecido en el restaurante y la propuesta de mi cita para ir a degustar el mejor postre.


  —¿Te das cuenta? A veces que algo no vaya bien te lleva a una cosa mejor. Gracias a que estaba cerrada esa pastelería acabaste en casa de Biel.


  —Creo que hubiéramos acabado allí igualmente —una sonrisa surgía de manera espontánea en mi cara—. Se le hubiera ocurrido otra excusa.


  —¡No estropees mis sentencias! —Vanessa se echó a reír de nuevo antes de recolocarse su pelo rubio.


  —Vale, vale… —yo también sonreí—. Me parece a mí que Noelia no se está creyendo mucho que tenemos una reunión de trabajo. —Me fijaba en esa compañera de trabajo de pelo negro, figura enjuta y nariz aguileña.


  —Ella sí que necesita un buen meneo —Vanessa continuaba riendo—. Tiene lo de ahí abajo tan seco como la cara.


  —¡Qué mala! —exclamé mientras no podía evitar echarme a reír.


  —Es la verdad. Te apuesto lo que quieras a que tiene hasta telarañas.


  —No seré yo quien vaya a descubrirlo —apunté queriendo sacar de mi cabeza una imagen bastante desagradable que había evocado la conversación.


  —Claro, a ti te interesa más descubrir los secretos de Biel. —Me guiñó un ojo; sus palabras provocaron que me sonrojase.


  —En esos detalles no voy a entrar. —Notaba la respiración agitada—. Solo te diré que fue una noche muy intensa y placentera.


  —Me alegro mucho —hablaba más tranquila.


  —Lo único que me incomodó un poco es que iba demasiado rápido y tendía a darme mordisquitos en los labios —recordaba esos momentos.


  —Biel, el draculín —sonrió ella—. Hace años tuve un ligue que era así, que se emocionaba y me mordía. Le tuve que dejar claro que no lo hiciera.


  —Ya, pero es que… No quería que fuera a ofenderse porque pensase que criticaba su forma de besar.


  —Mejor él ofendido que tú dolorido, ¿no? —sentenciaba y se echaba el pelo hacia atrás—. Yo tengo claro que soy atrevida, juguetona, que me gusta experimentar, pero lo que no soy es sadomasoquista. El dolor no me pone.


  —A mí tampoco —yo moví la cabeza en sentido negativo—. No disfruto sintiendo dolor para nada —me quedaba pensativo—. Una vez… —continué bajando mi tono de voz—, hablé con un chico por el chat que estaba empeñado en que lo usase de alfombra. Quería que lo pisase, me preguntaba si tenía botas de militar para hacerlo.


  —¿En serio? —Vanessa se mostraba sorprendida.


  Yo movía la cabeza en sentido afirmativo recuperando la inquietud que me generó imaginarme en esa situación.


  —Incluso llegó a decirme que le gustaría que subiera a una silla y saltase sobre él —añadí muy serio.


  —Para acabar matándolo y luego encontrarte tú en medio de esa situación.


  —Es justo lo que pensé. Te juro que seguí hablando con él solo porque tenía curiosidad por ver hasta dónde llegaba —le confesaba.


  —No sé, quizá él hacía lo mismo y te soltaba cada vez cosas más burras a ver qué decías tú.


  —Puede ser —admitía esa posibilidad y me encogía de hombros—. No soy capaz de ponerme en el lugar de quien disfruta sexualmente sintiendo dolor.


  —Pues ya sabes. Dile a Biel que se acabaron los mordiscos. Es mejor ser claro en las cosas y cuanto antes, mejor —sentenció ella justo antes de que nuestro jefe le hiciera un gesto con la mano para que se presentase en su despacho.


  


  CAPÍTULO 10: CAPRICHOS DEL DESTINO


  Faltaban dos minutos para las ocho de la tarde cuando comenzó a sonar mi móvil; era Vanessa avisándome de que bajase porque estaba llegando a mi casa. Yo estaba listo para esa noche. No sabía qué había preparado mi amiga, pero tenía claro que nuestra velada no iba a tener absolutamente nada que ver con la que había planificado con Biel y que ese inesperado viaje a Barcelona nos había arrebatado.


  Me había dejado liar por Vanessa y, aunque en un primer momento me había dado cierta pereza, me alegraba de ello. Así no me regodearía más en la frustración.


  La camiseta roja que me había dejado Biel había acabado en el cubo de la ropa sucia junto al resto de las prendas que había pillado en su casa. Al final no había podido cumplirse eso de que él me las quitase.


  Me había puesto una camiseta azul celeste estampada con dibujos sutiles del oleaje marino. Había optado por mis vaqueros estrechos de color negro y por unas deportivas blancas, que tenía sin estrenar.


  Estaba decidido a disfrutar de esa noche junto a Vanessa y a dejarme llevar por ella. Compraba, de manera interesada, su teoría de que el viaje de trabajo de Biel haría más esperado el encuentro programado. Además, era cierto que al verse trasladada nuestra cita a la noche del viernes podría ser más libre e ilimitada porque tendríamos a nuestra disposición todo el fin de semana.


  —Te veo contento —me dijo Vanessa en cuanto entré en su coche—. Irradias una luz especial.


  Había parado su coche delante de mi edificio como hacía siempre que me recogía en casa.


  —Gracias. Estoy decidido a disfrutar el presente y a no pensar tanto en lo que será o no será o cómo podría haber sido —dije queriendo asumir por completo esa sentencia.


  —¡Así me gusta!


  En cuanto yo me acomodé y me abroché el cinturón, ella arrancó el coche y comenzó a conducir en dirección al destino que había organizado.


  —¿A dónde vamos? —pregunté yo de manera despreocupada; la verdad es que no me importaba demasiado.


  —Lo primero de todo a cenar —respondió ella sin especificar nada más.


  En ese instante no le di importancia, pero cuando aparcamos el coche quedó muy claro el motivo por el que no había querido ser más concreta. Vanessa había reservado mesa en el restaurante en el que había cenado la noche pasada con Biel.


  —No pongas esa cara —se anticipó a mi protesta—. Ya te he dicho que tengo curiosidad por conocer a Xavi.


  —Me parece muy bien, pero podrías haber venido otro día con Jaume. Ahora se pensará algo raro.


  —Lo primero, si no vengo contigo, ¿cómo demonios identifico a Xavi? —Vanessa me miraba parada a dos metros de la entrada del local—. ¿Qué más da lo que se piense ese chico si a ti no te interesa?


  —Está claro que no va a servir de nada lo que diga, así que venga… —suspiré sabiendo que era mejor aceptar cenar allí y no entrar en discusiones estériles.


  Entramos en ese espacioso restaurante y uno de los camareros nos condujo hasta nuestra mesa, que estaba situada por el centro del local.


  —¿Ves a Xavi? —me preguntó Vanessa en voz baja y yo negué con la cabeza sin esforzarme mucho en tratar de localizarlo—. Convendría verlo antes de que nos sirvan para ver si nos da un reservado.


  —¡Qué caradura tienes! —no pude evitar sonreír.


  —Yo me apunto siempre a todas las ventajas. Te voy a dejar intentando localizarlo, que tengo que ir al baño. —Se levantó de su silla.


  —Lo que me faltaba —resoplé temiendo encontrarme con Xavi—. Ahora sí que se pensará algo raro al verme solo.


  —Solo voy a tardar cinco minutos. No me seas agonías. —Vanessa me dio un golpecito en el hombro y se encaminó hacia los aseos.


  Yo me quedé sentado en mi asiento algo incómodo por la situación. Crucé los dedos deseando que fuera el día libre de Xavi y así no tener que encontrármelo. No obstante, tenía claro que ese chico iba a aparecer en cualquier momento. Quizá se trataba de mi habitual pensamiento negativo o de la maldita Ley de Murphy, pero estaba seguro de que no me iba a librar del joven abultado de sonrisa metálica. Baje la mirada para evitar que mis ojos fueran un imán para él. Cogí mi móvil con intención de entretenerme hasta que viniese Vanessa. No obstante, no me podía concentrar en ninguna de las aplicaciones, que abría como un autómata.


  Llevaba unos días de muchos sobresaltos, grandes emociones y reuniones inesperadas. Desde que me había cortado el pelo, mi vida se había acelerado de una manera extraña y bastante estimulante. Había vivido un encuentro eléctrico con un desconocido con el que hubiera deseado llegar mucho más allá y que se me había grabado a fuego. Y poco después había conocido a un chico interesante con el que todo indicaba que podía llegar bastante lejos.


  Mi corazón se aceleró al percibir que alguien se había acercado hasta mi mesa y se había parado a mi lado. Noté que mi pulso era muy agitado. Me resistía a mover la cabeza porque presentía que iba a toparme con Xavi. Aguanté unos segundos prolongando lo inevitable y, finalmente, levanté la cabeza.


  Todos mis esquemas se rompieron. Mi sorpresa fue mayúscula. Mis pulsaciones se dispararon por completo y me dejaron sin aliento. No podía creerlo. Tenía delante de mí a Tommy.


  Los músculos de mi cara se tensaron por completo; mi cuerpo se quedó agarrotado y mis ojos clavados en esa penetrante y negra mirada, que tenía el poder de aturdirme y derretirme.


  Tommy estaba casi igual que cuando nos conocimos hacía unas semanas. Llevaba el pelo muy corto y un poco de barba concentrada en la parte baja de la barbilla; ahora también tenía algo de vello encima del labio evidenciando que no se había afeitado en los últimos días.


  La camiseta blanca que lucía se ceñía a su cuerpo marcando su musculatura definida y contundente. Los bíceps destacaban apresados por las mangas cortas de esa prenda con cuello en pico. El color tan resplandeciente contrastaba con su piel morena otorgándole un aire irresistible. Aunque lo verdaderamente irresistible era su sonrisa, contagiosa, blanca y atrayente.


  —Hola, Marc —me saludó sin que yo fuera capaz de articular palabra—. ¿Te acuerdas de mí? ¿Te molesto?


  —Por supuesto que me acuerdo de ti… —dije casi balbuceando—. Y claro que no me molestas, Tommy —quise marcar su nombre para dejar claro que lo recordaba.


  —Vale, es que no sé si estás con alguien y quizá te pongo en un compromiso…


  Tommy me miraba manteniéndose en pie y yo continuaba sentado en mi silla paralizado por ese nuevo e inesperado encuentro.


  —Esto me resulta un poco… —Agarró la silla de Vanessa, la separó y se sentó en ella—. Perdona, pero es que no me gusta estar ahí mirándote desde arriba… —apuntaba dejándome ver de nuevo su blanca sonrisa compuesta por dientes pequeños y perfectamente alineados—. Te he visto y no he podido evitarlo… Seguramente la respuesta es evidente, pero necesitaba preguntarte por qué no volviste a mi casa.


  —Sí que volví a tu casa —respondí de manera enérgica—. Todas las veces me encontré con tu amigo Xavi.


  —¿En serio? —Tommy ponía un gesto marcado por la sorpresa—. No me ha dicho nada.


  —Me dijo que estabas de viaje y que no volvías en varias semanas —añadí.


  —¡¿Qué?! —Tommy abría la boca evidenciando su indignación—. Ya me gustaría a mí irme de viaje, pero el trabajo en la cocina es muy esclavo. —Señaló a la puerta de esa zona del restaurante.


  —¿Trabajas aquí? —pregunté con un claro gesto de sorpresa.


  Mi mente iba atando cabos e interpretando mis encuentros con Xavi de una manera completamente diferente.


  —Sí —asintió él—. Soy cocinero. Trabajo aquí.


  —No me lo puedo creer —pronunciaba yo con rabia—. Ayer estuve cenando aquí con… —Me quedé un poco parado al pensar en Biel—. Estuve con amigo —me apresuré a puntualizar—. Teníamos una mesa junto a la cocina y Xavi nos llevó a un reservado. Mi amigo quiso hablar con el chef para felicitarle y se presentó con una chica un poco rarita.


  —Ayer era yo el encargado de la cocina —informó Tommy.


  —Está claro que Xavi se ha esforzado mucho para que tú y yo no volviéramos a vernos —sentenciaba yo muy molesto.


  —Pues no lo ha logrado.


  Tommy rozaba mi brazo consiguiendo sacudir mi corazón en un sentido positivo, que contrastaba con la negatividad de la rabia que me había producido descubrir la verdad.


  —Ya hablaré yo con Xavi y le pediré explicaciones.


  —Está claro que te quiere solo para él —solté yo de manera impulsiva.


  —Solo es un amigo y no me interesa en ningún otro sentido —aclaró él—. Y como amigo, le daré la oportunidad de explicarse. Pero me decepciona mucho su comportamiento porque… —continuaba clavando sus ojos negros en los míos—. Yo quería volver a verte —añadió provocando que toda mi piel se estremeciese.


  Tommy había vuelto a conseguir dejarme petrificado; la afirmación que acababa de soltar me sacudía como un potente terremoto y me desarmaba por completo. No sabía cómo reaccionar, notaba una gran ansiedad y mi cerebro se esforzaba por ordenar el caos que tenía formado y por encontrar una frase perfecta con la que responder a sus palabras.


  —Parece que aquí el que se fue a Sevilla perdió su silla. —Vanessa apareció sin que yo la viera llegar.


  —Perdona —Tommy se disculpó y se levantó inmediatamente.


  —Tranquilo, lo decía de broma —ella sonrió mientras realizaba una minuciosa radiografía a Tommy.


  —Me voy… —dijo Tommy dando un paso atrás.


  —¡No! —esa exclamación me salió del alma; por nada del mundo quería que se marchase—. Espera.


  Me levanté tan impetuosamente, que parecía que me hubiera propulsado un muelle. Cogí a Tommy del antebrazo de forma impulsiva, aunque un segundo después le solté.


  —Vanessa… —mencioné el nombre de mi amiga y la miré sin saber muy bien cómo gestionar esa situación.


  —Tranquilo —me susurró mirándome a los ojos—. ¿Qué necesitas?


  —Yo… —Mi mirada se movía con rapidez de los ojos de Vanessa a los de Tommy, que permanecía parado a dos metros—. Es Tommy —le revelé en voz baja y notando que el corazón me palpitaba a tal velocidad que parecía que iba a salírseme del pecho.


  —Vaya… —ella sonrió confirmando la idea que se le había pasado por la cabeza.


  —¿Qué hago? —le pregunté solicitando desesperadamente su ayuda; estaba tan nervioso que no podía pensar con claridad.


  —Haz lo que quieras hacer.


  Vanessa me agarró de los hombros y posó sus ojos sobre los míos; los dos nos quedamos unos segundos en silencio; era lo que yo necesitaba porque me sentía completamente abrumado.


  —Xavi me ha mentido con todo para apartarme de él. No estaba de viaje —le revelé—. Tommy me ha dicho que quería verme. Se ha acercado a preguntarme el motivo por el que no volví a su casa —solté de manera atropellada dominado de nuevo por a ansiedad.


  Mi cabeza se veía bombardeada por las imágenes de todos esos acontecimientos, que pasaban a toda velocidad. Revivía mi beso con Tommy y los encuentros con Xavi. Veía al camarero rodeado de una niebla negra y maligna y su sonrisa metálica se volvía terrorífica al convertirlo en el gran villano de esta historia.


  —Biel. —solté el nombre de ese chico de manera impulsiva cuando su rostro se cruzó en mi acelerado cerebro.


  —Tranquilo —me dijo esa joven rubia de 30 años de manera sosegada mientras yo continuaba vigilando a Tommy para que no desapareciera—. No pienses ahora en Biel.


  —Pero… Yo… ¿Cómo no voy a pensar en él? —casi balbuceaba.


  —Cada cosa a su debido momento —insistía ella.


  —Menudo lío… —resoplaba y me llevaba las manos a la cabeza.


  —Vamos a hacer una cosa. Yo me voy a marchar y te voy a dejar que cenes aquí tranquilamente con Tommy. Tú no pienses, solo déjate llevar y que pase lo que tenga que pasar. Sabes que este chico te ha impactado y te mereces la oportunidad de ver qué pasa. Igual no es nada o quizá lo es todo —se expresaba de manera sosegada consiguiendo calmarme un poco—. Después, cuando tengas todos los elementos, ya podrás decidir.


  —No me lo creo… ¿Cómo es posible que me pasen estas cosas?


  —Estas cosas son una maravilla —sonreía ella.


  —¿Qué dices? Me paso la vida sin nadie y ahora de pronto…


  —Dos pretendientes —Vanessa sonreía y miraba de reojo a Tommy—. Y vaya dos pretendientes… —añadía antes de morderse el labio—. Venga, no seas tonto. Habla con tu chico del helado y no pongas límites.


  Me dio un ligero empujoncito para que me decidiera a dirigirme hacia el lugar en el que estaba esperando Tommy.


  —Me sabe mal dejarte plantada.


  —¡Anda ya! Si yo estuviera en tu lugar me importaría un pepino dejarte plantado.


  —Estoy seguro. —yo sonreí ante la sentencia de mi amiga.


  —Piensa que solo es un nuevo y emocionante cambio de planes —me dedicó una sonrisa—. ¿Ves? Al final gracias a mí has vuelto a encontrarte con tu Tommy —pronunció su nombre de manera sensual—. Así, que aprovéchate.


  Vanessa me dio un suave beso en la mejilla y volvió a empujarme hacia Tommy. Se acercó a la mesa para coger su bolso y levantó la mirada buscando los ojos de Tommy.


  —Encantada de conocerte y haz que esta noche sea memorable. —soltó mirando fijamente al mulato y provocando que mi ritmo cardiaco se disparase ante esa sentencia, que encontraba muy comprometedora.


  Yo volví a quedarme unos segundos detenido frente a Tommy, manteniendo esa distancia de dos metros que nos separaba. Notaba las pulsaciones de mi corazón desbocado mientras mi mente trataba de relajarse y mis ojos no podían ocultar un tempestuoso deseo.


  —Tu amiga… —Tommy decidió dar un paso adelante.


  —No le hagas caso —apunté apresuradamente consiguiendo moverme para aproximarme a él.


  —Espero que no se haya ido por mi culpa.


  —No… Bueno… —volvía a balbucear—. Me ha ofrecido que…, bueno, que si te apetece cenar conmigo —me costó, pero lo dije consiguiendo que mis ojos lo mirasen, aunque fuera de manera algo tímida.


  —Sí —Tommy sonrió consiguiendo que yo sintiera una gran alegría—. Pero… —añadía haciendo que mi cara se pusiera tensa de nuevo—. Ven.


  Estiró la mano para agarrarme de la muñeca y tirar de mí. Yo me dejé arrastrar encantado; él me soltó segundos después al ver que lo siguiera. Los dos nos dirigimos hacia la cocina y atravesamos la puerta. Él saludó a sus compañeros de manera cercana y yo decidí apartarme; pegué mi espalda a la pared intentando quedarme en un segundo plano.


  Tommy se movió con rapidez; sirvió en unos envases de plástico comida de las ollas, los cerró y los puso en una bolsa.


  —¡Qué vaya bien la noche! —les deseo a sus compañeros a modo de despedida antes de hacerme un gesto con la mirada indicándome que lo siguiera.


  Salimos del restaurante por la puerta de atrás; acabamos en un callejón estrecho lleno de cubos de basura. Yo lo seguí sin plantearme absolutamente nada. Solo tenía ojos para él. 


  —Igual debería haberte preguntado… —Tommy se detuvo y me miró—. Quizá te apetecía cenar en el restaurante, pero a mí se me hace un poco raro y nunca lo hago.


  —Me parece bien —le respondí yo—. Seguro que prefiero tu plan.


  —Gracias por la confianza.


  Tommy acompañaba sus palabras de esa sonrisa casi perpetua que iluminaba su cara y que se había convertido en un auténtico imán para mí.


  —De nada, gracias a ti por la invitación —decía algo más tranquilo tras haber decidido que era mejor dejarme llevar y disfrutar de ese encuentro.


  —Gracias a tu amiga que me ha cedido el privilegio de cenar contigo —dijo él al tiempo que me guiñaba un ojo—. Parece maja.


  —Lo es. Trabajamos juntos —apunté yo.


  —¿A qué os dedicáis? —Tommy caminaba a mi lado llevando en la mano derecha la bolsa con lo que había cogido en la cocina.


  —Asesoría 360 para diversos proyectos. Vanessa y yo llevamos la parte del plan de medios —comenté sin muchas ganas de profundizar.


  —¿Estás contento? —Ladeó la cabeza y nuestras miradas se fusionaron.


  —La respuesta directa es que sí, pero siempre hay días, proyectos y cosas mejores y otras peores —expliqué siguiendo mi habitual tónica de ser demasiado escueto—. ¿Y tú?


  —Intento estarlo. Es lo que tú has dicho, hay días mejores y cosas que se podrían mejorar, pero hay que sacar el mayor partido a lo que tienes y poner los medios para avanzar en tus objetivos. Tengo claro que quejarse y amargarse y no moverse es lo peor que se puede hacer.


  Estaba completamente de acuerdo con la respuesta de Tommy y me había encantado la manera en la que la había construido. Todavía no sabía demasiado de él, además del hecho de que me atraía de manera incontrolable, pero me gustaba lo que iba descubriendo. Es más, me llevaba a abrazar de lleno la posibilidad de que pudiera haber una conexión que sobrepasase la atracción física.


  —Tienes toda la razón, aunque reconozco que yo en ocasiones me dejo envenenar por mí mismo —confesé de manera impulsiva—. Supongo que muchas veces le doy demasiadas vueltas a todo —quise puntualizar temiendo que mis palabras no hablasen demasiado bien de mí.


  —Darle vueltas a las cosas es el camino para poder cambiarlas. No hay que conformarse, pero sí aceptar lo que tienes —comentaba mientras continuaba nuestro paseo—. ¿Y le diste muchas vueltas a nuestro encuentro?


  Me encantaba observar que sus facciones acompañaban al tono travieso y curioso de su pregunta.


  —Unas cuantas —confesé observando sus expectantes ojos, que me dejaban claro que quería que me extendiese y aportase detalles—. No quiero marearte.


  —No me importa que me marees, quiero que me marees… —Se movió hasta colocarse delante de mí—. Maréame, por favor.


  Me cogió de los hombros de manera firme. A mí me encantaba tenerlo tan cerca; los dos medíamos lo mismo y eso hacían que nuestras miradas se fusionasen en una perfecta línea recta.


  —Vale, pero…, si te desplomas…


  —Estoy seguro de que tú no me dejarás caer —pronunciaba esas palabras y yo capturaba cada uno de sus movimientos mientras el anhelo de volver a besar sus labios crecía dentro de mí como el descomunal rugido de un león.


  —Me preocupaba ser muy intrusivo presentándome en tu casa —quise ser completamente sincero.


  —Pero… —decía para tirarme de la lengua ante mi titubeo.


  —Pesó más en la balanza el volver a verte —solté notando que mi corazón volvía a desbocarse ante esa confesión; el ritmo se intensificó cuando la sonrisa que lucía Tommy se agrandó—. Pero tuve la mala suerte de encontrarme con Xavi —pronunciaba con rabia su nombre—. No me dejó llamar al telefonillo. Me dijo que estabas fuera y que tardarías días en volver.


  —Parece el villano de la telenovela, que se interpone entre la pareja protagonista —dijo en tono gracioso, pero a mí lo que más me gustó de esa frase fue que nos considerase la pareja protagonista—. Tú te rendiste demasiado pronto.


  —De eso nada. Volví días después y justo estaba en el bar de la esquina, salió a mi paso y me dijo que el viaje se había alargado. Además, me soltó que tú tenías un ligue cada día y…


  —¿En serio? —Tommy se llevaba las manos a la cabeza y se las pasaba por su pelo corto y negro—. Xavi, súper villano. ¡Qué poca vergüenza tiene! ¿Te lo creíste?


  —Estaba tan descolocado que… —no sabía cómo justificarme.


  —Confiesa que te pensaste que cada día me paseaba por el supermercado buscando una presa. —Sus ojos negros se clavaban en los míos y su semblante se mostraba más serio.


  —Lo siento —me disculpaba sin poder controlar el creciente brillo de mi mirada—. No te conocía demasiado y todo había sido tan rápido…


  —Estoy de broma, ¿vale? —Tommy volvía a posar sus manos sobre mis hombros y a colocar una sonrisa en su cara—. Es normal que la semilla del mal plantada por Xavi germinase en ti, pero no… No soy nada bueno ligando. Te confieso que me sorprendí a mí mismo cuando te entré de esa manera tan descarada en el supermercado. Nos cruzamos tantas veces, que no sé… Fue algo impulsivo.


  —Pues me encantó tu impulso —dije sintiendo un subidón; sentirme especial era algo muy estimulante cuando se trataba de Tommy.


  —Y a mí —continuaba sonriendo y yo lo miraba embobado y acelerado—. Ahora mismo estoy controlando otro impulso.


  —No controles —dije yo notando una gran presión en el pecho y deseando que sus labios se pegasen a los míos.


  —Mejor que lo haga, que no quiero que te creas otra vez que soy un gigoló —comenzó a reír—. Aunque, ahora que lo pienso, casi mejor que me veas como un seductor que como un asesino estrangulador.


  Tommy hacía referencia a la conversación del día en que nos conocimos cuando manifesté mi desconfianza por subir a su casa.


  —¡Qué malo! —le reprendí y me mordí el labio—. No se te pasa ni una.


  —Ni media. —Ese joven mulato me guiñó el ojo—. Venga, que ya casi hemos llegado —comentó antes de que pudieran divisar los pantalanes del puerto.


  Unos minutos después estábamos junto a un pequeño llaüt y Tommy subía a cubierta antes de ofrecerme su mano para invitarme a seguirle.


  —¿Y esto? ¿Tienes un barco?


  Observaba esa embarcación típica de Mallorca de unos ocho metros de eslora y que lucía el nombre ‘L’anima de les ones’ (El alma de las olas).


  —Claro, mi profesión no tan secreta de gigoló me deja grandes dividendos —apuntaba de manera grandilocuente—. Te voy a llevar a cenar a mi isla privada —continuaba moviendo los brazos de manera teatral.


  —Pues sí que soy afortunado —también lancé mi frase como si actuara, aunque en el fondo sin isla privada me sintiera igualmente afortunado.


  —Antes de que esto se haga más grande, te voy a confesar que este barco no es mío, es de Pere, un hombre para el que trabajé hace unos años aquí en el puerto. No te vayas a pensar ahora que estoy aquí sin permiso. Me dio una copia de las llaves de este sitio para que pudiera sacarlo cuando quisiera y a veces lo hago.


  —Tommy, el marino —dije yo sentándome para contemplar su majestuosa figura; él estaba de pie con el mar de fondo.


  —Me manejo y gracias a la insistencia de Pere me saqué el carné de patrón, así que estás seguro conmigo —me informó y se agachó para no hablarme desde las alturas—. A no ser que sigas pensando que soy un estrangulador porque claro, sería perfecto el alejarnos de la costa para poder tirar tu cuerpo al mar.


  —Cierto.


  Yo lo miraba fijamente, inclinando mi cabeza hacia delante y consiguiendo, con ello, reducir la distancia entre ambos a poco más de 15 centímetros.


  —Pero tu plan tiene fisuras porque mi amiga Vanessa nos ha visto juntos. Si desaparezco, irá al restaurante a preguntar, te identificará… Serás el último en haberme visto y…


  —Vaya, que tengo todas las papeletas para acabar entre rejas si a ti te pasa algo, ¿no? —continuaba agachado frente a mí—. Tendré que portarme bien y cuidar de ti.


  Tommy se concentró en poner en marcha el motor del llaüt y rápidamente nos vimos rodeados por el Mediterráneo. Yo me mantuve sentado, observando a mi marinero particular moverse como pez en el agua al timón de la embarcación. No nos alejamos demasiado antes de detenernos consiguiendo un horizonte idílico con la Bahía de Palma y su imponente catedral frente a nuestros ojos.


  —¿Qué te parece? ¿No crees que es un lugar mucho mejor para cenar que cualquier restaurante? —me preguntó Tommy acercándose a mí.


  —Un lugar perfecto —respondí, aunque realmente el paisaje no era lo que más me interesaba en ese momento.


  —Entonces, podemos disfrutar de la cena.


  Tommy cogió la bolsa que había preparado en la cocina del restaurante y colocó los envases de plástico sobre una servilleta encima del suelo.


  —No me mires así. —comentó ante mi expresión de extrañeza, que era consecuencia de ver que el barco contaba con una pequeña mesa—. Me ha parecido más informal sentarnos en el suelo.


  —Vuelves a acertar. —Yo me acomodé sobre ese suelo de madera y mi pierna rozó la de él—. A veces puedo ser un poco convencional de primeras, pero me encanta salirme de los patrones.


  —A ver si es verdad… —Tommy dejó la comida y se concentró en mis ojos—. Dime una habilidad extraña y que no sirva para mucho.


  —No sé… —No me esperaba esa pregunta.


  —Seguro que hay algo que se te da bien, una cosa que sabes hacer y que no tiene mucha utilidad —insistía él.


  —Sí —asentí y me mordí el labio inferior—. Es una chorrada.


  —De eso se trata precisamente. —Tommy estaba frente a mí y tras él podía observar la silueta de la catedral.


  —Tengo bastante flexibilidad en las piernas y soy capaz de ponerme el pie detrás de la oreja —sonreía notando que se me sonrojaban las mejillas—. Ya te he dicho que era una tontería.


  —Ahora tienes que demostrarme tu gran habilidad. —me pidió y se apartó ligeramente para dejarme espacio.


  —¿Aquí? —pregunté recibiendo un asentimiento—. Vale, tú lo has querido.


  Suspiré acomodándome bien, me agarré el pie con las dos manos y lo moví hacia la cabeza. Me sentía un tanto absurdo, pero seguí adelante animado por la mirada expectante de Tommy. Apreté los dientes para concentrarme e hice un último esfuerzo logrando mi objetivo. Mi pie se quedó detrás de mi cuello.


  —¡Qué fuerte! —Tommy abría la boca—. Si te falla el trabajo puedes echar un currículum en el circo.


  —Muy gracioso. —Me incliné hacia la derecha para golpearle con mi pie colocado tras la cabeza.


  —Ahora tienes que cenar así —me pidió, pero yo me apresuré a quitarme el pie de detrás para volver a la normalidad.


  —El monstruo se ha transformado en persona de nuevo —sonreí tocándome la cabeza.


  —A mí me hubiera gustado cenar con el monstruo. —Tommy ponía morritos y yo me derretía con una pose que me resultaba adorable.


  —Otra vez será.


  —¿Prometido? —Tommy se quedó mirándome fijamente y yo asentí.


  —Ahora te toca a ti. —quería descubrir la habilidad de ese chico.


  —¿En serio? —Hizo un gesto con las cejas—. Lo mío sí que es ridículo, pero si te empeñas… —continuó antes de ponerse en pie—. Elige una canción en tu móvil —me pidió mientras se agarraba la parte baja de esa ajustada camiseta blanca que lucía.


  Yo cogí mi móvil para buscar una canción, pero me quedé completamente estático al ver que él se quitaba la camiseta dejando al descubierto su perfecto torso. Mis ojos eran como dos paparazis ávidos de no perder ni un detalle. Su anatomía era perfecta. Se le marcaban en el estómago ocho abdominales y los pectorales aparecían abultados y duros como rocas.


  —¿Y esa música? —me preguntó mostrándose ante mí como una hermosa y perfecta escultura griega.


  —Voy… —dije sintiéndome descubierto.


  Conseguí reaccionar y me centré en el móvil; descubrí que tenía varias llamadas perdidas de Biel y eso añadió todavía más tensión al momento. Durante unos segundos sentí un nudo en el estómago, que se expandió por mi piel a la velocidad de la pólvora. No podía evitar verme en la posición del infiel, que está tonteando con otro chico cuando tiene pareja. Pensaba en la pasada noche con Biel y notaba el peso del compromiso.


  —¿Todo bien? —me preguntó Tommy.


  Su voz consiguió sacarme de la espiral de culpa y angustia en la que me estaba hundiendo. Levanté ligeramente la vista y observé la imponente presencia de ese chico que me tenía fascinado. Su sonrisa contagiosa fue un chute de positividad para mí; logró borrar de un plumazo todas las sombras. Yo también sonreí decidido a seguir el consejo de Vanessa. Tenía que dejarme llevar y ya mañana sería el momento de tomar las decisiones que fueran necesarias. Suspiré y me puse manos a la obra para encontrar una canción sin imaginar lo que iba a ocurrir.


  Presioné sobre el ‘play’ del reproductor de audio de mi móvil, subí el volumen y comenzaron a sonar los primeros acordes de ‘Another day of sun’. Yo levanté la mirada a tiempo de ser testigo de la habilidad de Tommy. Sus pectorales se movían al ritmo de la música marcando perfectamente cada nota.


  —¡Qué máquina! —exclamé maravillado con ese espectáculo y su facilidad para seguir la música.


  —¿Qué te parece?


  Me resultaba fascinante ver cómo parecía que interpretase la melodía a golpe de pectoral. Tommy acompañaba los movimientos de una sonrisa y de gestos con la cara.


  —¿Crees que podemos montar un número para el circo? —me preguntó.


  —Seguro que triunfamos. —sentencié.


  Inmediatamente comencé a reír imaginándonos en una pista de circo. Me encantaba ver cómo se movían los pectorales de Tommy, tan contundentes y voluminosos y me fijaba en sus pezones, que eran pequeños.


  Al estar tan cerca de él podía percatarme de que, aunque no tenía mucho vello, iba depilado. Entre sus pectorales podía detectar algunos pelos muy cortos que habían comenzado a crecer. La imagen que mostraba el chico me resultaba divertida, pero a la vez muy excitante y no deseaba que esa melodía de la película ‘La La Land’ terminase. Pero llegó el final y Tommy finalizó su demostración.


  —Ha sido espectacular. No sé cómo puedes hacer eso.


  —Si te lo contase tendría que matarte y luego tirarte al mar —dijo él agarrando su camiseta para ponérsela—. Si te portas bien igual un día te doy unas lecciones y tú puedes enseñarme a ponerme el pie detrás de la oreja.


  —No sé yo… —Observaba sus fuertes piernas.


  —Al menos intentarlo. —Terminó de colocarse la camiseta blanca.


  —Hecho. —Elevé mi mano para chocar la suya en señal de que cerrábamos un trato.


  Tommy correspondió el gesto. Nuestras manos se pegaron iniciando un agradable contacto; él comenzó a mover muy lentamente sus dedos dando lugar a un roce suave, que despertaba todas mis terminaciones nerviosas.


  Los dos estábamos inmóviles, frente a frente; mis ojos marrones se zambullían en los suyos borrando del mapa todo lo que nos rodeaba. Sentía un terremoto dentro de mí cuya onda expansiva alcanzaba todos los puntos de mi anatomía. El corazón me iba a mil.


  Tommy continuaba acariciando la palma de mi mano provocándome un estimulante cosquilleo; sus movimientos eran lentos e iban de arriba abajo hasta hacer coincidir de nuevo nuestros dedos, que terminaron entrelazándose dando forma a un apretón de manos.


  Yo sentía la garganta seca. El movimiento de mis labios despegándose me parecía un estruendo en el silencio de esa noche; el cielo se había ido oscureciendo casi sin darme cuenta de ello. Yo solo deseaba volver a besar a ese chico que tenía delante de mí. 


  —No te muevas —Tommy dijo esas palabras cogiendo con la mano izquierda su teléfono y logrando poner la linterna para iluminar la escena—. Voy a buscar una cosa —añadió sin despegar sus ojos de los míos y antes de soltar mi mano.


  Yo asentí quedándome como una estatua mientras él desaparecía al entrar en el camarote de esa embarcación. Segundos después regresó con varias velas entre las manos; las dispuso encima de la mesa y las encendió usando un mechero.


  —¿Dónde estábamos? —Tommy sonrió girándose hacia mí; la luz de las velas lo iluminaban por detrás creando un resplandor casi celestial en conjunto con su camiseta blanca—. Ya lo sé…


  Tommy se acercó a mí, me cogió la mano derecha y entrelazó nuevamente sus dedos con los míos.


  La mirada negra de ese chico se fundió con la mía; yo respiraba profundamente y no me acostumbraba a los latidos contundentes de mi corazón. Seguidamente, pegó su mano derecha sobre mi pecho, justo sobre la zona del corazón.


  —Parece que estamos sincronizados —pronunciaba con suavidad y su contagiosa sonrisa antes de apartar la mano para poder coger la mía y conducirla hasta su pecho.


  Yo inspiré profundamente conectando con el compás de su corazón; él volvió a poner su mano sobre mi pecho. Estábamos unidos con una mano entrelazada y la otra sintiendo los latidos de nuestros corazones. En ese instante sentí que podría quedarme así para toda la vida.


  Era algo muy intenso, el ritmo de mis latidos parecía acompasarse al de los suyos, o quizá era todo lo contrario. Mi cerebro iba demasiado rápido incapaz de procesar un tsunami de emociones, ideas y deseos.


  No quería despegar mis ojos de los suyos, ni mis manos de su piel y su fina camiseta blanca. La luz de las velas nos iluminaba y envolvía con su halo casi mágico.


  De pronto, escuché un ruido por detrás de mí y me giré sobresaltado. Algo se movía por el lado derecho de la embarcación. Me quedé paralizado y con la vista clavada en ese punto. Mi corazón dio un vuelco al ver una mano agarrarse al borde del barco. Unos segundos después descubrí estupefacto que una persona emergía de las oscuras aguas del Mediterráneo. Iba ataviado con un traje de buceador de neopreno negro y una máscara para poder respirar. Me di un susto de muerte, que me hizo tambalearme. Esa persona apartó su máscara y yo me quedé helado al ver que se trataba de Xavi.


  —¿Estás bien? —Tommy me hizo esa pregunta a ver que apartaba mi mano de su pecho.


  Yo reaccioné echándome a reír ante la absurda fantasía que había perturbado ese momento tan especial.


  —¡Xavi! —pronuncié de manera incoherente para Tommy.


  —¿Qué? —El chico también retiró su mano de mi pecho y se giró de manera algo brusca para mirar a su alrededor.


  —Perdona… —dije mientras intentaba controlar mi risa—. Ha sido tan absurdo… —intentaba continuar y me mordía el labio para tratar de dejar de reír—. Me he imaginado a tu amigo Xavi llegando aquí con un traje de buceador para impedir esto.


  —¿En serio? —Tommy se sumó a mis risotadas—. Menuda imagen. Tú estás un poco mal… —decía manteniendo su mano derecha entrelazada con la mía; a pesar de la situación no nos habíamos soltado—. A ver si el descuartizador asesino eres tú al final…


  —A Xavi sí que tendría que descuartizarlo —dije yo en tono de broma—. A ti te quiero enterito —solté yo acabando con mi risa y notando que mi respiración y mi pulso se agitaban.


  —Así que me quieres.


  —Yo… —titubeaba más nervioso—. He dicho que te quiero entero.


  —Entonces, ¿no me quieres? —me preguntó dejando que su mirada se tornase más penetrante.


  —¿Sabes lo que quiero?


  No sabía cómo salir de esa encerrona sin destaparme. Tragué saliva y levanté mi mano para poder volver a colocarla sobre su pecho y notar sus latidos.


  —¿Qué quieres? —me preguntó él antes de hacer lo mismo de modo que volvimos a conectarnos. Yo me quedé en silencio sin acabar de decidirme a dar el paso—. ¿Quieres que llame a Xavi?


  —¡No! —esa exclamación surgió enérgicamente desde lo más profundo de mi ser.


  —Vale, nada de Xavi…


  Esa sonrisa traviesa que me derretía volvía a aparecer en su rostro.


  —No quiero que nos interrumpa de nuevo —dejé claro.


  —¿Qué interrumpió? —preguntaba casi susurrante.


  —Algo así… —dije yo sintiendo que el corazón iba a salirse de mi pecho.


  Di un paso adelante consiguiendo aferrarme a él y manteniendo la mirada enganchada. Deslicé mi mano para dejar espacio y él hizo lo mismo. Nos pegamos. Moví lentamente la cabeza para que la punta de mi nariz rozase la suya antes de ladearla lo suficiente como para que nuestros labios se tocasen.


  Tommy se humedeció los labios en un gesto en el que se rozaban y mojaban también los míos. Notaba su cálido aliento penetrar en mi boca y fusionarse con mi respiración; todo mi ser vibraba. Le di dos rápidos y suaves besos. Él posicionó su mano derecha sobre mi nuca y la empujó.


  La punta de mi lengua repasó delicadamente sus labios; él abrió la boca para que su lengua comenzase un baile sensual y perfecto con la mía.


  La intensidad de esos besos fue creciendo de manera exponencial; nuestras lenguas continuaban enzarzadas en un juego apasionante que me incendiaba por completo. Estaba cosido a Tommy, tanto que podía notar que él se había puesto a mil; eso me excitaba todavía más.


  En ese momento hubiera deseado tener cuatro bocas y ocho brazos para poder disfrutar al unísono de todos los placeres que me ofrecía mi compañero. No quería despegar mi boca de la suya; me llevaba a los confines del éxtasis sentir su lengua dentro y que sus labios se pegasen a los míos como si fueran una potente ventosa.


  Tommy mantenía su mano derecha sobre mi nuca mientras con la izquierda recorría mi espalda. Yo respondía colando mis dedos por debajo de su camiseta blanca y comenzaba a acariciarle la piel.


  Él conseguía atrapar mi lengua entre sus labios y succionarla con fuerza apretando todavía más mi cabeza.


  Los dedos de mi mano derecha continuaban jugueteando sobre la suave piel de su espalda mientras la izquierda palpaba su fuerte hombro y descendía recreándose en su potente bíceps derecho.


  Tommy liberó mi lengua antes de apartarse unos centímetros para mirarme a los ojos; se quedó inmóvil durante un par de segundos disfrutando tanto como yo de esa fusión de miradas. Me sonrió y me entregó un exquisito y sutil beso al tiempo que su mano derecha se deslizaba desde mi nuca rozando mi oreja para terminar acariciándome la mejilla.


  Yo aparté mis manos dejando los brazos caídos y respiré profundamente; lo necesitaba porque Tommy había conseguido erizarme hasta el último milímetro de mi piel.


  Levanté ambas manos a la vez para disponerlas sobre sus mejillas y sentirlas con delicadeza. Usé las puntas de los dedos, moviéndolas despacio hasta atusar los pelos de esa pequeña perilla que lucía en la parte baja de la barbilla. Él se quedó quieto, dejándome hacer y mirándome con sus hermosos y oscuros ojos. Noté que comenzaban a chispear y eso me emocionó, pero también me preocupó.


  —¿Estás bien? —le pregunté rozándole de nuevo la mejilla.


  —Sí —asintió antes de que una lágrima se desprendiese de sus ojos y acabase mojando mi mano—. Dame un segundo, que las velas están a punto de acabar —su voz quebrada fue ganando consistencia.


  —Bien —asentí quedándome parado mientras él se esfumaba por la puerta que conducía al camarote.


  Miré a ese horizonte en el que aparecía el mar en primer plano y una iluminada catedral de Mallorca en el segundo; todo estaba en calma y en silencio; la noche había ido ganando terreno.


  Me noté inquieto; me sentía tan conectado a Tommy que me aterraba la idea de que pudiera estar pasándolo mal por algo más que el mismo hecho de que pudiera romperse la magia de ese momento.


  Decidí coger una bolsa para retirar los restos de las velas que se habían apagado mientras esperaba a que Tommy regresase. Los segundos se me hacían eternos y la inquietud crecía en mí ante su tardanza.


  Dudaba de si debería traspasar esa puerta, pero decidía no hacerlo y mantenerme a la espera.


  —Perdona… —se excusó el chico cuando, finalmente, regresó con varias velas entre sus manos—. No las encontraba.


  —No pasa nada. —dije yo queriendo apoyarle, aunque sus palabras me sonaban a excusa; tenía claro que no iba a presionarlo—. ¿Me dejas que te ayude? —le pregunté acercándome tímidamente.


  —Claro —Tommy asintió dedicándome una pequeña sonrisa y me entregó las velas—. Tú las colocas y yo las enciendo —me indicó.


  Usó el mechero para conseguir una llama y fue prendiendo las velas. Estábamos tan juntos que nuestros brazos se rozaban; yo me quedaba quieto para no perder ese contacto tan placentero.


  Tommy terminó de prender todas las velas y depositó el mechero sobre la mesa antes de sentarse en el suelo frente al horizonte de la catedral; seguidamente me hizo un gesto con la mano para que me acomodase a su lado. Yo lo hice encantado y me pegué a él.


  —Siempre me ha encantado mirar el mar de noche cuando no hay nadie cerca y puedes capturar todos sus sonidos —elaboró con una voz susurrante, que me resultaba muy sensual e íntima—. Me relaja mucho.


  —El mar tiene algo mágico —alegué yo con la mirada perdida—. Yo nací en Ibiza. Mi madre siempre ha tenido muchos problemas de ansiedad y lo único que la calmaba era el oleaje del mar. Recuerdo que muchas noches la acompañaba muy inquieto.


  Mi boca comenzó a verbalizar recuerdos de mi pasado casi sin darme cuenta; las palabras fluían de manera muy natural compartiendo con ese chico vivencias que, hasta entonces, habría reservado solo para mí.


  —Siempre me asustó que pudiera hacer una locura… —Se me formaba un nudo en la garganta.


  —Pero no lo hizo, ¿no? —Tommy ladeó la cabeza y me miró con preocupación.


  —Por suerte, no —desvelé yo manteniendo el contacto visual y agradecido por ese interés completamente sincero que percibía.


  —Debió ser duro para ti. —Tommy apoyaba su cabeza en mi hombro—. La infancia debería estar llena de alegrías y despreocupación. Un niño no debe cargar con problemas de adultos —suspiraba.


  —Es verdad. Es tiempo para jugar y descubrir las maravillas del mundo no para tener el corazón encogido.


  —Yo nací tan solo un mes después de que mi madre llegase a Mallorca. Una amiga, que había venido antes, le había conseguido un trabajo en la casa en la que ella trabajaba, pero… —Tommy se quedó en silencio—. No tuvo suerte. Su amiga y su señora se mataron en un accidente de tráfico junto antes de que ella llegase.


  —¿En serio?


  Mis pulsaciones se aceleraban imaginando a esa pobre mujer embarazada en un país desconocido y sin contactos. Me resultaba una fotografía muy complicada. Me daba mucha pena pensar que ese chico tan dulce había podido vivir una infancia muy dura.


  —Lo siento… —le dije mirándole.


  —Fue duro para ella, pero salimos adelante —afirmó apostando por mostrarse optimista—. Mi madre tenía mil trabajos. Hacía de camarera, limpiaba casas, cuidaba a algunos ancianos…


  —¿Y tú? —Moví mi cabeza hasta rozar la suya.


  —De muy pequeño no me acuerdo. Sé que ‘sa tieta’ me cuidaba mientras mi madre trabajaba. Era una mujer muy amable que vivía en nuestro portal.


  —Menos mal que hay gente maja —comenté antes de sentir la mano de Tommy rozar la mía; nuestros dedos se entrelazaron.


  —Muchas veces eché de menos a mi madre, pero ella se entregaba por completo a mí cuando estábamos juntos, jugamos, nos reíamos… —narraba con una voz cargada de emoción.


  —¡Qué bonito! Siempre he pensado que así deberían ser los padres, cómplices de sus hijos y sus compañeros de juegos —comentaba yo notándome emocionado—. Mi madre tenía sus momentos. Mi padre era representante de perfumes y viajaba mucho.


  —Yo nunca conocí a mi padre —apuntaba con una pizca de rabia que se dejaba sentir ya que me apretaba la mano de manera impulsiva—. No quiso hacerse cargo y mi madre decidió dejar Colombia avergonzada.


  —¡Qué asco, de verdad! —me encendía—. Te juro que soy muy comprensivo, pero no entiendo a la gente que es capaz de dar la espalda a un hijo. Pensar en un ser tan indefenso, que sale de ti y depende de ti y no querer formar parte de su vida es tener muy pocas entrañas.


  —Sí… —Tommy movía ligeramente la cabeza y la rozaba con la mía, que estaba pegada a la suya—. Pero salimos adelante.


  —Él salió perdiendo porque se quedó sin formar parte de la vida de alguien tan estupendo como tú —le dice casi sin pensar.


  —Vaya… —Tommy tragaba saliva—. Vas a emocionarme de nuevo.


  —Lo digo de verdad. —Ahora era yo el que apretaba la mano—. Hemos compartido muy poco tiempo, es verdad, pero hay cosas que se sienten y no se pueden interpretar ni fingir. Tu mirada y tus gestos te definen.


  —Marc… —pronunciaba mi nombre e inspiraba profundamente—. No me digas esas cosas que en el fondo soy muy emocional.


  —En el fondo y en la superficie. —Colocaba mi mano derecha sobre la suya, que estaba entrelazada con mi izquierda.


  —Entonces, ¿ya no crees que sea un asesino?


  —No lo he pensado realmente nunca —sonreía cerrando los ojos y rememorando nuestro primer encuentro.


  —¿Y un gigoló?


  —Tienes cuerpo de gigoló, pero no el alma —dije en un tono serio.


  —¿De qué tengo el alma? —me preguntó mientras yo movía mi mano derecha hasta ubicarla sobre su cabeza y comenzaba a acariciarle el pelo.


  —Un alma hermosa… —Mis dedos se enredaban con los cortos cabellos negros de su cabeza—. Un alma luminosa… —pronunciaba casi en un susurro, que resonaba en ese agradable silencio que parecía mecernos—. Un alma romántica —añadí concentrándome en el sonido de nuestras respiraciones y de los latidos de nuestros corazones.


  —¿Te puedo pedir algo? —su voz brotó un minuto después; se movió hasta conseguir que nuestras miradas se encontraran.


  —Lo que quieras. —Mantenía clavados mis ojos en los suyos, completamente hipnotizado por la conexión que sentía con él.


  —No me mientas nunca, pero sobre todo no me regales palabras en las que no creas porque… —su voz se ahogaba y su mirada brillaba de nuevo—. No quiero confundirme e ilusionarme con el humo artificial de un espectáculo prefabricado y luego llevarme un chasco.


  —¿Crees que esto es un espectáculo prefabricado? —le pregunté sin moverme—. ¿Es lo que te preocupa? —Levanté mis manos para cogerle la cara—. Te aseguro que mis palabras no son capaces de expresar la intensidad de lo que siento dentro de mí. Nunca me había pasado algo así. He estado pensando en ti y creía que era porque eres imponentemente atractivo, pero…


  Me detenía porque notaba que mis ojos también chispeaban. Quería ser claro y dejaba que hablasen mis entrañas, sin filtros, exponiéndome por completo. Era lo que ansiaba hacer porque necesitaba que ese chico entendiese lo que había logrado provocarme.


  —Para mí eres mucho más. Te confieso que es todo muy raro porque me siento en calma, pero a la vez estoy muy nervioso. Me inquieta que pase como el otro día y desaparezcas porque ahora todo es mucho más fuerte que el otro día y…


  Tommy inclinó su cabeza lentamente consiguiendo silenciar mis palabras, pero no el frenetismo de mis pulsaciones. Sus labios tocaron los míos y los dos moldeamos un suave beso. Cerramos los ojos dejándonos envolver por completo por la cercanía de nuestros cuerpos. Repetimos el movimiento de nuestros labios; noté el sabor de su saliva y abrí un poco más la boca para degustar sus labios. Nuestra unión fue ganando vigor y pronto nuestras lenguas volvieron a enredarse protagonizando un encuentro apasionado.


  Esos besos eran tan excitantes como adictivos. Mis manos rodeaban su cuerpo y él me acogía entre los suyos.


  La refrescante brisa de la noche resoplaba a nuestro alrededor golpeando nuestros brazos.


  Su boca atrapaba mi labio inferior y lo succionaba con entrega; compartíamos un jadeo henchido de excitación. Yo me entregaba por completo a ese océano de placenteras sensaciones y dejaba que atrapase mi lengua; los dos abríamos los ojos al unísono, nos mirábamos en esa cercanía tan íntima y terminábamos sonriendo.


  —¿Qué te hace tanta gracia? —Tommy se reclinó hacia atrás.


  —Yo no sonrío porque me haga gracia algo —respondí—. ¿Tú sí?


  —No —negó moviendo levemente la cabeza—. ¿Por qué sonríes?


  —Porque me siento especialmente bien, estoy tan a gusto y contento que solo tengo ganas de sonreír —le confesaba reflejado en sus ojos negros—. Feliz.


  —Ay…


  Me cogió de los antebrazos y estiró de mí hasta poder abrazarme; permanecimos así durante algunos minutos antes de que él se moviera para sentarse mejor con la espalda apoyada en uno de los laterales del barco y tirase de mí.


  Yo me acomodé junto a él y dejé que él me colocase. Me invitó a recostarme y a apoyar mi cabeza sobre sus piernas; me acarició la frente suavemente con su mano derecha mientras agarraba mi mano izquierda para que nuestros dedos volvieran a estar entrelazados.


  Me sentía muy a gusto; sus piernas eran la mejor almohada con la que podría haber soñado. Lo miraba y observaba que él focalizaba sus retinas en el horizonte mientras continuaba repasando las formas de mi cara con las puntas de sus dedos en un recorrido muy íntimo.


  —¿Tu madre sigue en Ibiza o está aquí contigo? —me preguntó inclinando la cabeza para poder mirarme.


  —Mi familia sigue en Ibiza —respondí acoplando mis pupilas a las suyas—. Yo vine aquí por trabajo, aunque te confieso que también me apetecía un cambio de aires.


  —Te entiendo, los inicios pueden ser emocionantes, es como abrir una nueva página de un cuaderno y poder escribir en ella tu nueva vida desde cero.


  —Algo así, aunque nunca es desde cero. —Tragaba saliva al sentir el cosquilleo que provocaban sus dedos al rozar mis labios.


  —Alguna vez yo lo he pensado… —Tommy volvía a perder a mirada en el horizonte—. Hace tres años mi madre decidió volver a Colombia porque mi abuela enfermó. Ella tenía ganas de regresar, sentía nostalgia. Yo tuve mis dudas, pero decidí quedarme.


  —Siendo egoísta te diré que me alegro de que te quedases —comenté notando que mi corazón se aceleraba.


  —A veces tenemos que ser egoístas —una sonrisa se formaba en los dulces labios de Tommy—. Para mí fueron días complicados porque siempre había vivido con mi madre y me resultaba duro no tenerla en mi día a día, pero también creía que era la excusa que necesitaba para independizarme.


  —Te entiendo. Me pasó algo parecido, aunque supongo que lo tuyo era más complicado. Me imagino que lo habrías pensado alguna vez, pero que te daría la sensación de estarla abandonando si te ibas de casa y la dejabas sola.


  —Eso es —asentía—. Solo nos teníamos el uno al otro. Ella ha tenido alguna relación, pero han sido cortas. Ha estado volcada en su trabajo y en cuidarme.


  —¿Y se quedó allí en Colombia?


  —Sí —respondió quedándose quieto incluso en sus caricias—. Desde entonces solo nos hemos visto una vez —me contaba con un tono empañado por la de tristeza—. Yo viajé hace dos veranos.


  —Yo tampoco veo demasiado a mi familia y eso que estamos cerca. A mis padres no les gusta mucho viajar y el trabajo siempre es una cadena que te ata y te deja sin demasiada flexibilidad —decía apretando su mano—. Lo bueno es que hoy en día las tecnologías nos dan la posibilidad de vivir más de cerca la distancia de las personas que nos importan.


  —Hacemos videollamadas al menos una vez a la semana y es verdad que te sientes muy cerca, pero hay veces que también te sientes solo. —Su mirada chispeaba.


  —Lo sé. —Acariciaba su dedo índice con mi pulgar—. Aunque estés rodeado de mucha gente puedes sentirte solo.


  —Creo que hay gente a la que parece que le vale cualquiera, pero yo… Necesito algo más. —Rozaba mi cara con el reverso de su mano.


  —Te entiendo. Yo siempre lo he visto como que tengo muchas capas, una superficial en la que disfrutas de cosas corrientes, de la risa de gente que conoces poco, de momentos efímeros… —comentaba dejando que mis ojos coincidieran de nuevo con los de Tommy—. Luego, hay otra capa en la que entra gente más valiosa y que te aporta momentos más especiales. Y finalmente, una más íntima en la que necesitas una conexión total, reservada para un ser capaz de entenderte sin palabras, que desea compartir contigo cada segundo, cada risa, que es parte de ti y te completa —decía dejando que un suspiro se escapara de mi garganta—. ¿Me he puesto muy moñas?


  —¿Tú qué crees? —me preguntó con la voz tintada de emoción—. Dímelo porque si esto es ser moñas, yo lo soy al cien por cien —añadía e inspiraba profundamente; seguidamente movía las puntas de sus dedos sobre mi nariz—. Todo esto es… No sé qué decir ni qué pensar. Me parece algo irreal porque no hemos pasado ni 12 horas en total juntos y…


  —¿Qué? —le pregunté ante esa frase inacabada que deseaba que completase en la misma dirección que me sentía yo.


  —Me siento demasiado conectado… —confesaba tragando saliva—. Demasiado frágil.


  —Estoy en la misma situación —dije antes de que él me diese un rápido, pero suave beso en los labios—. Te juro que nunca me había pasado algo así y que ahora mismo, me quedaría en este barquito para siempre.


  —Yo también —dijo inclinándose de nuevo para volver a besarme tan rápida y tiernamente como lo había hecho segundos antes.


  —Parece que estoy dentro de una burbuja en la que todo lo demás no me importa y es una sensación genial.


  Me sentía eufórico y al mismo tiempo relajado. En ese instante, solo me importaba estar junto a Tommy.


  —Sí que lo es… Pero la burbuja no durará para siempre —apuntaba con cierta pena queriendo agarrarse a la cruda realidad.


  —Seguramente… —Levantaba la mano derecha y le acariciaba el brazo—. Pero es nuestra decisión hacer una y mil burbujas más —apostaba por el optimismo—. Al final, cada uno marcamos qué es lo importante y elegimos qué es lo que queremos. A veces pueden ser decisiones muy complicadas y otras muy sencillas…, pero siempre la última palabra es nuestra. Y lo mágico es cruzarte con alguien que te dé la mano y no te la suelte.


  Me sentía completamente seguro y no me daba miedo lanzarme por completo. Apretaba la mano de Tommy con fuerza y notaba su energía.


  —Alguien que se funda contigo y que te sienta como una parte más de su cuerpo. Una persona para quien su respiración sea tan trascendental como la tuya —continuaba.


  Me resultaba fácil decir esas palabras rozando la piel de ese chico, estando tumbado sobre sus piernas, mirándole a los ojos.


  —¿Es una fantasía imposible? —le preguntaba—. Me gustaría pensar que no.


  —Ojalá —decía Tommy con un nudo en la garganta—. Supongo que es cuestión de tiempo saberlo.


  —En la vida, el único final ya sabemos cuál es… El resto es un camino que se hace día a día. Y así hay que vivirlo —afirmaba yo antes de cerrar los ojos recreándome en las sensaciones que me provocaba Tommy acariciándome los labios muy suavemente.


  —Y disfrutando de cada paso todo lo que se pueda —apuntaba él en un susurro él antes de cerrar también los ojos.


  Nos quedamos en completo silencio, abrigando nuestros pensamientos más íntimos, sintiéndonos protegidos por el contacto físico que disfrutábamos, experimentando algo muy intenso, que nos encogía el estómago y propagaba un incesante cosquilleo por nuestras pieles. Casi sin darnos cuenta, esa paz tan evocadora nos atrapaba meciéndonos con dulzura hasta entregarnos a un dulce sueño.


  


  CAPÍTULO 11: CUANDO HABLA EL CORAZÓN


  Abrí los ojos con los primeros y tímidos rayos del sol, que comenzaba a asomarse en el horizonte. Estaba tumbado en el suelo del llaüt, entre los brazos de Tommy. Miré al cielo, todavía bastante oscuro y respiré profundamente. Me sentía muy bien. No me quería mover demasiado para no despertar a ese chico que me había regalado la velada más maravillosa de mi vida. Ladeé la cabeza para contemplar su bello rostro; verlo tan sosegado me generaba una gran armonía. Repasaba sus facciones, me fijaba en sus cejas negras, en las tenues marcas de sus ojeras, en los pelos que surgían en su bigote…


  Tommy abrió los ojos y yo sonreí de manera espontánea; él también lo hizo antes de que un bostezo se escapase de su boca.


  —Buenos días… —pronunció el chico sin moverse en medio de ese bostezo— Y perdona.


  —No tengo nada que perdonarte, todo lo contrario. —Le acaricié la mejilla con el canto de mi dedo índice—. Buenos días. Grandes días. Perfectos días —continué dándole más efusividad a mis palabras.


  —Tienes un despertar potente —su sonrisa se agrandó—. A mí me suele costar un poco más arrancar.


  Tommy se movió para poder estirar los brazos totalmente y yo me aparté para dejarle espacio.


  —Nos hemos quedado dormidos. Menos mal que no hemos provocado un desastre —añadió.


  —Las velas… —mencioné acordándome de ellas; inmediatamente miré a la mesa donde las velas se habían consumido y apagado—. ¡Qué imprudentes! Menos mal que el Universo estaba con nosotros.


  —¿Eso crees? —Tommy me atrapó entre sus brazos de manera impulsiva y me dio un suave beso rozando mis labios—. Pues que siga con nosotros. ¿Me dejas ofrecerte un desayuno poco convencional?


  —Por supuesto —respondí yo sin pensármelo.


  No sabía qué hora era y lo cierto era que no me preocupaba; en esos instantes ni pasaba por mi cabeza que en dos horas debía comenzar mi jornada laboral.


  —Genial —pronunció él con entusiasmo antes de encender el motor del barco—. Es hora de volver a tierra.


  —Nunca había pasado la noche en medio del mar.


  —Estamos a nada de la costa —aclaraba.


  Tommy se ponía a los mandos de la embarcación y yo observaba las idílicas vistas con la catedral como gran referente. El día amanecía hermoso y los rayos de sol realzaban la imponente presencia del templo y creaban una estampa de postal.


  —Sí, pero técnicamente hemos dormido en medio del mar —quise puntualizar.


  Me coloqué detrás de él y me dejé llevar rodeando con mis brazos su cintura y apoyando mi cara en su espalda.


  —En efecto —Tommy sonreía, aunque yo no podía verlo. Miraba al frente y se concentraba en dirigir el barco y yo disfrutaba pegado a su cuerpo y notando la firmeza de su abdomen.


  No tardamos demasiado en llegar al puerto; Tommy se ocupó de amarrar el barco y de dejarlo todo en perfecto estado mientras yo tiraba a la basura los restos de comida y de esas velas que nos habían iluminado durante la noche.


  Iniciamos un tranquilo paseo por las calles de Palma, que estaban muy tranquilas, despertando como nosotros a un nuevo día.


  —Cuando era un crío me pasaba el día intentando convencer a mi madre para que nos mudásemos a un barco —confesó Tommy con una sonrisa marcada por la nostalgia.


  —Yo quería vivir en un palacio —dije yo entre risas—. Tenía muchos aires de grandeza.


  —¿Ya no quieres vivir en un palacio? —me preguntó sin detener sus pasos.


  —La verdad es que no. Ahora prefiero algo más práctico… Un castillo con su foso y sus cocodrilos —dije en tono de broma—. Así si alguien se porta mal, se lo tiras de comida.


  —Ese lugar me vendría a mí bien para mi personalidad de asesino estrangulador —Tommy también reía.


  —Sí, es muy práctico.


  Yo aceleraba mi paso y conseguía adelantarle; él hacía lo mismo y me alcanzaba rápidamente, pero no me sobrepasaba; se colocaba detrás y me daba unos suaves golpecitos en la espalda.


  —Podrías navegar por mi foso con tu barquito —le ofrecía. 


  —No sé yo si podría dormir tranquilo sabiéndome rodeado de cocodrilos —Tommy optaba por seguir la broma, pero ponía un gesto de inquietud.


  —Siempre podrías subir a dormir en una de las habitaciones. —Me detuve y me giré para mirarle.


  —Las estancias de un castillo tienen pinta de ser muy frías. —Tommy también se había parado y se mantenía frente a mí—. Tendrías que invitarme a la tuya.


  —A cambio de un desayuno poco tradicional como el que me has ofrecido —dije y le guiñé un ojo.


  —Aún no lo has degustado… Igual no lo encuentras apropiado. —Tommy continuaba caminando.


  —Con los ojos cerrados… —aseveré y apreté mis ojos—. No tengo ninguna duda de que me va a encantar.


  —Pones mucha responsabilidad en mis manos. Espero no defraudarte.


  —Tommy el súper chef no puede defraudarme —dije yo en tono gracioso y algo grandilocuente.


  —Ya, pero es que esta mañana no llevo el traje de súper chef así que no esperes que me ponga a cocinar un montón de manjares.


  —No espero eso, que no quiero que gastes tus energías en la cocina.


  —¿No? —Ladeaba la cabeza para mirarme—. ¿Y para qué deberías reservarlas según tú?


  —Pues para otras cosas… —una sonrisilla traviesa brotaba en mi cara al tiempo que movía mi mano hasta golpear la suya.


  —Yo de momento te he ofrecido un desayuno poco convencional. Si quiere algo más, tendrás que pedirlo. —Arqueó las cejas y aceleró su paso.


  —No tengas dudas de que lo haré —pronuncié con seguridad y apreté mis zancadas para no quedarme atrás.


  Unos minutos más tarde nos adentrábamos en la barriada de Tommy y eso me hacía pensar que quería llevarme a su casa. Ese lugar me provocaba sensaciones encontradas y me hacía temer que Xavi pudiera aparecer en cualquier momento para torpedear nuestros planes.


  Subimos con sigilo la escalera hasta el primer piso y Tommy abrió la puerta también con cuidado para no hacer ningún ruido.


  Pisar su casa me transportaba varias semanas atrás cuando nos conocimos en el supermercado.


  —Ya conoces el camino al salón —me dijo haciendo un gesto con el brazo.


  Yo recorrí rápidamente los dos metros que me separaban del comedor y me quedé parado mirando ese sofá en el que se había desatado la pasión con Tommy. La piel se me erizaba, pero sobre todo se intensificaba el agradable cosquilleo de mi estómago. Era una sensación constante desde que nos habíamos vuelto a encontrar en el restaurante.


  De pronto, mi corazón se agitó al fijarme en el reloj que había sobre el mueble y que marcaba las 7.15 horas. La realidad llamaba a mi puerta y me hacía ser consciente de que lo que debería estar haciendo en ese momento era preparándome para ir a la oficina.


  Escuché a mi espalda los pasos de Tommy y me di la vuelta de manera impulsiva.


  —¿Va todo bien? —me preguntó preocupado ese chico que llevaba las dos manos a la espalda.


  —Sí —asentí con rotundidad y me acerqué a él.


  —Hemos quedado en que me ibas a decir siempre la verdad, ¿recuerdas?


  —Sí —yo asentí de nuevo—. Es que no era consciente de la hora y de que tengo que trabajar —le revelé haciendo que los ojos de Tommy se entristeciesen.


  —Vale… —daba un paso atrás—. Perdona.


  —No. —Yo volvía a avanzar—. Tengo que trabajar, pero no quiero hacerlo. Porque lo que deseo es disfrutar contigo de ese desayuno poco convencional. Solo quiero seguir junto a ti —dije con cierta desesperación sintiendo el peso de la responsabilidad sobre mí. Me encontraba en una complicada encrucijada entre el deseo y el deber.


  —Ya, pero… El trabajo no admite excusas.


  —Siempre soy muy responsable, pero hoy necesito ser egoísta —soltaba sin querer dar más vueltas y sintiéndome bastante nervioso—. No voy a ir a trabajar. A las 8 llamaré y les diré que no me encuentro bien y me quedo en la cama. ¿Te parece mal?


  —¿Estás seguro? —Tommy quería mantenerse serio, pero le costaba—. No quiero que te metas en líos por mi culpa.


  —La decisión es mía. Nunca he hecho algo así. No creo que sospechen nada y si lo hacen… —continuaba nervioso, pero convencido y mirándolo fijamente—. La verdad es que me completamente da igual —lo decía tan convencido que incluso me sorprendía a mí mismo—. Así que está decidido.


  En cuanto yo terminé mi sentencia afirmando que estaba decidido a quedarme a su lado, él me mostró lo que ocultaba tras su espalda haciendo que me reafirmara por completo en el camino que había tomado.


  —El desayuno —dijo mostrándome dos helados de chocolate de los que había comprado el día en que nos conocimos.


  —¡Sabía que ibas a conseguir que fuera perfecto! —exclamé y me lancé impulsivamente sobre él para besarle los labios.


  —Madre mía…


  Tommy me entregaba otro beso antes de separarse lo suficiente como para ofrecerme uno de los helados.


  —Pero los tenemos que disfrutar a nuestro estilo —dije yo quitándole el papel al mío.


  —Por supuesto.


  Tommy le dio un mordisco al suyo y lo chupó antes de ofrecérmelo. Yo hice lo mismo y los dos intercambiamos nuestros helados de chocolate iniciando una dinámica, que seguimos entre sonrisas y con la mirada encendida.


  Nuestros cuerpos se calentaban con el delicioso y excitante gusto del chocolate del helado. Devorábamos esos dulces saboreándolos al máximo. Nuestros corazones latían con contundencia y un agradable hormigueo se expandía por nuestras pieles. 


  Tommy chupó el palo de mi helado terminándose ese manjar y yo hice lo mismo con el suyo capturando en mi cerebro cada atrayente movimiento de su lengua. Levantamos los palitos frente a nuestras caras y sonreímos.


  —Pues ya está mi desayuno poco convencional —pronunció de manera enérgica.


  Tommy movió su mano para chocar su palito con el mío. Me encantaba cada gesto que realizaba ese chico, cada sonrisa, cada mirada. Conseguía derretirme y llevarme hasta espacios emocionales desconocidos para mí.


  —Si quieres algo más, tendrás que solicitarlo —su sonrisa volvía a crecer llenándose de una contagiosa picardía—, a ver si tengo en casa…


  —Seguro que sí que tienes —respondí yo deseando fundir mis labios con los suyos.


  —Solo tienes que pedir. 


  —No me asusta pedir —dije manteniéndome inmóvil.


  Deseaba atraparlo entre mis brazos, besarlo y acariciar su piel, pero sentía que simplemente estar a su lado mirándolo a los ojos era suficiente para hacerme alcanzar la plenitud.


  —No me asusta que pidas —su voz gruesa me resultaba extremadamente sexy y dulce al mismo tiempo.


  —Lo voy a hacer, pero antes necesito hacer mi actuación de enfermito para el trabajo —solté notando un cambio de color en mi nerviosismo.


  Ver que eran casi las ocho me había inquietado, aunque mucho menos de lo que hubiera podido pensar en frío; al fin y al cabo, lo que tenía que hacer era un pequeño paso para poder disfrutar de algo enorme.


  —Perfecto. ¿Quieres que te deje a solas? —me preguntó.


  —Te diría que sí, pero… —apuntaba mientras me mordí el labio—. Creo que me da más morbo que te quedes. Poder tenerte frente a mí… —dije y él colocó su mano sobre mi cuello y me acarició la mejilla con el pulgar—. Pero no te pases, que no voy a poder hablar —sonreí y él apartó su mano.


  Yo se la agarré con fuerza y la arrastré lentamente hasta volver a colocarla sobre mi piel. Me encantaba experimentar ese contacto, que me conectaba por completo a él.


  Me recreé en su mirada unos segundos antes de agarrar mi móvil, inspirar profundamente y marcar el número de la oficina.


  —Hola, Inma —saludé a esa mujer de mi trabajo antes de forzar la tos—. Soy Marc —quise dejar claro.


  Mi corazón me iba a mil por hora por la tensión del momento y por el contacto con Tommy, que mantenía su mano sobre mi cuello y continuaba acariciándome muy suavemente la mejilla.


  —Era para decirte que he pasado mala noche —anuncié intentando sonar convincente.


  Me mordí el labio sumergiéndome en la mirada de Tommy y pensando que había sido justo lo contrario: había pasado una gran noche, más que eso, la mejor noche de mi vida.


  —Tengo un poco de fiebre y no iré hoy a la oficina.


  —¿Pero estás bien? —me preguntó esa mujer de 44 años.


  —No te preocupes. Creo que algo me debió caer mal ayer… Debe ser un virus del estómago o algo así.


  —Pues cuídate y si necesitas algo…


  —Gracias —la interrumpí porque no deseaba alargar la conversación; no quería perder ni un minuto más con ella—. Nos vemos el lunes —dije a modo de despedida y volví a toser antes de colgar.


  Acabar esa llamada me generó un gran alivio. Ahora ya era completamente libre. Estaba tan entusiasmado que dejé caer mi móvil sobre el sofá y me abalancé sobre Tommy.


  —Quiero besos, muchos besos —le dije pegado a él y totalmente eufórico.


  Mi papel con la recepcionista del trabajo había funcionado perfectamente y ahora era libre. Sí, me sentía completamente libre y, también, ansioso. Deseaba disfrutar de ese sueño en el que estaba flotando y que dominaba por completo mi mente y mi cuerpo.


  —Has tenido suerte porque tengo besos, de varias clases —respondió con una de sus magnéticas sonrisas antes de pegar sus labios a los míos.


  —Me gustaría una degustación de besos —susurré notando que se intensificaba el cosquilleo en mi piel.


  —Tenemos el beso de esquimal —anunció y movió su cabeza para frotar mi nariz contra la suya mientras sonreía— ¿Qué te parece?


  —Está bien —respondía encantado con la respiración entrecortada.


  Yo repetía el gesto y tragaba saliva disfrutando el aliento de Tommy, que tenía un gusto al chocolate del helado, que me derretía por completo.


  —Aunque me parece que no va a ser mi favorito.


  —¿Y eso? ¿No te gustan los esquimales? —Tommy terminaba casi riendo mientras replicaba ese frotamiento de narices.


  —Es una intuición —aseguré yo encantado y con la seguridad de que prefería ese beso de narices con él que cualquiera de película con otro chico.


  —Vamos a ver si el siguiente del catálogo te gusta más… —anunció apartándose ligeramente—. Este es el beso de compromiso.


  Sus labios rozaban fugazmente mi mejilla dándome un beso que quedaba flotando en el aire.


  —No —yo hice un gesto de negación—. Este no me gusta.


  —Pues te aseguro que a veces viene bien —su sonrisa se volvía burlona.


  —Te creo y lo sé por experiencia, pero contigo no me gusta nada —acabé en un tono más serio.


  —A ver si este es más de tu agrado —comentó.


  Tommy se mordió el labio sensualmente antes de pegarlo en mi moflete, apretar con fuerza y succionar dando forma a un beso potente y con saliva.


  —Es el beso Doña Felisa —reveló mientras la risa tomaba el control de su expresión—. En honor a una amiga de mi madre. Yo la temía cada vez que la veía y quería salir corriendo.


  —Vaya con Doña Felisa —decía yo contagiándome de su risa—. Aunque en honor a la verdad, este beso no está nada mal viniendo de ti.


  —Yo le aporto el ingrediente pro —continuaba riendo.


  —El ingrediente especial —añadí yo dando paso a un pequeño silencio en el que las miradas eran las únicas que hablaban y lo hacían de manera muy pasional.


  —Luego tenemos el beso de buenas noches —Tommy tomó la palabra.


  El chico de mis sueños se ponía de puntillas para besarme en la frente; yo cerraba los ojos y me concentraba para sentir el cálido contacto de sus labios con mi piel.


  —Ahora toca uno muy popular, el pico —me indicaba.


  Tommy me daba un rápido beso en los labios, que yo recibía encantado y con los ojos bien abiertos. Sin duda, era el mejor pico que me habían regalado.


  —El pajarito —nombraba comenzando a sembrar pequeños rápidos besos por todos los labios.


  —Me encanta tu catálogo —suspiraba notando que mi cuerpo cada vez estaba más encendido.


  —No he terminado —dejó claro y acercó su dedo índice a mi boca para silenciarme—. Este es el beso superior.


  Sus dientes tomaban mi labio superior de manera delicada; yo notaba que se me encogían hasta los dedos de los pies completamente entregado a él. Tommy me besó en el labio inferior.


  —Y ahora el contrario —su voz era un susurro.


  El cuerpo de Tommy estaba frente a mí, pero no llegaba a rozarme. Su cabeza se acercaba lo suficiente para que sus dientes atrapasen mi labio inferior y, seguidamente, me besó en el superior.


  —¿Cuál te ha gustado más? —me preguntó manteniéndose casi fundido conmigo.


  —Madre mía… —fui capaz de pronunciar; mi piel vibraba emocionada por ese magnífico repertorio de besos—. Los dos. Dame más.


  Mis palabras eran casi una exigencia. Deseaba que siguiera con ese juego, que me estaba excitando de manera incontrolable.


  —Muy bien —Tommy sonrió antes de abrir la boca para cubrir la mía en un beso y luego terminó besándome suavemente—. Este es el beso sándwich —anunció.


  —Desde ahora mi sándwich favorito —dije encantado.


  —Cierra los ojos que llega el besitovisión —dijo en tono gracioso.


  Una sonrisa se forjó en mi rostro deseando descubrir en qué podía consistir ese llamativo beso, que me había llevado a pensar en Eurovisión.


  Tommy se inclinó lentamente para besarme en el párpado derecho y acariciarme la mejilla con sus pestañas.


  —No te muevas —me pidió ante mis gestos reflejos por ese cosquilleo.


  —Lo intentaré —prometí.


  Cerré los ojos para intentar concentrarme y me quedé quieto. Me entregué por completo a ese instante atesorando todas las placenteras sensaciones que me estaba provocando. Hubiera podido quedarme horas en ese estado, pero al mimo tiempo estaba deseando descubrir su siguiente propuesta.


  De pronto, noté que su lengua pasaba por encima de mis labios y que repetía esa acción dos veces más. Mi piel se estremeció al notar el cálido masaje de su lengua.


  —Es el beso de perro —anunció susurrante.


  Abrí la boca para dejar escapar un gemido antes de clavar mis ojos en los suyos; me lancé y le agarré de la cintura con fuerza atrayéndolo hasta que su cuerpo se pegó al mío. Ese contacto, en el que nuestras anatomías se frotaban completamente encendidas, me ponía al límite. Fui a por su boca de manera incontrolada, pero él se apartó.


  —No he acabado con mi catálogo —protestó Tommy y sacó la lengua en señal de burla.


  —Los quiero todos, a todas horas… —me costaba hablar por la excitación que sentía—. Todos los días.


  —Vale —fue su simple y seria respuesta.


  Tommy dispuso su mano derecha sobre mi nuca, se humedeció los labios y tomó los míos. Las puntas de nuestras lenguas comenzaron a jugar antes de enroscarse y dejar que la furia de esos besos se desatase por completo.


  Yo lo rodeé con mis brazos; él me atrapó entre los suyos; nuestras salivas se mezclaban ardientes como la lava de un volcán en una incontrolable y furiosa erupción. Esos besos eran intensos, tanto que ya me había convertido en adicto a ellos.


  Me hubiera podido pasar horas besándome con ese chico, pero nuestras bocas se separaron para tomar otros caminos. Él comenzó a humedecerme el cuello mientras liberaba un desgarrado jadeo. Pronto puede atrapar el lóbulo de su oreja derecha; eran pequeñas y deliciosas.


  Escucharle rugir de placer me excitaba y me motivaba para seguir jugueteando con su oreja. Él me mantenía preso entre sus brazos y colocaba sus dedos por debajo de mi camiseta.


  No tardamos en desprendernos de las camisetas; nos separamos lo justo para poder quitarnos esas prendas. Yo me deleité con su perfecta anatomía y sus pezones pequeños y oscuros, que coronaban unos sobresalientes pectorales trabajados con horas de gimnasio. No pude evitar una enorme y jovial sonrisa al recordar su habilidad para seguir el ritmo de una canción con esa parte de su cuerpo.


  —¿Qué te hace tanta gracia? —me preguntó poniendo también una sonrisa en su cara—. Ya sé… —añadió antes de comenzar a mover sus pectorales.


  Yo me lancé a por él y le besé entre medio de ambos, en la zona donde podía observar cómo emergían los vellos rasurados. Sus pectorales eran como dos rocas; llevé mis manos para palparlos antes de volver a acercar mi cabeza y usar mi lengua para hacer una sensual ruta por ellos. Lentamente fui descendiendo por su abdomen, igual de imponente, en el que se marcaban ocho abdominales.


  —Tengo una idea… —me dijo cogiéndome de los hombros y elevándome hasta que nuestros ojos se encontraron—. Ven conmigo…


  Tommy me dio la mano y me llevó hasta su habitación. Era una estancia pequeña, con las paredes pintadas de azul; había una cama en medio, un armario ropero de madera lacada, una sencilla estantería con algunos álbumes y un mueble sobre el que descansaba un televisor.


  Me condujo hasta el baño y entonces dirigió sus manos al botón de mi pantalón y lo desabrochó con mucho cuidado mientras sus ojos negros se mantenían cosidos a los míos.


  —¿Te apetece ducharte conmigo? —me preguntó con un tono sensual y susurrante, que se extinguía al unir sus labios a los míos.


  —Me encantaría —respondí yo sin despegar mis labios.


  Tommy inició un beso, cálido y vibrante mientras sus manos acababan de soltar mi pantalón y comenzaban a bajármelo. Yo me apresuré a soltar el botón de sus vaqueros y lo conseguí rápidamente. Introduje mis manos por dentro y palpé sus fuertes piernas al tiempo que le desprendía del pantalón.


  Los dos nos quedamos en ropa interior. Nuestros cuerpos se mantenían casi tan fundidos como nuestras bocas.


  Tommy me guio hasta la ducha y abrió el agua caliente. Se metió primero para comprobar la temperatura haciendo alarde de unos movimientos muy acertados sin dejar de besarme.


  —Perfecto —me dijo separándose lo justo para poder dar forma a esa palabra.


  Tommy atrapó mi labio inferior; yo respondí haciéndome con el control de su labio superior.


  El agua comenzó a caer sobre nuestras pieles mojándonos casi por completo y empapando la ropa interior.


  Mis manos se adentraron debajo del bóxer blanco que llevaba Tommy y pude palpar sus nalgas. Él coló sus manos por debajo de la goma de mi bóxer negro y comenzó a bajármelo.


  Mi corazón latía de manera descontrolada. Estaba eufórico y completamente encendido. No quería quedarme atrás, así que agarré la parte superior del bóxer de Tommy y estiré hacia abajo.


  Nuestra ropa interior terminó tendida sobre el plato de la ducha recibiendo el agua que resbalaba por nuestras pieles.


  Estábamos enganchados; besándonos con furor mientras nuestros cuerpos se fusionaban y se frotaban de manera placentera realizando una sinuosa coreografía. La excitación alcanzaba niveles orgásmicos mientras nuestros sexos se friccionaban ardientes y duros.


  Tommy despegó sus labios de los míos y arrastró su lengua desde el interior de mi boca hasta mi mejilla en un agradable periplo moldeado con movimientos lentos.


  El agua de la ducha continuaba regando nuestros cuerpos y Tommy se recreaba lamiendo mi mejilla y recogiendo esas gotas, que resbalaban por ella. Sus manos mantenían apresado mi cuerpo y yo agarraba con fuerzas sus turgentes nalgas. La lengua de Tommy continuó su recorrido hasta llegar a mi oreja derecha ungiendo de placer mi piel. Se la metió entera en la boca llenándola de humedad y succionando con fuerza. Me resultaba muy estimulante. Un gemido surgía de mi garganta antes de que Tommy introdujera en mi boca sus dedos índice y corazón. Yo comencé a chuparlos con devoción antes de sentir el contacto de sus dientes, que mordisqueaban de manera suave el lóbulo de mi oreja.


  Los labios de mi amante se deslizaron por el cuello antes de que su lengua volviera a lamer mi piel.


  Nos habíamos apartado del chorro de la ducha y ahora solo notaba el agua golpear en mis pies y en parte de mis piernas.


  La lengua de Tommy se movía hacia arriba y hacia abajo por mi cuello mientras yo chupaba sus dedos.


  Era un baile al límite, que nos hacía flotar por completo.


  Tommy retiró los dedos de mi boca y se apartó ligeramente de mí.


  —¿Me dejas llevarte a mi cama? —me preguntó mirándome a los ojos mientras le cogía de la mano—. Solo si tú quieres.


  —¿Y tú qué piensas? —le pregunté y me mordí el labio inferior.


  —No sé, igual quieres irte a casa —dijo con una sonrisa traviesa, que remarcaba sus facciones.


  —Es justo lo que estaba pensando hacer —añadí yo intentando ponerme serio—. Aunque igual te doy otra oportunidad, a ver si me convencen tus besos. —Apreté con fuerza esa mano que tenía unida a la mía.


  —No te voy a dejar marchar hasta que estés cien por cien satisfecho. —sentenció y tiró de mí.


  Tommy me condujo hasta la habitación. Se situó frente a mí y me miró fijamente a los ojos. Los dos estábamos completamente desnudos y mojados. Nuestros cuerpos, coronados por una excitación en letras mayúsculas, exigían que la pasión nos desbordase de nuevo y no cesase.


  Yo me mantuve inmóvil mientras él daba un paso adelante y rozaba con suavidad mi mejilla provocándome un agradable cosquilleo que se expandía rápidamente por toda mi piel.


  —¿Te fías de mí? —me preguntó en un tono serio.


  —Totalmente —dije yo notando que las pulsaciones de mi corazón crecían todavía más.


  —Cierra los ojos y no los abras hasta que yo te lo diga —me susurró incrementando mi ritmo cardiaco—. Venga… ¿O sigues creyendo que soy un estrangulador en potencia?


  —No —pronuncié con devoción.


  Miré esa cara que me había fascinado y grabé sus facciones en mi mente antes de cerrar lentamente los ojos. Ya no lo veía, pero tenía su sonrisa estampada en mi cabeza y esos ojos negros algo achinados grabados a fuego. Pensaba en su nariz ancha, en su pequeña perilla, en sus labios…


  Noté que Tommy colocaba una mano en mi nuca y la otra en mi espalda; con ellas consiguió que me recostase en la cama.


  Yo me concentraba en agudizar los sentidos del tacto y del oído completamente entregado a ese chico.


  Percibí que él se posicionó a mi lado antes de sentir las puntas de sus dedos sobre mi abdomen. Comenzó a hacerme cosquillas. Resultaban muy placenteras. Movía sus dedos por mi piel de manera lenta, alimentando todas mis emociones.


  Sus labios se posaron sobre mi mejilla para dar forma a unos besos pequeños y suaves, que combinaban con las cosquillas. Dirigió su boca hasta mi cuello y tras besarme allí dos veces noté la humedad de su lengua sobre mi garganta. Me lamió el cuello despacio subiendo por la barbilla hasta chuparme la boca. Yo la abrí y saqué mi lengua y él la atrapó entre sus labios antes de succionarla en un movimiento que disparaba mi excitación.


  Con su boca pegada a la mía, se colocó sobre mí haciendo encajar su anatomía con la mía como si fueran dos piezas de un puzle. Los dos extendimos los brazos y él dispuso sus manos sobre las mías antes de que entrelazáramos nuestros dedos.


  Los besos eran intensos, húmedos, irresistibles. Él, comenzó a realizar movimientos ligeros, metódicos y rítmicos consiguiendo que nuestros cuerpos friccionasen. Era una sensación realmente agradable.


  Yo mantenía los ojos cerrados, disfrutando al máximo de ese contacto, que deseaba convertir en mi particular ‘Día de la marmota’.


  Mis oídos captaban con nitidez la melodía creada por el vaivén de nuestros cuerpos y el incesante, adictivo y juguetón baile de nuestras lenguas. Era, sin lugar a dudas, el momento más erótico e intenso de mi vida.


  —Marc… —Tommy pronunció mi nombre tras sacar su lengua de mi boca; me encantaba escucharle decirlo—. Puedes abrir los ojos si quieres.


  Yo lo hice lentamente hasta divisar el rostro sonriente de ese chico que tenía encima de mí. Él me dio un rápido beso en los labios y volvió a sonreír.


  —Deja que adivine en qué estás pensando… —su sonrisa crecía—. En que ojalá estuvieras en la oficina ahora mismo.


  —Casi casi, pero no —yo también sonreí—. Estoy pensando en que voy a tener un problema.


  —¿Por no haber ido a la oficina? —me preguntó manteniéndose sobre mí.


  —Porque no voy a querer ir nunca más. Voy a querer repetir esto una y otra vez… —decía intentando sonar gracioso al mismo tiempo que manifestaba un deseo muy real.


  —Podemos tener esto en un horario no laboral —Tommy me daba otro rápido beso.


  —Es que yo lo quiero 24 horas al día —verbalizaba un deseo muy real.


  Yo sacaba la lengua y él la apresaba con su boca succionándola mientras nuestros ojos se mantenían conectados.


  Volvimos a enredarnos en un sinfín de tórridos besos antes de que yo tomase el control. Conseguí que Tommy apoyase su espalda sobre el colchón y me permitiera ponerme encima de él. Deseaba regalarme ese cóctel de sensaciones que él me había entregado. Por ello, me lancé a devorar su cuello y su ojera logrando que él comenzase a gemir de placer. Había dado con un punto fuerte de mi Tommy. Tenía una gran sensibilidad en las orejas. Toda su piel se erizaba dominada por la pasión.


  La punta de mi lengua recorría cada milímetro de su oreja antes de chuparla con furia. Le besaba la frente, la nariz y los labios. Secuestraba su lengua en el interior de mi boca. Apresaba sus manos, degustaba su piel.


  Los jadeos de Tommy me parecían el mejor premio. Eran la melodía perfecta para mí. Yo lamía su cuello antes de repasar sus pectorales. Me recreaba en sus pezones, oscuros, pequeños y deliciosos.


  Él se estremecía de pasión; notaba como sus músculos se tensaban ante mis acciones. Yo continuaba succionando su pezón izquierdo mientras acariciaba el derecho con mis dedos. En esos instantes hubiera deseado poder tener cien bocas para degustar cada parte de su anatomía de manera simultánea. 


  Descendí por el estómago repasando sus marcados abdominales. Lo hice lentamente, disfrutando de cada milímetro que conquistaba. Mi boca se abría para masajear la parte baja del estómago provocando unos espasmos henchidos de placer en Tommy, que retorcía los dedos de sus pies y lanzaba un jadeo y prolongado. Repetí la acción descendiendo hasta que mi barbilla sintió un estimulante cosquilleo producido por el roce de su vello púbico.


  Mis ojos se recreaban en su escultórica anatomía. El deseo encendía mi mirada como nunca antes lo había hecho. Mis dedos se deslizaban por su piel morena conquistando sus contundentes muslos. Acerqué mis labios para recorrer la parte interna de sus piernas. 


  —¡Dios, Marc! —Tommy suspiraba dominado por esas descargas de placer que lo tenían al límite.


  Yo me incorporé para poder mirar su rostro. De rodillas sobre la cama, contemplé a mi amante. Me vi sorprendido por un terremoto de emociones, que se desbordaban en mi interior. El deseo era incontrolable, pero se imponía una conexión profunda, que me sobrecogía y me llevaba a apoyar mi cabeza sobre su pecho, a cerrar los ojos y suspirar concentrado en el potente ritmo de los latidos de su corazón.


  Tommy me rodeó con sus fuertes brazos cobijándome entre ellos. Los dos permanecimos en silencio, inmóviles, casi sin aliento.


  —Perdóname —susurré yo unos minutos después.


  —¿Qué tengo que perdonarte? —me preguntó moviendo su mano derecha hasta acariciar mi cabeza.


  —No sé… —suspiraba sin saber cómo expresarme—. No sé qué me ha pasado.


  Mantenía los ojos cerrados y me recreaba en las agradables sensaciones que me producía estar apoyado sobre el pecho de Tommy y sentir su mano acariciando y cabeza.


  —Te ha podido el ansía —sonreía, aunque yo no podía verlo—. Y lo entiendo porque yo estoy igual —su voz era tranquila—. Siento que lo quiero todo a la vez, que no puedo perderme nada. Son demasiados impulsos juntos.


  —Sí —asentía más tranquilo.


  Me encantaba oírle decir eso porque era exactamente lo que me pasaba a mí.


  —Me ha venido una imagen de ‘Los Goonis’ cuando encuentran todo el oro y las joyas en el barco y parece que no tienen bolsillos para coger todo ese tesoro —sus palabras me llevaban a recordar esa escena.


  —Me encanta esa película. Tú eres el gran tesoro y no puedo renunciar a nada. —afirmaba abriendo mis ojos; seguidamente movía mi mano para acariciar el pectoral del chico.


  —Yo no tengo intención de irme a ninguna parte.


  —Yo tampoco.


  Nunca había estado tan seguro de algo. Y lo certificaba dándole un beso muy cerca del pezón.


  —Me encantaría que pudiéramos conservar eternamente esta ansia loca por devorarnos —la voz de Tommy era delicada, tanto como el movimiento de sus dedos jugando con mi oreja.


  —Yo soy de gustos poco variables —confesaba sacando la lengua para mojar su pezón—. Cuando me gusta algo me engancho por completo.


  Me dejaba llevar y lo lamía mientras Tommy deslizaba su mano por mi espalda hasta acariciar mis nalgas.


  —Y quiero desayunar cada día un helado de chocolate contigo.


  —Eso y mucho más —añadía él.


  Yo levantaba la cabeza para poder ir a por su boca; nos besábamos con frenesí repitiendo el placentero encuentro de nuestras lenguas, que se movían como culebras enredándose y retorciéndose.


  Nuestros cuerpos se frotaban de manera rítmica consiguiendo desatar de nuevo una pasión indomable, que avivaba por completo hasta nuestras almas.


  Mis manos repasaban el contorno de sus perfilados brazos y mi lengua lamía sus pectorales y su torso buscando el encuentro con su vello púbico. Me detenía durante un segundo; cruzaba mi mirada con la suya y me lanzaba como una fiera hambrienta.


  Los gemidos de Tommy llenaban la estancia y yo continuaba guiando mis movimientos por los sonidos guturales de mi amante, que me servían para controlar el ritmo y llevarlo al límite sin sobrepasarlo.


  —¡Marc! —exclamaba entre gemidos llevando con urgencia las manos a mi cabeza.


  —Tommy —pronuncié su nombre levantando la mirada para poder contemplar sus ojos.


  —Ven aquí —dijo ofreciéndome su mano y cuando la acepté, tiró de mí.


  Los dos iniciamos un nuevo y apasionado beso. Nos recreamos en la fusión de nuestras salivas.


  Continuamos jugando durante más de una hora, manteniendo un difícil equilibrio de placer para rozar la explosión, pero prolongando la excitación hasta que finalmente los dos alcanzamos el clímax blanco.


  Nuestras respiraciones se fueron sosegando al tiempo que los músculos de nuestros cuerpos se relajaban. Quedamos tumbados sobre la cama, pegados, con las manos entrelazadas. Tommy acercó su cabeza hasta apoyarla sobre mi pecho.


  Dejamos que el silencio nos arropase con su manto de calma tras una vorágine pasional elevada a la enésima potencia.


  No había necesidad de decir nada. Los dos teníamos muy claro que habíamos compartido un momento explosivo, que deseábamos repetir.


  —Podría quedarme así eternamente —musitó Tommy tras más de 20 minutos en silencio.


  —Yo no —sonreía fascinado—. Me encanta, pero no lo quiero eternamente porque lo que ha venido antes también me ha gustado mucho —continuaba en un tono travieso.


  —¿En serio? —Tommy también sonreía—. Yo pensaba que te habías aburrido un poco —añadía en tono de broma y me daba un rápido beso en el pecho.


  —Tendría que haber sido un pulpo para tener ocho manos y, aún así, no hubieran sido suficientes —yo también mantenía el tono de broma mientras me imaginaba con ocho brazos acariciando y tocando a Tommy.


  —Chocaríamos mucho. —ese chico se río y se apartó de mí para fundir sus sonrientes labios con los míos—. Piénsalo… Tanto brazo…


  Tommy comenzó a mover los suyos simulando el oleaje; me encantaba su frescura y naturalidad. 


  —Es verdad. Mejor nos quedamos así.


  Yo le entregaba otro beso eufórico por una complicidad que me hacía sentir muy afortunado.


  —No cambiaría nada de ti —tuve la necesidad de compartir esa verdad.


  —Ay, Marc… ¿Por qué he tenido que esperar 25 años para conocerte? —soltó antes de besarme de nuevo.


  Yo me quedé un poco parado al entender que tenía 25 años; sí era así significaba que yo era diez años mayor.


  —¿Estás bien? —volvió a besarme antes de lanzar esa pregunta; mi rostro era demasiado expresivo.


  —Sí, es que… ¿Tienes 25 años? —le pregunté directamente.


  —¿Es un problema para ti? —me miró con cierta preocupación.


  —No —me apresuré a negar con la cabeza— Es que no lo había pensado.


  —¿Me echabas 40 o qué? —Tommy optó por bromear.


  —No, para nada… 25 me encaja perfectamente. Yo tengo 35 —dije algo tenso queriendo dejar ese dato claro.


  —Me parece perfecto —pronunció con convicción.


  Tommy se inclinó para darme un beso y se quedó mirándome finamente. Yo no me movía y también lo miraba sin pestañear.


  —Me gustas mucho —soltó provocando que mi corazón se acelerase.


  —Tú a mí me encantas —replique yo con sinceridad—. Te juro que creía tener el control sobre mis sentimientos, pero era un espejismo. No se puede evitar que todo se desboque cuando alguien te impacta de verdad.


  —¡Ay, Marc!


  Podía percibir perfectamente que ese chico estaba emocionado. Daba rienda suelta a esa explosión de sentimientos comenzando a darme besos rápidos sobre los labios.


  —No me hagas soñar —me susurraba.


  —Claro que sí. Tienes que soñar siempre —pronuncié yo con determinación clavando mis retinas en sus ojos negros—. Cada segundo y querer más.


  —Y más y más —dijo él volviendo a besar mis labios—. Si tú me lo das…


  —Yo te lo doy —aseveraba.


  Lo rodeaba con mis brazos transformando sus besos en una unión mucho más intensa y cálida.


  —Me quedaría todo el día en la cama contigo.


  Las palabras de Tommy eran música para mis oídos. El chico me regalaba un lametón que iba desde mis labios hasta casi la oreja derecha.


  —Pues quédate —le pedía yo.


  —Hemos gastado muchas energías —señalaba al tiempo que me guiñaba el ojo—. ¿Qué clase de anfitrión sería si permito que mi invitado más especial se desvanezca? Habrá que comer algo, ¿no? Con nutrientes alimenticios, me refiero —sonrió.


  —Vale, pero… —acepté su propuesta y me incorporé—. De postre quiero repetir el desayuno.


  —¡Hecho! —dijo levantando la mano y yo se la choqué—. Y si quieres para cenar, pues otra vez.


  —Doble ración —repliqué con una gran sonrisa mientras mis ojos disfrutaban contemplando a Tommy completamente desnudo frente a mí.


  —¿Qué te parece si vamos juntitos al súper donde nos conocimos y compramos lo que nos apetezca para comer? —me propuso.


  —Fantástico.


  Me levanté de manera enérgica para conseguir pegarme a él. No quería separarme ni un segundo.


  —Pues vamos a ducharnos, pero… —dejó la frase en suspenso mientras me cogía de la mano—. Esta vez necesitamos que sea una ducha rápida y sencilla o no saldremos nunca —continuaba con esa sonrisa suya que me derretía.


  —Intentaré controlarme —le decía sin mucho convencimiento antes morderme el labio y de besarle de nuevo—. Pero no sé si voy a conseguirlo.


  —No seas malo —replicaba con sus labios casi pegados a los míos—. Tenemos que ser capaces de organizarnos.


  —La teoría me la sé.


  No podía resistirme y atrapaba con mis dientes el labio inferior de Tommy y tiraba de él.


  —Si conseguimos llevar esa teoría que tan bien te sabes a la práctica, prometo darte una recompensa a la altura —ofrecía y me besaba con intensidad; sus manos apretaban mi cuerpo contra el suyo y palpaban mis nalgas—. ¿Qué me dices? —Tommy se separaba de golpe para centrar sus ojos negros en los míos.


  —Creo que será mejor que te duches tú primero —respondí tratando de controlar una excitación que me tenía completamente dominado.


  —¡Me encantas! —Tommy me dio un rápido beso y se metió en la ducha.


  Tras una ducha rápida, los dos nos vestimos y descendimos las escaleras que nos conducían al mundo exterior. Tommy abrió la puerta y rápidamente se giró hacia mí.


  —No te muevas —me pidió.


  Tommy posó su mano derecha sobre mi pecho y me miró fijamente a los ojos; rápidamente percibí su preocupación.


  —Acabo de ver que Xavi está en el bar. ¿Me acerco y le pido explicaciones sin que te vea o prefieres la idea de aparecer los dos cogidos de la mano ante él?


  —Las dos opciones son tentadoras —dije con sinceridad, aunque la idea de caminar cogido de la mano de Tommy se me presentaba irresistible.


  —Tú decides —insistió manteniéndose frente a mí.


  —Venga… —inspiré profundamente y cogí con fuerza la mano de Tommy; él sonrió; me la apretó y abrió de nuevo la puerta.


  Mi pulso era acelerado; me encantaba esa unión con Tommy; me hacía sentir poderoso. La verdad era que había experimentado una inmensa rabia al enterarme de las malas artes que había utilizado Xavi para apartarme de Tommy, pero ahora que estaba con él, y todo había salido bien, me daba igual.


  Mis pies pisaron el asfalto y comenzaron a caminar sin soltar a mi amante. Mis ojos divisaron a Xavi, que estaba sentado en una mesa del bar y todavía no había reparado en nuestra presencia en la escena.


  Nos aproximábamos con paso firme hasta su posición. Estábamos a tan solo dos metros cuando Xavi levantó la mirada. Su rostro se petrificó en cuestión de un segundo. Estaba tan impactado que era incapaz de articular palabra.


  —Hola, Xavi —Tommy saludó a su vecino con una gran sonrisa—. Hoy estoy feliz porque mira a quién me he encontrado.


  Tommy elevó nuestras manos unidas, que se presentaban como un contundente triunfo en medio de la calle; la mirada de Xavi era gélida, pero no lograba ocultar su gesto de perdedor.


  —Muy bien —logró balbucear finalmente ese joven moreno de cuerpo ciclado y ortodoncia en los dientes.


  —¿Es lo único que tienes que decir? —le preguntó.


  Yo me mantenía en silencio y hasta llegaba a albergar cierta pena por ese chico; me imaginaba que había actuado movido por los celos. Intuía que perder la batalla por Tommy era el peor castigo posible para él.


  —Es tu vida, Tommy. —Xavi jugaba con el vaso de cerveza que tenía en la mesa y evitaba mirar directamente a su vecino.


  —Precisamente porque es mi vida no me parece bien tu juego porque tú y yo somos amigos. O lo éramos.


  —¿Qué? —soltaba Xavi sin poder controlar que su boca se abriese mostrando por completo sus aparatos dentales—. No digas eso.


  —Debería estar muy enfadado —Tommy sonaba molesto y su gesto era severo—. Tienes suerte de que este final feliz que estoy disfrutando consiga aplacar mi rabia.


  —Ya… —Xavi tragaba saliva fijando sus ojos en la unión de mi mano y la de Tommy—. Me alegro, te felicito y espero que dure —dijo con poca sinceridad y se levantó decidido a marcharse.


  —Eso es lo que hacen los buenos amigos —le respondió Tommy.


  Yo deseaba cerrar ese episodio y seguir disfrutando de mi tiempo con mi amante.


  —Ya veremos cuánto dura… —pronunció Xavi entre dientes, mirándome directamente y en voz muy baja.


  Yo no quería discutir y mucho menos montar una escena en plena calle; por eso apreté la mano de Tommy y estiré de él para girarlo. Deseaba abandonar ese lugar y seguir con nuestros planes. Pero, al darnos la vuelta me quedé completamente impactado. Frente a mí estaban Jaume y Biel.


  


  CAPÍTULO 12: CIELO O INFIERNO


  El vuelco que había dado mi corazón parecía haberlo petrificado y congelado todo lo que había a mi alrededor. Me encontraba atrapado en medio de una escena terrorífica con poder para destrozar toda mi felicidad.


  No podía creer que realmente Biel estuviera a un metro de mí parado en medio de la calle junto a Jaume. Tenía que tratarse de una pesadilla, pero no… Todo era real. El gesto de Biel se clavaba en mis ojos y en mi pecho. Su mirada estaba cargada con un explosivo cóctel de sorpresa, incredulidad, irritación y rabia. Yo me hallaba frente a él, cogido de la mano de otro chico cuando la última vez que nos habíamos visto habíamos compartido un emocionante, chispeante y prometedor encuentro sexual.


  Entendía su indignación y me sentía culpable. No quería hacerle daño, pero no había podido hacer nada para resistirme a la poderosa atracción de Tommy y de todos los sentimientos que despertaba en mi cuerpo y en mi alma.


  No sabía cómo actuar ahora, pero intuía que no había escapatoria y que tendría que pagar las consecuencias. Tras ese segundo en el que todo mi cuerpo se había helado sacudido por un escalofrío, mi corazón se aceleraba y mi cerebro buscaba con desespero una solución lo menos dañina posible.


  Mi respiración se agitaba y yo no era capaz de dar con una tecla que no arruinase la enorme dicha que me había entregado hasta ese momento el día. Quizá Biel podía darse la vuelta y marcharse con su cara de indignación y posponer esa difícil conversación. No lo conocía lo suficiente, pero me daba la impresión de que era de los que prefieren resolver los problemas a puerta cerrada. Comprendía perfectamente su enfado. Sentía que yo estaba en la posición del malvado y traicionero. No quería pensar que lo fuera. Nunca lo había sido. Pero todo había pasado de una manera tan precipitada, que no había tenido tiempo para ordenar las piezas de la manera más apropiada posible. Me había dejado arrastrar por la corriente de la pasión sin pensar en que había una tercera persona involucrada.


  El pulso cada vez se aceleraba más. Pensaba en los instantes vividos con Biel y en las expectativas que se había hecho ese chico; yo las había compartido y alimentado, pero todo había cambiado de manera drástica con mi inesperado encuentro con Tommy en el restaurante.


  Sentí que todo iba a explotar cuando esa mirada de Biel, que tenía clavada en mis ojos, comenzó a acercarse. Estaba claro que no se iba a dar la vuelta, sino que pensaba enfrentar la situación.


  Tragué saliva intentando superar el nudo que tenía en la garganta. De manera impulsiva, separé mi mano de la de Tommy tan solo un segundo antes de que Biel se colocase delante de mí.


  Los dos nos miramos. Jaume se había quedado parado unos metros atrás, queriendo permanecer al margen, mientras Tommy se mantenía a mi lado.


  —¿Me puedes explicar de qué vas? —me espetó Biel con esos ojos azules encendidos como un mar bravío.


  —Lo siento —fue lo único que pude verbalizar.


  —¿Qué sientes exactamente? ¿No contestar ninguna de mis llamadas? —ese chico rubio daba rienda suelta a su enfado—. ¿Dejarme colgado para liarte con otro tío? ¿Haber follado como loco y desaparecer con una sonrisa? —escupía sus preguntas en forma de acusación; cada una de ellas se clavaba en mi corazón. Todas ellas alimentaban mi malestar.


  —Las cosas no han sido así. —dije yo ladeando mi cabeza en busca de Tommy; mi inquietud creció al ver que ese joven mulato daba un paso atrás retirándose de la escena.


  —¿Y cómo han sido? Porque hace 24 horas estábamos despertándonos juntos y haciendo planes y ahora te encuentro cogido de la mano de otro tío después de haberme ignorado —inquiría llamando la atención de la gente que había alrededor.


  Yo me sentía abochornado, pero sobre todo preocupado por cómo toda esa escena podía afectar a lo mío con Tommy. Mi desesperación se disparó al observar el rostro sonriente de Xavi a unos metros; el chico se había quedado y estaba disfrutando de mi caída.


  —Siento como han pasado las cosas —respondí mirándolo a los ojos—. Tú y yo nos acabamos de conocer y… No sé, no puedo controlar lo que ha ocurrido ni lo que siento.


  —¿Tampoco puedes controlar tu móvil y dar la cara? —me dijo—. Supongo que tenías las manos demasiado ocupadas con tanto salto de cama en cama. ¿A cuántos te has tirado después de mí?


  —Creo que es mejor dejar esta conversación porque…


  Yo no quería seguir por un camino que no conducía a nada más que a la destrucción y menos en público. La sonrisa de Xavi me quemaba tanto como la incertidumbre porque no podía localizar a Tommy.


  —Lo tuyo no es dar la cara, ¿verdad? —Biel me agarró del hombro impidiendo que completase mi giro—. Jaume y Vanessa no deben conocerte bien para venderte como te venden.


  —Es mejor que hablemos en otro momento —le propuse—. Cuando estemos más calmados.


  —Eres un auténtico cabrón —me soltó con esa mirada enaltecida—. Mucho cuento de hadas y buenos sentimientos. Todo palabrería barata para conseguir llegar directamente a la cama. Es lo único que te interesa y después, si te he visto no me acuerdo. Vas de romántico, pero eres un cerdo sin corazón.


  —Te equivocas y creo que lo sabes. Tommy se ha cruzado en mi vida de manera inesperada y lo que siento por él es tan intenso, que…


  —No me vendas más humo. Te has encaprichado con el morenito y no podías dejar escapar su rabazo. ¡Espero que se te atragante! —dijo cargado de furia.


  Yo me di la vuelta y lo dejé plantado. No estaba dispuesto a escuchar ni una palabra más cuando lo único en lo que podía pensar era encontrar a Tommy, hablar con él y hacer lo que fuera para no perderlo.


  —¡Eso es, sigue huyendo! —Biel levantó la voz e hizo ademán de seguirme, pero Jaume lo agarró del brazo.


  —Creo que es mejor dejarlo aquí —le dijo el marido de Vanessa.


  —¡Eres un impresentable! —Biel estaba fuera de sí.


  Se soltó del brazo de Jaume y aceleró su paso hasta alcanzarme. Me agarró bruscamente del brazo derecho y me volteó.


  —¡Mírame! —exigió el rubio y yo terminé levantando mis ojos.


  —Lo siento —me costó pronunciar esas palabras porque estaba muy alterado—. Te juro que no soy así, pero a veces la vida te…


  —¡Qué coño me cuentas! —Biel me interrumpió— No me des más justificaciones absurdas y acepta la realidad. ¡Eres puto un cerdo!


  —Vale —acepté tragando saliva— Si es lo que necesitas, pues lo soy.


  —No te atrevas a ponerte como víctima porque… —espetaba mientras sus dientes chocaban y levantaba el puño encolerizado.


  —Lo siento, Biel. No puedo hacer otra cosa —repliqué sin moverme—. Eres un chico estupendo, pero estoy enamorado de él y… —Verlo encolerizado hizo que me detuviera; comprendí que insistir en darle explicaciones solo servía para echar más leña al fuego—. Si pegarme te va a hacer sentir mejor, pues hazlo.


  —Eres un mierda —pronunciaba antes de darme un empujón.


  Biel me había empujado con tanta fuerza que me desplazó más de un metro, pero yo logré mantener el equilibrio y no caer al suelo.


  Los dos nos miramos fijamente sin decir nada. Yo observaba esa furia desatada en los intensos ojos azules de Biel y como las facciones de su cara vibraban dominadas por ella. Sus dientes chocaban. Era una imagen que me hacía sentir mal.


  Él se dio la vuelta y comenzó a alejarse. Yo también me giré deseando poner espacio, pero sobre todo sintiendo una desesperante necesidad de encontrar a Tommy.


  Me movía ansioso. Aceleraba mi paso angustiado. Mis ojos no lograban descubrir a ese chico con el que había compartido la mejor noche de mi vida. Lo buscaba por cada esquina de esa calle en la que se situaba su casa, pero no lo veía.


  Mi teléfono móvil comenzó a sonar y yo lo agarré y respondí sin mirar en un impulso descontrolado. Quería escuchar la voz de Tommy, pero la que llegó a mis oídos fue la de Vanessa.


  —Marc —mi amiga pronunció mi nombre—. ¿Cómo estás? Jaume acaba de llamarme para contarme…


  —No puedo hablar —tenía un nudo en la garganta y sentía que me flojeaban hasta las piernas, pero no paraba de moverme.


  —No me cuelgues y hazme el favor de tranquilizarte —me decía esa chica con voz autoritaria—. Quiero que me cuentes tú lo que ha ocurrido.


  —Ha sido horrible —sentenciaba.


  Mis ojos se movían con la única misión de dar con el atrayente rostro de Tommy.


  —Estaba con… —mi respiración era tan agitada, que no lograba articular más de dos palabras seguidas.


  —Con Tommy —completaba ella.


  —Y de pronto he visto a Biel —le explicaba reproduciendo mentalmente ese instante—. Estaba furioso y se ha lanzado contra mí con todo su veneno.


  —¡Madre mía! ¡Qué mala suerte! —Vanessa estaba en la terraza de la oficina—. Llevas un día de casualidades, que… Pero bueno, tú no te preocupes. Estas cosas pasan. La vida es así.


  —Vanessa, no me vengas con frases hechas que estoy muy nervioso —dije alejándome del lugar de los hechos y sin lograr dar con Tommy.


  —Vale… Hay que entender a Biel. Debe haber sido muy chocante para él encontrarse de pronto con otro y en la calle al tío con el que se estaba ilusionando.


  —Lo sé y lo entiendo perfectamente. Yo en su lugar también hubiera pensado que era un cabrón, falso y mentiroso, pero es que…


  —Hay que tener todos los datos para poder comprender las cosas —Vanessa volvía completar mi silencio—. ¿Y cómo ha quedado todo? Jaume solo me ha contado lo del encuentro y que se ha acercado a hablar contigo en un tono poco amistoso.


  —Ha montado una escena… —decía sin entrar en detalles.


  Me llevaba la mano izquierda a la cabeza porque me estaba sintiendo realmente mal. Estaba asustado. 


  —Imagino —Vanessa se mordía el labio—. ¿Y Tommy qué ha dicho? ¿Cómo ha reaccionado?


  —Tommy… —mi voz se quebraba—. Se ha apartado y… No puedo encontrarlo.


  —Tranquilo. Es mejor que se haya apartado y no se haya metido en la bronca.


  —¿Qué estará pensando de mí? —preguntaba asustado—. Creerá que soy un cabrón que se acuesta con todos y se marcha sin más —continuaba sin poder controlar el intenso brillo de mis ojos, que estaban al borde de las lágrimas.


  —Tú no eres así —decía ella en tono contundente.


  —Tú lo sabes porque me conoces desde hace años, pero a él lo acabo de conocer y… He quedado como un cerdo… —comentaba sin lograr calmarme—. Me pidió que no le mintiera y que no dijese cosas que no sintiera y…


  —¿Le has mentido? ¿Has dicho cosas que no sentías?


  —No, pero… Tampoco le he contado nada sobre Biel —la culpa embadurnaba mi discurso—. Y a él no le he respondido al teléfono.


  —Es lógico, Marc. Estabas en medio de una fantasía. Nadie corta un momento mágico para llamar a otro tío y decirle que lo vuestro no podía ser porque te has enamorado. Y a tu amorcito no le vas a decir que te deje de besar para hablarle de otro. No tiene lógica —se expresaba de una manera que me hacía sentir comprendido y bien.


  —Ha pasado todo tan precipitadamente que…


  —Ha pasado como tenía que pasar —dijo ella—. A la vida no se le puede estar buscando la lógica hay que vivirla como toca.


  —¿Qué hago si no encuentro a Tommy? —pregunté yo muy preocupado.


  —Lo tienes fácil. Montas guardia en su puerta y no te mueves hasta que aparezca —apuntó Vanessa en un tono gracioso.


  —¿Y si está tan decepcionado que no quiere hablar conmigo? —preguntaba dejando que la negatividad que sentía lo impregnara todo.


  —Seguro que no es tan cerrado y si se resiste, pues le obligas a escuchar tu parte de la historia.


  —He pasado de tocar el cielo al infierno en cuestión de un minuto —solté.


  —No seas tan melodramático. Estoy segura de que todo puede arreglarse. Venga, tú vuelve a casa de Tommy y espéralo allí —me dijo a modo de orden—. Y luego me cuentas.


  Tras finalizar esa llamada con Vanessa, qué había conseguido que me centrase, volví sobre mis pasos en dirección al escenario en el que acababa de protagonizar la escena más dramática de mi vida. Iba a seguir el consejo de mi amiga y montaría guardia en la puerta del primero A.


  Avanzaba con paso firme cuando, de pronto, divisé a Tommy parado en medio de la calle; estaba frente a Xavi. Mi pensamiento fue instantáneo y claro: su vecino no había perdido la oportunidad y estaba envenenando a mi amante. Me lo imaginaba convirtiéndome en un ser repulsivo que se acuesta con el primero que se le pone a tiro y luego va a por otro. No estaba dispuesto a quedarme de brazos cruzados, así que decidí enfrentarme de lleno a ese momento. No iba a perder a Tommy sin emplear hasta mi último aliento en luchar por él.


  —Tommy —pronuncié su nombre y me coloqué delante de él—. Menos mal que te encuentro —dije aliviado, pero muy nervioso.


  —Estás interrumpiendo una conversación privada —soltó Xavi queriendo posicionarse delante de mí.


  —Por favor, Tommy. Habla conmigo.


  Me moví buscando la mirada del de piel tostada y logré que mis ojos conectasen con los suyos.


  —No le hagas caso —Xavi superponía su voz y trataba de colocarse entre los dos—. Es un embaucador.


  —¿Ahora soy yo el embaucador? Hace unos días me definiste así a Tommy.


  —¡Es mentira! —gritó ese chico voluminoso.


  —Xavi —Tommy pronunció su nombre y dispuso sus manos sobre los hinchados hombros de su vecino—. Ya lo resolveremos en otro momento. Ahora necesito hablar con Marc —continuó logrando que yo me sintiera aliviado.


  No sabía qué iba a ocurrir, pero sentía como un triunfo el tener la oportunidad de mantener una conversación sincera con Tommy.


  —Pero… —Xavi se resistía a rendirse—. No tienes que escucharle.


  —Quiero hacerlo —replicó Tommy—. Y no te pongas pesado porque te recuerdo que sigo enfadado contigo.


  —Yo solo quería protegerte para evitarte todo este chasco, para que no te decepcionase y se aprovechase de tu gran corazón —insistía Xavi mientras yo optaba por no intervenir.


  —Ya hablaremos. Ahora vete a casa —Tommy usaba un tono paciente.


  —¿A tu casa? —preguntó el musculado.


  —A la tuya. O a dónde quieras… Pero no a mi casa —se apresuró a matizar antes de cerrar esa conversación y dirigir su intensa mirada negra hacia mí.


  Todavía no había tenido la fortuna de pasar muchas hojas del calendario junto a Tommy, pero podía percibir perfectamente que sus ojos estaban apagados. Me dolía no ver la chispa de la ilusión prendida en ellos porque sabía que yo era el responsable.


  —Siento mucho todo lo que ha pasado —me apresuré a decir con el corazón partido y henchido de miedo; mi mirada comenzó a brillar de manera incontrolable—. Necesito que me dejes hablar… —me costaba hacerlo.


  —¿Quieres que demos un paseo? —me preguntó en tono suave.


  —Vale —acepté yo pensando que quizá así me relajaría un poco.


  Los dos comenzamos a caminar en silencio. Yo estaba demasiado preocupado por encontrar las palabras adecuadas, por comenzar de la manera más correcta para encauzar todo lo que había pasado. Me trababa cada vez que iba a arrancar mi discurso por el temor a decir algo que pudiera malinterpretarse. Ya tenía demasiado lodo encima como para enfangarme más. 


  —Quiero que me perdones por lo que ha pasado —dije moviéndome a su lado—. Ha sido todo muy violento. Te juro que nunca había vivido algo así y… —me detenía porque sentía que no lo estaba haciendo bien—. Tommy.


  Me detuve en seco, levanté la mirada y busqué sus ojos. Necesitaba hablar cara a cara, aunque mi corazón se pusiera a mil.


  —Marc —pronunció mi nombre ante mi nuevo silencio.


  —Encontrarme contigo ayer fue algo mágico —comencé a hablar.


  Mis ojos brillaban todavía más y yo tenía que esforzarme para que mi mirada no acabase completamente empañada.


  —Te lo digo porque es lo que siento. Si pudieras entrar en mi cerebro verías que es así —expresaba deseando tener una manera de darle pruebas, pero siendo consciente de que se trataba de una cuestión de fe—. No lo esperaba. No era algo que tuviera planeado. Ese chico… —mi frase se frenaba por la agitación de mi respiración— Biel… Lo conocí hace unos días. Me lo presentó mi amiga Vanessa porque trabaja con su marido. Nos invitaron a una cena y congeniamos bien.


  Me daba cierta vergüenza relatarle ese episodio, pero sabía que tenía que ser completamente sincero con él.


  —Me invitó a cenar a tu restaurante sin saber que era tu restaurante y, después, fuimos a su casa… —continué haciendo ademán de bajar la mirada, pero me esforcé por no terminar el gesto—. Reconozco que lo encontraba atractivo y… Nos acostamos —sentencié.


  Notaba que me temblaba todo el cuerpo. Intentaba descifrar el pensamiento de Tommy. Me ponía en su lugar y sentía que lo que había relatado no era agradable de escuchar después de todo lo que habíamos compartido nosotros. Me parecía normal que se sintiese traicionado y que pudiera desconfiar de mí.


  —Ayer íbamos a vernos de nuevo, pero él tuvo que viajar a Barcelona por trabajo y por eso salí con Vanessa. Le agradezco al destino que pasase así porque…


  Notaba que el corazón me iba a mil. Me sentía como un equilibrista, moviéndome por la cuerda floja; bajo mis pies había un precipicio profundo y desolador. Después de lo que había compartido con Tommy, perderlo sería una desgracia que veía imposible de superar.


  —Esa carambola me llevó de nuevo a ti —lograba continuar con mi parlamento—. La velada fue tan mágica que me olvidé de absolutamente todo. Te lo prometo. Yo no he querido engañarte. Todo lo que te he dicho es cierto y… Seguramente debería haberte mencionado a Biel, pero es que mi mente se quedó completamente en blanco. Para mí no había nada más que nosotros dos.


  Deseaba tocarle, pero no me atrevía. No me sentía capaz de descifrar su gesto bastante serio y pensativo.


  —Por favor, dime que me crees, que sabes que lo que hay entre nosotros es real —le pedía a modo de súplica.


  —No tengo derecho a exigirte nada —su voz se abrió paso tras un prolongado silencio—. Tú tienes tu vida y yo la mía —añadió poniéndome en tensión porque yo quería que nuestras vidas fueran una.


  —Ya, pero… —necesitaba convencerlo.


  —Tú tampoco sabes si yo el día de antes estaba con otro chico. Las cosas pasan cuando pasan.


  —No sé nada… Bueno sí, solo sé una cosa. Lo único que quiero es estar contigo —proclamaba mientras una lágrima rebelde se escapaba de mis ojos.


  —Marc… —Tommy extendió la mano derecha—. Lo sé —apuntó llenándome de gozo— Lo siento.


  Mis emociones eran una auténtica montaña rusa que subían y bajaban de manera frenética e incontrolada. Estaba aterrado. Su “lo sé” me había dado alas, pero ese “lo siento” no sabía si me llevaba directamente al cielo o al infierno. ¿Quería decir que percibía lo que yo había expresado o que lamentaba algo y no había terminado su frase? La incertidumbre me estaba estrangulando.


  —¿Sabes que soy sincero? —le pregunté.


  Mis ojos buscaban en los suyos esa confirmación rotunda, que me abriera de par en par las puertas de paraíso.


  —Igual soy un iluso, pero… Sí —el asentimiento de Tommy me desbordó.


  Nunca he sido especialmente expresivo, y menos en plena calle, pero no pude contenerme; me lancé a sus brazos y lo estreché con todas mis fuerzas. En ese instante para mí Tommy era el centro de todo mi universo.


  —No eres un iluso, Tommy —le dije apartándome lo suficiente como para poder mirarle a los ojos—. Nunca había sentido algo así. Lo había deseado, incluso imaginado, pero jamás lo había experimentado. Estoy confundido, pero me encanta. Me siento tan bien y no quiero que sufras, por nada del mundo.


  —Pues no me hagas sufrir —me pedía y finalmente posaba una sonrisa en su cara.


  —Es mi objetivo. Mi único objetivo a partir de ahora —aseguré y le besé en la mejilla.


  —Mis labios están celosos —comentaba Tommy dotando a su rostro de un gesto travieso.


  —Eso no lo voy permitir nunca jamás —le aseguré y lo besé con deseo, pero con suavidad—. Quiero besarte siempre.


  —Quiero que me beses siempre y… —repitió el gesto rodeándome con sus brazos—. Solo a mí porque no me va lo de compartir.


  —A mí tampoco —respondí contento—. Te quiero solo para mí.


  —Solo para ti hasta que te canses de mí —replicó Tommy manteniendo un intenso y penetrante contacto visual.


  —Soy difícil de cansar. No puedo leer el futuro, pero intuyo que nos vamos a entender bien —dije manifestando no solo un deseo, sino mi percepción e interpretación de la sintonía que había entre ambos.


  —Yo tampoco sé leer el futuro ni quiero hacerlo —Tommy era claro y su nariz rozaba la mía—. Tenemos que disfrutar de cada día, de cada momento, de cada beso.


  —De cada desayuno especial a nuestra manera —mi sonrisa se agrandaba.


  —Menos mal que el sexo es un ejercicio muy completo porque con tanto helado de chocolate…


  Tommy se echó a reír contagiándome con esa carcajada sonora, sexy y refrescante, que me hacía soñar y me daba luz y alegría para gozar de la nueva vida que comenzaba en ese instante.


  Me sentía completamente seguro. Sabía que surgirían dificultades, que habría que superar momentos extraños, pero también que juntos podríamos hacerlo. Sí, la conexión que había entre nosotros era la única garantía que necesitaba. Tommy y yo habíamos descubierto el ingrediente especial del helado de chocolate y estábamos decididos a disfrutarlo hasta el fin de nuestros días.


  ¿Crees en el amor a primera vista? ¿Pueden dos seres conectar en un segundo de una manera que trascienda la atracción física?


  Marc y Tommy cruzarán sus caminos entre los pasillos de un supermercado.   ¿Casualidad o destino? Sus ojos emitirán inmediatamente un veredicto positivo, pero… ¿Es solamente un efervescente deseo sexual? Descubrirlo no será tan sencillo porque lo que la suerte ha unido en un instante, la intervención de terceros puede separar de un plumazo.


  Un helado de chocolate será su Cupido particular, pero no el único dispuesto a disparar flechas.


  ¿Cómo volverse a ver? ¿Es posible superar los enredos tejidos por intereses ajenos? ¿Y si entre tanto aparece un otro chico con el que pueden surgir sentimientos?


  La vida puede ser caprichosa y obligarnos a mover pieza. Si te rindes, pierdes porque una flecha puede llenarte de amor, pero también herirte de muerte.
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